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PRESENTACIÓN 

«Toda la historia de la lucha por la autodeterminación de 

las mujeres h a sido ocultada u n a y otra vez. Uno de los obs­

táculos culturales m á s serios que encuentra cualquier escri­

tora feminista consiste en que, frente a cada trabajo feminis­

ta, existe la tendencia a percibirlo c o m o si saliera de la nada, /-

como si cada u n a de nosotras n o hubiera vivido, pensado y 

trabajado con un pasado histórico y un presente contextual. 

Esta es una de las formas por medio de la cual se ha hecho 

aparecer el trabajo y el pensamiento de las mujeres como 

esporádico, errante, huérfano de cualquier tradición propia.» 

Así se expresa Adrienne Rich en su sugerente l ibro Sol)iv 

mentiras, secretos y silencios. La genealogía, c o m o lógica cic­

la generación, c o m o logos po r el que la generación recibe sus 

sellos legitimadores, sus articulaciones de sentido, h a sido 

has ta ahora monopol io patriarcal. Nuest ros conatos emanci- i 

patorios, sin registro en la memor i a ni en la escritura, sin J 

inscripción en secuencias de filiación, aparecen así deshila- ':, 

chados y dispersos. En estas condiciones, recoger, seleccio- ^ 

nar, antologizar textos es dar textura a la memor ia crítica del 

feminismo: es ya de por sí una tarea emancipatoria . 
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SAX" 

Los movimientos feministas y de mujeres en la Revolu­
ción francesa consti tuyeron, n o u n fenómeno que se p rodu­
ce además, s ino un e lemento constitutivo del propio proce-

¡JS ^so^RrvahlcionárlO. ^ S s T T ^ u e las mujeres no se inmlscu-
<~<P vA yeñTdecía MiraSéau, no existe u n a verdadera revolución.» 

i>S Ciertamente, no h a hab ido revoluciones en la his tor ia sin 
j r - * su correspondiente radicalización feminista, s in que el or-

V 'if1' •< t-'r~ ^ e n s o c * a ' n o s e n a Y a conmovido, a su vez, qua patr iarcal . 
, V - Pero, especialmente, las mujeres se apropiaron de las cla-

| ju L*~ <¿f jcf-ves de la razón i lustrada en la med ida en que in tuyeron en 
, \ o v

 t j¿y ella virtualidades críticas pa ra irracionalizar y, po r ello, 
Á£ _ f A

 u ^ deslegit imar el poder patr iarcal . Poder que fue, de este 
^ y s ^ \ modo, interpelado y pues to en cuestión desde las m i s m a s 
4 p remisas ideológicas que hab ían estado en la base de la 

crítica a las es t ructuras del poder político insti tuido, en la 
\ medida en que tales p remisas e ran susceptibles de ser ex­

plotadas en esa dirección. 

Las mujeres se const i tuyeron, p u e s / a l hilo de esta críti­
ca, en sujetos de nuevos discursos vindicativos cuya retóri­
ca, nivel de radicalización, énfasis polémicos y capacidad 
de interpelación var ían según el m o m e n t o , la p rocedenc ia 
de clase social, así c o m o las dist intas modal idades de su 

^ inserción en el espectro político de la revolución burguesa . 
Pero esta l i teratura característ ica responde en su conjunto 
a una conciencia nueva de las mujeres, c o m o sexo-género, 
de agravio c o m p a r a d v o ^ = ^ b i , e T a ~ b a s e de las nuevas con­
signas ideológicas de igualdad— con respecto a los varones 
jus tamente desde el nuevo pa rad igma de igualdad p o r ellos 
implantado. De este pa rad igma t o m a r á n sus recursos argu­
mentativos pa ra ar t icular quejas y peticiones derivadas tan­
to de u n a situación de subordinac ión ancestral , c o m o de su 
condición de víctimas preferenciales, en tan to que sector 
más desasistido e impotente , de los profundos ajustes eco­
nómicos y sociales que conlleva el proceso revolucionario. 
El oprimido no puede inventar desde cero u n lenguaje al­
ternativo, como discurso abso lu tamente otro, en el que da r 
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forma a su experiencia: su recurso consis te en la re-signiñ- J p O 
cación -—por ejemplo, cuando las mujeres hab lan de «aris- X ^ ¡* 
tocracia mascul ina» , de que ellas son «el Tercer Es t ado A 
dent ro del Tercer Es tado, etc.»—, se vuelven po lémicamen- ^ £ 1£ 

te, con la potencia incisiva de u n a coherencia implacable, y 

cont ra sus de tentadores . Su lenguaje, en la voz y los escri­
tos de las mujeres , se les escapa y aliena, les descubre o t ro f £• ar­
rostro imprevisto de significados que t r a t a n de rechazar y a \ " ¿ v-> 
la vez no t ienen m á s remedio que reconocer. . . Por ello, en , <j 
el análisis de estos discursos se p u e d e n examinar las p remi - ^ 
sas i lustradas a la luz de la ins tancia-otra que ellas m i s m a s -á 3 „ 
generan desde sus propios p resupues tos . El feminismo se ^ 
consti tuye así en u n a forma peculiar de i lustración de la t-J w J> 
Ilustración, en el Pepito Grillo de las p ropues tas emancipa- *p 
lor ias de esa Ilustración.. . que asignó a las mujeres el lugar ^ \j y 

de la Cenicienta. 

CELIA AMORÓS 
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INTRODUCCIÓN 

Los textos que c o m p o n e n esta selección, textos diversos <g ^ 
y de orígenes m u y distintos, t i enen en c o m ú n el per tenecer v ' j ^ 
a u n a polémica sobre los sexos desarrol lada en el seno mis - '-s> 3 í 

rao de la I lustración. Su t raducción y edición forman par te <? •<& ¿ * 
del esfuerzo que ac tua lmente se real iza pa ra recuperar la £ y. ĝ , 
memor ia de las luchas feministas. 

Se ha dicho, con razón, que las mujeres apenas dejan _ € > 
huella en los anales de la Historia. Y así sucede po rque la í •^¿,¿ 

indiferencia o el del iberado proyecto de silenciar lo que ¡I 1 1 3 
molesta h a n e l iminado de la na r rac ión histórica aquellos "i y 
hechos que pud ie r an p roporc ionar u n a fundación en el pa-. .^^,-? 
sado a las reivindicaciones de hoy. 

Este rescate de u n a polémica ya dos veces centenar ia 
í 4 nos permi te c o m p r e n d e r que si el feminismo fue olvidado y ^ ¿ 

tuvo que volver a nace r en el siglo XIX y después nueva- ^ " 
men t e en el XX, ello se debió a su de r ro t a c o m o movimien- „ 4 p ? % 

. to social y político. s 

La formación académica cont r ibuyó a la e l iminación de 
todo ras t ro de los ya ant iguos p lan teamien tos sobre la des­
igualdad de los sexos. N o sólo ignoró a aquellas mujeres 
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que denunciaron p o r escrito la discr iminación que sufrían 
y ^ " / & en tanto género, s ino que excluyeron de los textos «impor-

„vO ^ j j^ t i f^ ^ / ,
t a n t e s > > c i c l ° s pensadores varones oficialmente consagrados 

P •¿•^(J?*, «quecos que aludieran al t e m a y desde u n a perspectiva de 
^ jfr igualdad denuncia ran la si tuación de marginac ión de la mi-

• J i tad de la humanidad . (Y esto n o ocurre so lamente con los 
pensadores del siglo xvm: ¿cuántos manuales de Histor ia 
de la Filosofía t ratan, o tan sólo n o m b r a n a The subjecíion 

of women cuando hab lan de J o h n Stuart Mili?, ¿a quién n o 
le ha sido presentado el fenómeno dpi precios ismo c o m o 
un curioso asunto de mujeres ridiculas, sin m a y o r impor­
tancia?) 

Los ejemplos de las diversas estrategias de ocul tamiento 
y y desprestigio Son innumerables . N o queremos decir que, 

en todos los casos, tales estrategias respondieran a u n a vo­
luntad del iberada y to ta lmente consciente de su objetivo. 
Desde una perspectiva foucaultiana, reconocemos hoy que 
saber y poder n o es tán necesar iamente unidos p o r relacio­
nes causales, s ino que son correlativos. 

^ También h e m o s aprendido que el poder no es algo m o -
^ i nolítico y concen t rado en las m a n o s de unos pocos que 
v , dirigen y a los cuales se podr ía arrebatar , sino que consti tu-

^ ¿ - ^ v e u n a red m u y in t r incada de relaciones. El feminismo 
1 i lustrado, feminismo que atr ibuye las diferencias de com­

por tamiento y afectividad a la influencia de la sociedad, h a 
t/ realizado y cont inúa, a ú n hoy, haciendo una analítica del 

poder en tanto fija su atención en las micropráct icas que 
constituyen la relación entre los géneros femenino y mas ­
culino. Así, hacemos nues t ra la afirmación de Cristina Mo­
lina de que «la I lustración es el m a r c o ineludible t an to p a r a 
explicar; el fenómeno histórico del Movimiento Feminis ta 
como para p lantear adecuadamen te sus reivindicaciones» 
(Molina, 1993). 

^ i M 5 * » El feminismo i lustrado o feminismo de la igualdad n o 
¿ * se limitó a exigir igualeT^erFcTíoTclesde una concepción 

r u ^ abstracta del individuo, sino que fijó su atención en la rea-
¿Su 
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lidad. cot idiana de la dominación , denunc i ando sus infinitas 
manifestaciones. Así, ya en el siglo x v m , encon t ramos lúci­
dos análisis de la formación del sujeto femenino. 

La famosa afirmación de S imone de Beauvoir según la 
cual una mujer no nace, sino que se hace, tiene numerosos 
antecedentes. La fundamental impor tancia que los ilustrados 
otorgaron a la educación, explica la fuerza con que se luchó 
contra la opinión que concebía todas las diferencias entre los 
sexos como revelaciones de las respectivas esencias masculi­
na y femenina que, en tanto esencias, eran consideradas, 
como es de suponer, invariables y universales. 

Es necesar io ras t rea r el or igen del pensamien to ilustra­
do en el rac ional ismo del siglo que le precede. Si bien Des­
cartes no t ra tó en par t icular el t e m a del estatus ontológico 
de las mujeres, su dua l i smo de la sus tancia y la excelencia 
que atr ibuía al intelecto pe rmi t í an s u p o n e r que éste, al ser 
independiente del cuerpo, era igual en hombres y mujeres . 
Incluso a lgunas lucubraciones del filósofo sobre el cuerpo 
h u m a n o y su formación basadas en la ciencia de la época, 
hacían del sexo algo to ta lmente accidental que ' dependía 
en su de te rminac ión de la posic ión del feto en el vientre 
ma te rno (desarrollo del pene o del ú te ro según la orienta­
ción del cuerpo en formación con relación a los órganos 
maternos) . 

E n todo caso, pa r a Descartes la sexualidad era sólo u n a 
part icular idad que no revestía u n carác ter fundamenta l de 
tipo ontológico (midamos el ab i smo existente ent re esta po­
sición del feminismo car tes iano de fines del siglo XVH, tal 
como se expresa con Poula in d e la Bar re y su De l'égalité 

des sexes, y la hegemonía del pensamien to freudiano en el 
siglo XX). 

Aunque n o haya u n a verdadera r u p t u r a en t re el racio­

nal ismo del siglo XVH y el del x v m , con el Siglo de las Lu­

ces asist imos a u n jc¿rnH©~de-mcuielo_gr^^ La 

física y las ciencias naturales sustituyen a la geometría como 

pa rad igma del saber. E n Francia se desarrol la u n mater ia -
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l ismo que sostiene la existencia de u n a relación d e causali-
\ t ^ J \ ^ dad entre cuerpo y vida psíquica. Y aunque las pos turas 

^ ^ y / ? 4 jf№ extremas del mater ia l i smo n o sean compar t idas por los 
1 pensadores m á s destacados del siglo, nadie pe rmanece rá 

í_tf4''a ^ totalmente indiferente a la sospecha del origen fisiológico 
Y, ^ de los actos apa ren t emen te voluntarios, de las acciones 

t J V^x';^ aparen temente libres y has ta del pensamien to aparen te-
^^c^^sS*^ rnente pu ro . Ya se es tá ges tando el p redomin io de la psi-

' quiatría del siglo XTX, con la cual la sexualidad adquiere 
visos ontológicos. 

{jOn-ctf"r-\¡J'<**. ^ discurso que la I lustración man t i ene sobre las muje-
i o J ' , , í©1** res se mueve en u n a ambigüedad fundamental . Se t ra ta de 
" ,j4..í^ r^^- una polémica he redada del siglo anterior, polémica que re -^\j>f* '* .jl, \ corre los salones que, c o m o se sabe, es taban an imados p o r 

.V 5*" </* J\ ' • ¡ < ' ^ D L ' mujeres d e la nobleza y de l a al ta burguesía . Es te papel 
^ ¡ ^ ^ ^ ^ activo de las mujeres en la génesis de la cul tura de la época 

^ y / ^ explica el auge del debate ent re los defensores del «bello 
sexo» y sus detractores 

. jj, e L a j i m b i g ü e d a d j * la que nos refer íamos está p rovocada 

\ por una oscilación ent re explicaciones culturalistas y justifi-
!\mn> jj^»3f5 caciones biolnfyiV.istas. de la diferencia genérica. Tal oscila-
, ^ * " \ y > ^ \ ción surge de tres fuentes: po r u n lado, de la fortaleza de 

A V t "í4r^ S j ' a s cos tumbres y de los prejuicios arraigados en la sociedad 
* . ̂  ..-o** Y> P P r ende, en los i lus t rados_en_tan tcur^r te :aecen ,^sS ' t ¿ , 

" , w «̂Ĵ 1 j^^n P ° r o t r o > de u n a tensión interna del propio pensamien to de 
^ «M̂ jíĉ  ¿^c' la Ilustración, la contradicción que surgirá entre el deseo 
vV1^ <J~ . V % C ^ de cambio, el imperat ivo mora l de crítica a las es t ructuras 

^^¿f\.o__,jfl
 vigentes y el progresivo avance del conocimiento de las 

~ 4^$^) ^" ciencias naturales que i m p o n e u n p u n t o de vista de termi-
' * >

j ^ í ^ í A ' nista, biologicista; finalmente, u n tercer factor lo const i tuye 
x i,r^~ j£j¡¿~^ ^ discurso de u n a burgues ía emergente que en la p l u m a de 

w ^ Rousseau expresará con la m a y o r clar idad y con tundenc ia 

un nuevo modelo de familia que consagra la exclusión de 
las mujeres del ámbi to de lo público. Es te proyecto político 

j \ s e apoyará cada vez m á s en los a rgumentos pseudocientífi-
\cos apor tados po r la medic ina filosófica. 
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Vemos, entonces , que este d iscurso de la I lustración no p 3 

es unitario. Po r u n lado, se va abr i endo paso, c o m o hemos 1$ 

dicho, la convicción de que la fisiología de te rmina nues t ros *-

afectos, pensamien tos y acciones. Como era de esperar y | 

con t inuando u n a larga t radic ión misógina anterior , será en Q J 

las mujeres e n quienes se busque c o m p r o b a r esta sospecha - . ^ 

de m a n e r a m á s clara. 

Así, al examinar las diferencias entre h o m b r e s y muje- J j f 
res, el m i s m o Diderot apor ta explicaciones cultural is tas (el #'p 

fy 
peso de las t radiciones, de la religión, la falta de educa- +¿ 
ción), al t i empo que acude a su teoría del cuerpo h u m a n o ? 
para da r u n a base fisiológica a la oposición de los caracte- í 
res mascul ino y femenino. Según esta teoría, el cue rpo hu- ^ j j -

m a n o se hal la regido por dos centros : el s i s tema nervioso $ f 3 

central (faisceau) y el s is tema nervioso s impát ico [áiafrag- ] I -
me). De su p reeminenc ia a l t e rnada resul tan el sueño y l a V 9l 

vigilia, así c o m o la existencia de caracteres opuestos: h o m - ¿ ¡ í £ i 
bres cerebrales y hombres afectivos. 

A par t i r de este esbozo de u n a teoría del inconsciente, 
Diderot p resen ta a las mujeres c o m o organ i smos en los q u e ^~ 
el corazón (o diafragma) p r e d o m i n a sobre la cabeza (o ce- J 
rebro). E n la línea que cu lmina rá con la femme enfant del j , x 

surreal ismo, Diderot hace de las mujeres seres privilegiados í ^ y 

capaces, gracias a ese órgano pecul iar que es é i ' ú t e ro , he*l? ^ 
saltar las ba r re ras del t i empo ,y ser pi tonisas (Diderot, ed. ^ "5 
de F. Savater, 1975). Es evidente que pa ra Diderot, c o m o v7 ¿, 
para el pensamien to vulgar y «científico» de la época, el .1 f% 

útero no t iene u n a s imple función reproduc tora s ino que es ^ 
algo que afecta la personal idad total , de te rmina la actividad | ^ 0> 
del cerebro y p roporc iona a las mujeres u n ámbi to gnoseo--j> f | 

lógico prop io inaccesible a los varones, los cuales se défi-<i e 

_ nen c o m o simples mortales . 

Avanza así, poco a poco, el p e n s a m i e n t o que se desarro­
llará en el siglo XTX con la medic ina (Fraisse, 1991) y en 
filosofía, con el pensamient© de Schopenhauer (Puleo, 1991) 
y E. Von H a r t m a n n (Puleo, 1992); La sexualidad adquiere 
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visos ontológicos. Esta elevación de la sexualidad a esencia 
y verdad oculta de los individuos es denunc iada po r Michel 
Foucault en su Histoire de la sexualité c o m o estrategia de 
poder que histerizó el cuerpo femenino y t ransformó la 
práctica homosexual en u n ser en sí, en u n a na tura leza pe­
culiar. 

Más allá de los propios propósi tos de Diderot, que con­

sideraba necesario cambia r las leyes para t e rmina r con la 

situación de sometirr ï ïèntô 

contra de la t rad ic ión feminista i lustrada, sostiene que <¡j | , 

h o m b r e y mujer son las dos sus tancias diferentes en las + ^ 

que se art icula la na tura leza h u m a n a y advierte contra la j , 

reivindicación de igualdad que, según su opinión, llevaría a j n | $ 

las mujeres a r enunc ia r a su prop io ser femenino pa ra imi - ¿ J 

tar al mascul ino . 

Pero 'no sólo en Francia ha l l a remos análisis feministas 

de este tipo. A título de ejemplo, r ecordemos que en EEUU ' \ . 

bíGiogiasTifaé la I lustración inaugura el m o d e r n o discurso 

antifeminista que in tenta man tene r a las mujeres en sus 

roles tradicionales, ape lando a u n a natura leza biológica 

que predeterminar ía su destino c o m o individuos. Curiosa­

mente, esta d imens ión bioíogicista. t ambién da pa so a un 

feminismo de la diferencia que m a n t e n d r á en Francia, a lo 

largo del siglo XDC, u n discurso reivindicativo basado en la 

peculiaridad irreductible de las mujeres en tanto dadoras 

de la vida, generosas madre s que a l imentan y cuidan, en­

tregándose po r completo, c o m o sólo ellas son capaces de 

*r\ xr- hacerlo. Este feminismo francés dec imonónico rechazó el 

V'*' 2"\f \s>- discurso igualitario del feminismo anglosajón y el de su 

"de las mujeres, la d imens ión "R* • la canadiense Shu lami th Firtístone, apoyándose en Freud , 

Reich y Marcuse , distinguió u n p e n s a m i e n t o mascul ino y # d >¿* 
-Ч -s f С 

I в I 
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propia tradición francesa racionalista, y siguió u n a línea' de 

afirmación de la diferencia sexual, r ec l amando al Es tado 

protección para las mujeres . 

Una par te de la corr iente feminista que se desarrol ló en 

Francia después de los acontecimientos de mayo del 68 

continuó en la t radic ión del feminismo de la diferencia, 

aunque adoptando u n lenguaje y u n objetivo que se definie­

ron a sí mismos c o m o «radicales». Así, el g rupo Psy et Po 

(Psychanalyse et Politique) par te de los supuestos del psi­

coanálisis lacaniano y pone el énfasis en u n a par t icular se­

xualidad femenina repr imida p o r la cul tura patr iarcal . Para 

sus partidarias, el feminismo i lustrado de S imone de Beau­

voir sería u n falocentrismo que se l imita a p ropone r objeti­

vos masculinos a las mujeres. Célebre representante del fe­

minismo de la diferencia actual es Luce Irigaray que, en 

I 
í 
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otro femenino, calificándolos respect ivamente de pensa­

mien to técnico (malo y mascul ino) y pensamien to artístico 

(bueno y femenino). 

"""" Subyace a este feminismo de la diferencia, el deseo de 

encont ra r el nuevo sujeto revolucionario que se necesitaba 

después de la integración del pro le ta r iado en el m u n d o de 

los valores burgueses . Los p lan teamien tos de igualdad p ro ­

pios del feminismo ilustrado son a b a n d o n a d o s pa ra a s u m i r ^ 

u n papel de vanguard ia esclarecida p o r naturaleza (Amo- J? g 

ros, 1935, 138-139). 

Si el aspecto positivo de este feminismo dé la diferencia 

reside en el cues t ionamiento de. a lgunos valores patr iarca­

les y en la exaltación de cual idades de las mujeres que han 

sido s is temát icamente denigradas , t a m b i é n contiene el peli­

gro inherente a toda mistificación de los grupos marg ina­

dos: el inmovil ismo, la alegre aceptac ión de lo dado, el con­

suelo de la super ior idad propia a pesa r de no par t ic ipar en , 

el poder. Así, el coloquio real izado en el Centro P o m p i d o u 1 

de París en nov iembre de 1991 sobre nuevas formas de an- f 

t i feminismo, dio la voz de a l a rma frente a ciertas formas £ 

de au toproc lamados feminismos que exaltan a la mujer en | p!f 

tanto deposi tar ía de los valores de a m o r mate rna l , p iedad «-» 

ternura . 

*~ Como nos m u e s t r a n estos f ragmentos de la his tor ia re­

ciente del feminismo, la ambigüedad del d iscurso de la 

I lustración respecto al género-sexo n o es u n a s imple curió­
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sidad del museo de la Historia. Todavía no h a s ido supera-

da, ni siquiera den t ro del pensamien to feminista que ya es 

plural y se siente, en algunas de sus vertientes, a t ra ído po r 

la facilidad de ciertas explicaciones biologicistas y po r la 

seducción de la mister iosa super ior idad de quien se dice 

absolutamente «diferente». 

En el siglo XVHJ, jun to a esta i r rupción de u n pensa­

miento biologicista, la voluntad de crítica y reforma social 

llevaba a los i lustrados a hacer h incapié en la influencia de 

la educación. La oposición a lo legi t imado ún icamente p o r 

la t radición y la impor tanc ia aco rdada al derecho na tu ra l y. 

la fe en el cambio p o r medio de la instrucción y de la refor­

m a de las leyes, son característ icas de los pensadores ilus­

trados. La noción de razón c o m o fuerza que ha de aplicar­

se a todos los ámbi tos , convierte a este pensamien to filosó­

fico en u n p e n s a m i e n t o crítico. 

Los textos que aquí p resen tamos nos dan u n a idea de la 

polémica de la época en lo referente a los s g x o s e n Francia . 

ÑoTodosTos au tores seleccionados pueden ser calificados 

de feministas. H e m o s conservado jun to a los m á s audaces , 

otros que lo son m e n o s e incluso a lgunos ab ie r t amen te 

contrarios a las reivindicaciones de igualdad. Median te su 

virulencia o su esfuerzo p o r convencer, podemos med i r la 

fuerza y repercusión de las convicciones feministas ilustra­

das contra las que luchan. 

La comparac ión de las cos tumbres de pueblos dist intos 

permite una visión m á s clara de la sociedad en la que se 

vive. E n sus Cartas Persas, Montesquieu hace comenta r ios 

irónicos, no exentos de h u m o r , sobre las sociedades eu ro ­

pea y musu lmana . La relatividad de las cos tumbres le lleva 

a interrogarse sobre los fundamentos de derecho de la su­

premacía de los varones y concluye que cuan to m á s civili­

zada es una sociedad, tantos m á s derechos se reconocen a 

las mujeres. A sus ojos, Francia aparece c o m o u n lugar pr i­

vilegiado pa ra estas úl t imas. La respues ta anón ima , posi­

blemente obra de u n a mujer, t i tulada Cartas de una turca 

en París, escritas a su hermana en el harem, para servir de v 

complemento a las Cartas Persas, demues t r a que la relativi- ;,? 

dad de las cos tumbres n o impide que, en todas partes , las ) 

mujeres sean consideradas inferiores. Afirma t ambién que '•! 

la l ibertad de desplazamiento de las francesas esconde unj y 

somet imiento psicológico que en ocasiones puede ser más / -; 

_ duro que la esclavitud física. 

Ŝ V* A P e ? a r de l a s dudas sobre la rea l idad del libre arbi tr io, x : > 

has ta los i lustrados material is tas acér r imos p roponen prn- ; ¿ 

yectos reformadores . Así, el b a r ó n d 'Holbach consideraba 

u n imperat ivo mora l el l iberarse de los ídolos religiosos e 

ilusiones metafísicas p a r a poder regularse a u t ó n o m a m e n t e . / 

JQiderot definía al p r emio y al castigo c o m o móviles podero-

sos que podían susci tar u n a conduc ta mora l correcta. La ^ ' 

educación era cons iderada el factor clave pa ra el perfeccio- j , ' 

namien to de la h u m a n i d a d . Algunos pensadores de la n u e - ' w £ ¡' 
Va mora l laica veían en las mujeres potenciales t ransmiso- * i, l,.., 

ras de los nuevos valores. La Enciclopedia nos ofrece u n v j J, ^ 

ejemplo de la a tención acordada a los procedimientos de „ § 

formación de los individuos. E n su art ículo «Mujer (Mo- - | \ g V 

ral)», encon t r amos u n a descr ipción detal lada de lo que era j | \ f 

la educación de las mujeres de la nobleza, descripción y ^ i ^ jr 

enjuiciamiento que ve en las deficiencias de esa formación * -f * 

„ basada en la coqueter ía y en la búsqueda del amor la causa % \ 

de la psicología «femenina» y la inevitable desdicha que ? t'j í 

& acarrea cuando llega la vejez y, con ella, desaparecen los T i 

encantos . Tras pe rder la belleza, a la mujer galante sólo le . % J y 

quedan dos alternativas: la devoción o el ingenio (bel es- * i j \ 

prit). Ambos son difíciles de a lcanzar pa r a quien sólo vivió h * ¿ £ 

pa ra el amor . A par t i r de este diagnóst ico de la s i tuación | * '•: %-

femenina en el Antiguo Régimen, diagnóst ico sin d u d a co- J ; ^ £ * 
r recto en lo que concierne a las ar is tócra tas , su autor , M. ~ & <V¿ 

J3emahis , p r o p o n e soluciones que no p u e d e n sona r a núes - -s I ^ 

tros oídos c o m o algo novedoso. Concluye el ar t ículo con u n _Ĵ ' ¿ 

retrato de la mujer ideal, perfecta y comple tamen te feliz, ^ ? £ % 

que puede considerarse una cont r ibuc ión al mode lo hege- ^ J 
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x^oü^^o mónico de mujer domést ica del siglo xrx. El p a r a d i g m a lo 

\ ^ja^*^ ^o1, constituyen las burguesas del siglo xvm, cuya vida, t an dis-

^x-3* Js . tinta a la de las aristócratas, se regía po r el principio de la 

^ c ^ ^ s C \ ^ e > decencia. Sus virtudes son la dulzura, la bondad , los senti-

^ f % l A mientos religiosos, la t e rnura maternal , la paz inter ior y el 

, espíritu económico y sedentario, la prudencia y la firmeza. 

,>P* M. Demahis formula u n a pregunta que. encierra la ambiva-

lencia del discurso i luminista: la mujer que elige esta vida, 

¿lo hace guiada po r la na tura leza o p o r la razón? Así, en 

este texto, la crítica a la hipocresía y a la deformación deri­

vadas de la educación del Antiguo Régimen desemboca en 

un nuevo parad igma patr iarcal que mos t r a r á sus cont radic­

ciones en los siglos XTX y XX. 
^ A * 0 ^ . ^ Con Choderlos.de Lacios, la lúcida visión de la sociedad V6*1" 

^ < L " ^ . ' ^ t * aristocrática de su t i empo se combina con la convicción de 

. " 5 Í ^ ¿ A 1 J t L ^ a S i ^
> : ' f¿>~ la necesidad de u n cambio llevado a cabo po r las m i s m a s ^ 

«<"' s¿?¿> . ^ I S A oprimidas, aunque después el m i s m o au to r recor te en el 

£ú tercer ensayo de Sobre la educación de las mujeres lo que 

parecía anunc ia r en el p r imero . Los intentos solitarios ter-

„, A* m i n a n fracasando, c o m o lo demues t ra el t rágico fin del 

W~ | personaje de la marquesa de Merteuil de Las amistades pe-

. ú * j > ^ * Yigrosas, que había explorado las posibil idades de l iberación 
&kX j * individual en un m u n d o regido p o r reglas mascul inas . Es te 

¡j. estudio de las estrategias de a lgunas d a m a s de la nobleza 

^gc 1 1 - va más allá de una s imple ficción novelesca. Su real idad 

' histórica puede comproba r se al leer La femme au XVH1 sié-

cle de los h e r m a n o s Goncourt , quienes se d o c u m e n t a r o n 

exhaust ivamente, consul tando la correspondencia de la 

época y la l i teratura l ibert ina de Crébillon hijo, que refleja 

\ la crueldad de los juegos amorosos y p rueba que la aparen-

> \ te libertad y libertinaje de las mujeres de la nobleza venían 

"- dictados po r u n s is tema impues to p o r los hombres . - . ^ - " " ^ 

La mi sma Enciclopedia descr ibe las relaciones en t re 

(1^°^ hombres y mujeres c o m o u n combate . E n él, se enfrenta-

j/v ¿ t " í ^ v^--, ban las mujeres, con su arte de inspirar deseo, y los h o m -

" ^ . . v ^ v > ( / x V s ^ 4 , bres, con su ar te de fingir sent imientos («Mujer [Moral]»). 

, y .¿i ¿ ^ ^ ^ ^ $ ^ <|¡ | < p 

La mujer t e rminaba siempre, por s u c u m b i r al a m o r y per­

der el honor . Comenzaba en tonces el sufr imiento p o r la 

inconstancia del a m a n t e que, finalmente, la abandonaba . 

Otras mujeres y nuevos admi radores la consolaban. Elegía 

entonces otro a m a n t e y comenzaba u n nuevo per íodo de su 

vida con la decisión de no sufrir más . Aprendía a fingir-

sentimientos y a d is imular con as tucia sus deseos. A par t i r 

de ese m o m e n t o sólo respetaba el código de las mujeres 

galantes cuyas reglas eran: n o qu i t a r n u n c a el a m a n t e a 

una amiga, n o creer en el a m o r e te rno , p o r ser éste causa 

de la desgracia de las mujeres, y dedicarse ún icamente a 

fantasías, relaciones cortas sin g randes ilusiones. E n esta 

nueva etapa de su vida, la muje r se l l amaba a sí m i s m a 

honnête homme. La adopción de este t í tulo. mascul ino es 

una implícita reivindicación de igualdad. Sin embargo , ex­

presa el deseo de acceder al prestigio de los dominan tes 

negando la per tenencia al colectivo denigrado. Las ventajas 

de tal es t rategia t ienen, c o m o contrapar t ida , la forzosa 

asunción de los valores del opresor, incluso de aquellos que 

se forjaron en y p o r la relación de dominac ión . Para Cho­

derlos de Lacios, u n a verdadera in tegración de las mujeres 

sólo puede ser llevada a cabo por ellas y, como toda revolu­

ción, implicará graneles sacrificios y Ja renuncia a aquellos 

beneficios secundar ios propios de la si tuación de marg ina-

—--~..„„._C|ón {Sobre la educación de las mujeres). 

. Un lugar apar te merecen los consejos del m a r q u é s de 

i^F Sade a las mujeres. La igualdad es, en este autor , igua ldad 

\ en el libertinaje. No es posible profundizar sobre este t e m a 

en unas pocas l íneas. E n todo caso, p o d e m o s señalar que la 

vía adoptada p o r el feminismo dec imonónico en t an to m o ­

vimiento social será jus tamente la cont rar ia a la del liberti­

naje: denunc ia rá la mora l de la doble n o r m a (una mascul i ­

na y otra femenina) n o para exigir la igualdad de la p ro ­

miscuidad, s ino la del pudor . Sólo en el siglo XX, con la 

l l amada revolución sexual y las crí t icas feministas al a m o r 

románt ico (Greer, 1971; Firestone, 1976; etc.) se inaugura 
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# ^ / C r u n a estrategia l iberadora que r o m p e el b inomio femenino 
N p ^ * - ^ t radicional sexo-enamoramiento . Pero la l ibertad sexual re-

V ^ ^ ^ ¿ ^ A c l a m a d a p o r las feministas m o d e r n a s n o es el a b a n d o n o a 
^ j , *> ¿ y \jr las puls iones de la Naturaleza, c o m o en Sade, s ino el resul-

V ^jP^ ^ d o de la mediac ión del m i s m o pur i t an i smo que a n i m ó a 
ye* íf*~ las sufragistas: u n a vez adquir ida la au tonomía en base al 

? ü <*• t rabajo y al esfuerzo, el nuevo sujeto femenino rec lama su 
°? l ibertad en ese coto pr ivado mascu l ino que ha sido s iempre 

la sexualidad. 
' • E n u n a línea to ta lmente opuesta a la del controvert ido 

.1v-s ma rqués , M a d a m e Lamber t denuncia la negativa influencia 
V/^vo^v*- Q u e tuvieron las crít icas de Moliere a las preciosas. Reivin-

, j - t ^ dica el derecho de las escritoras a ser reconocidas y gustar 
' ^ Y'** c ' e la gloria obtenida por el méri to . Condenadas a obtener 
* ^ reconocimiento ún icamen te p o r la belleza y el amor , la vir-
^ tud y el deseo de perfeccionamiento de las mujeres se ven 

gravemente debil i tados. 
£0<r Inc luso el ar t ículo «Mujer (Antropología)» de la Enciclo-

^¡P* pedia revela u n a gran preocupación p o r la influencia de la 

, xg
i^J v*> cultura. E n c o n t r a m o s en él u n inventario de los diversos 

l\J c j ? prejuicios desfavorables sobre las mujeres . El abate Mallet 

^ \ V f S c ^ r eproduce las opiniones negativas y desvalorizantes de Hi-
^ tO^lcñ pócrates y Galeno j un to con las de filósofos y poetas c o m o 

y- . Marsilio Ficino, Sófocles, Anacreonte, Platón y otros. Con 

i 4 * 8 ^ * ^ u n a m " r a < ^ a crítica m u y propia de la Ilustración, atr ibuye la 
^ coincidencia de pareceres de todas estas figuras ilustres a 

la fuerza de las cos tumbres de los pueblos antiguos, a los 
sistemas políticos y al peso de las religiones. El prejuicio, la 
superst ición y el interés político se manif iestan contrar ios a 
la razón. . • - - ..-<•"' 

La fe eri la educac ión corno fuerza t ransformadora de la 
es^n^ sociedad y de las relaciones entre los sexos es el leit motiv 

£>̂ú-*- ^ de los textos que h e m o s recogido de la p luma de •DjAjgni-

t 0*"" \ ^ bert, M a d a m e d'Epinay, D*Holbach y Condorcet . 
Al leer a M a d a m e d'Epinay, c o m p r o b a m o s que hab ía 

llegado al completo convencimiento de que las condiciones 
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de vida de las mujeres e ran causan tes de lo qtie se conside- /> 
raba a t r ibutos esenciales femeninos . La clar idad de su re-
chazo a cualquier real ismo de los universales que explique 4 
cual idades o defectos (sensibles, ambic iosas , etc.) c o m o 
propias del género, n o deja lugar a fluctuaciones s imilares ¿ 
a las de Diderot . La car ta que dirige al aba te Galiani es u n a J£ 
crítica al l ibro que el académico T h o m a s había escrito so- £ 
bre las mujeres . Resulta in teresante c o m p a r a r esta crítica 
de M a d a m e d 'Epinay con la que hiciera Diderot en Sobre ^ 
las mujeres. Mient ras que el filósofo cons ide ra que el e r ror 
del libro de T h o m a s reside en la excesiva rigidez del acá- i 
démico, en u n a falta de plast icidad que le impide com- -o 
p render a las mujeres, el r ep roche de M a d a m e d 'Epinay es fx) 
m u c h o m á s profundo y se dirige al fundamento filosófico ^ 
de la obra . -jt y 

-""""Tanto el a u t o r de La religiosa c o m o el m a r q u é s de Con- j £ 
dorcet, cons idera ron que podía y debía mejorarse la suer te ^ ^ 
de las mujeres p o r med io de las leyes. Condorcet llegó a & jf 
redactar u n proyecto de ins t rucc ión pública igualitaria pa ra * % ¿ 
a m b o s sexos y u n a propues ta de extensión del de recho de ¿ í 
c iudadanía a las mujeres propie tar ias ( recordemos que el ¿ j [ 
voto censi tario de la época reconocía el derecho de repre-
sentación n o al individuo en tan to tal, s ino a su capacidad JL) jjf 
t r ibutar ia de acuerdo con sus propiedades) . * j 

Recordemos que, c o m o recoge la definición dada p o r la -¿T ^ 
Enciclopedia, du ran te el Antiguo Régimen, ciudadano «es * 
aquel m i e m b r o de u n a sociedad libre de varias familias que % X 
compar te los derechos de esta sociedad y se beneficia de ^ ¿ 
esas franquicias» y que «sólo se otorga este título a las m u - j 
jeres, a los n iños y a los sirvientes c o m o m i e m b r o s d e la ^> 
familia de u n ciudadano p rop iamen te dicho. Jylujeres.. niños £ ^ 
v s i n d e n t e s n o son verdaderos c iudadanos». " 

Frente a la tendencia involucionista de los revoluciona­
rios que qu i ta ron el derecho de voto a las mujeres propieta­
rias de feudos, en Sobre la admisión de las mujeres al dere­
cho de ciudadanía áe 1790, Condorcet p ropone u n a solu-
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ción opuesta: extender el derecho de voto a todas las cabe­

za de familia propietar ias y sust i tuir la representación po r 

procuración por la capacidad de hacerse oír ellas mi smas . 

Fundamen ta tal proyecto en el derecho natural , cuya viola­

ción en el caso de las mujeres es tan generalizada y an t igua 

que se ha vuelto invisible p o r el hábi to . 

Para Condorcet , u n a const i tución no puede l lamarse re­

publicana si excluye a las mujeres del derecho de c iudada­

nía. El derecho na tura l y los principios de u n a repúbl ica 

exigen la par t ic ipación de todos los individuos. Por o t ro 

lado, éstos n o pueden ser representados po r otros que n o 

poseen los mi smos intereses. Así, a rgumenta que los varo­

nes n o p u e d e n representar a las mujeres ya que sus intere­

ses s o n distintos, c o m o lo p rueban las leyes opresivas y dis­

cr iminator ias votadas po r los hombres cont ra las mujeres . 

Y c o m o explica en Esbozo de un cuadro histórico de los 

progresos del espíritu humano, la perfectibilidad de la espe­

cie h u m a n a implica necesar iamente p a r a su pleno desplie- . 

gue la abolición de los prejuicios sobre los sexos y el esta 

blecimiento de lá igualdad entre ambos . 

La consta tac ión de la existencia de intereses contra­

puestos entre hombres y mujeres subrayada po r Condorcet 

lleva a Mademoisel le Jodin a proponer , en u n folleto apa­

recido en 1790, mien t r a s se discutía la reforma judicial, la 

creación de u n t r ibunal especial formado por mujeres y en­

cargado del examen de los casos de separación, de ingreso 

de las jóvenes en el convento y de todo conflicto en el que 

estuvieran en juego el hono r o la conveniencia de las m u ­

jeres. --

El. feminismo^ileJa.. I lustración se apoya en el aprioris-

m o del derecho que fuera sostenido por Hugo Grocio. Este 

pensador holandés p lanteaba la existencia de leyes na tu ra ­

les anteriores al derecho der ivado de la Teología y supe­

riores a los intereses del Es tado que, median te las teorías 

de Maquiavelo, apun t aban al total i tar ismo. La función del 

Es tado es, jus tamente , garant izar los derechos naturales . 
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Apoyándose en esta teoría, el cabal lero de Jaucour t , perte- X 

tí 
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neciente a u n a de las familias m á s antiguas de la nobleza 

de Francia, defiende la igualdad na tura l de h o m b r e s y m u ­

jeres y el de recho de las mujeres a conservar la au tor idad 

dentro del m a t r i m o n i o por m e d i o de un cont ra to especial, 

cuando el r ango , la inteligencia, la fortuna, el mér i to o 

cualquier otra c i rcunstancia ind iquen a la esposa la conve­

niencia de ello. Pa ra dar m a y o r fuerza a su a rgumentac ión , 

el au to r cita casos ilustres c o m o el de Isabel de Castilla. 

Nos hal lamos, pues , an te u n in teresante caso en el que se 

mezclan a rgumentos iguali taristas concernientes al derecho 

natura l , al r a n g o es tamenta l y al r ango sexual que puede? 

ayudar a comprender , en un contexto m á s amplio, la acenr^T-
drada misoginia de m u c h o s demócra t a s poster iores. ' | 

E n tan to p remisas i lust radas (Amorós, 1990), el derecho J 

natura l y la igualdad originaria de los individuos sienta las * 

bases de la reivindicación feminista que cu lminará en la -

Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana 

de Olimpia de Gouges. Este texto, inspi rado en la Declara 

ción de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, fue r e d a c 

tado con el objetivo de denunc ia r y remediar la falsa uni­

versalidad q u e esconde bajo el equívoco té rmino de Hom- i A ^ 

bre el real significado de varón. Olimpia comienza con la j í tf 
referencia al pa r ad igma de la Natura leza como fundamento 

de los derechos que afirmará. La si tuación de subord ina- \ ¿ % 

ción y discr iminación que viven las mujeres es, pa ra la au- í } 

tora, u n es tado de degeneración respecto a la a r m o n í a ini- a % * 

cial de los sexos. Las tesis rousseaunianas son ut i l izadas 

aquí en favor de las mujeres. La res taurac ión de los dere- v 

chos perdidos se presenta, de esta mane ra , c o m o n e c e s a r i a ¿ 

superación del es tado corrupto de la civilización. 

Part icular interés revisten los Cuadernos de quejas y re-

fyjv^ . clamaciones real izados por mujeres pa ra ser llevados p o r 

los representantes locales a la r eun ión de Es tados Genera­

les convocada p o r Luis XVI. Algunos de ellos, redac tados 

por burguesas i lustradas, se ha l lan a n i m a d o s por el espíritu 
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^ ¿¿f1 de las Luces y ut i l izan sus a rgumen tos con la esperanza 
,}ASu . í v ^ ) J C u pues ta en la reforma del s is tema político, en u n a transfor-

• . mac ión hac ia u n a m o n a r q u í a a la inglesa. Cuadernos c o m o 
, el que lleva po r firma las iniciales B.B., ponen el énfasis en 

^.4>v y-*3 l i a incompat ib i l idad de u n a reforma basada en la justicia y 
í, W igualdad c u a n d o se olvida a las mujeres . Sus exigencias 

" t > r * ^ A Í > i , van desde el derecho de representac ión política directa sin 
^ VÍ^a / / - 5 r ecurso a la p rocurac ión has ta u n cambio profundo de la 
^ ^ « í " ^ mora l que impl ique la desapar ic ión del doble código, per­

misivo para-Jos varónos v-rastrictivo p a r a las mujeres . Su 
indignación frente a las exigencias mascu l inas d e vir tud en 
las mujeres y la act i tud real de seducción y engaño corrien­
tes en los varones nos recuerda los versos que sor J u a n a 
Inés de la Cruz escribiera p o r lejanas t ierras del Nuevo 
M u n d o en el siglo anter ior: 

Hombres necios que acusáis wff1* 
a la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis. / v_>i-

^ ¿ u ^ Es ta m i s m a crítica a la doble mora l se encuent ra en los 
^ « • > 1 escritos del b a r ó n d 'Holbach, quien expresa su indignación 

^ v y?* P o r I a injusticia social que representa el que sean las muje-
^ c ^ ^ y e ^ r e s ' a s 1 u e ca rguen con la infamia y el desprecio susci tados 
l^f**5 ^ ^sfr* po r la falta de los h o m b r e s que las h a n seducido. La per-

v \ ^ v/v» 1^ versión de las cos tumbres se vería promovida, según este 
yjf* co laborador de la Enciclopedia, p o r las leyes que cast igan 

sólo el libertinaje femenino, mien t ras que se pe rmi te que 
los h o m b r e s se vanaglor ien de sus hazañas sexuales, sus ^ 

conquis tas y abandonos . ^\sü ^ 
Otros cuadernos de quejas, c o m o la Petición de las Mu- ^ 

t 'y jeres del Tercer Estado, carecen de la fundamentación teóri-
y-ijX^ t £^A ca de aquellos que fueron redac tados p o r i lustradas. Sus 

y- ̂  L r ^ expectativas son m á s moderadas , sus ilusiones en lo tocan-

^ ^ o c v J 0 ^ te a los cambios que se produc i rán en la nación son meno-

1 

? 

3 res. Hab i endo r enunc iado a poseer u n a representac ión pro- s 
pia en las asambleas nacionales p o r la dificultad de la em- \ i 
presa, vistos los prejuicios re inantes , estas mujeres dirigen ¿ ^ 
sus ruegos al monarca , p r e sen t ado bajo los rasgos de u n \ 
«Padre t ierno». ^ 

El lenguaje de los derechos cívicos cede aquí su lugar a y 
las re formas concre tas des t inadas a hacer m á s sopor table 
la vida cot idiana: garant ías pa r a el ejercicio de algún oficio 5 ^ 
«femenino» sin la competencia desleal de los varones, que | fj^ 
comenzaban a acaparar los , u n a educac ión s imple y sólida, < * | '¿ 
etc. E n las páginas de estos cuade rnos encon t ramos u n a 
descripción sin maquillaje del dest ino de las mujeres de las ^ ^ 
clases desfavorecidas, cuyas vidas es taban exentas del brillo ̂ 41> f 
que a c o m p a ñ a b a al lujo de las ar is tócratas . i 3 1 3*»""' 

~~~~ E n t r e los cuadernos de quejas, h e m o s incluido u n apó­
crifo de la época que alguna vez h a sido confundido con u n JP 
verdadero cuade rno de quejas y ha fo rmado pa i t e de anto- f 
logias de éstos. S u interés rad ica e n ser u n d o c u m e n t o de é 
la polémica que las reivindicaciones femeninas susci taran 
en los años revolucionarios. El carác te r convincente de su * 
comienzo con t ras ta con la vo lun tad de bur la del decálogo "3 
con que se cien-a. Es posible que se trate de una modifica- ^ ^ 
ción de u n autént ico cuaderno de quejas de mujeres. Los ̂  —> 
retoques que a lguna m a n o , p robab lemen te mascul ina , in- « % 
cluyó en el final desacredi tan k>s a rgumen tos iniciales, pre- ^ jT 
sentando las d e m a n d a s de igua ldad c o m o exigencias ri- | ^ | 
dículas dignas de provocar la risa de los c iudadanos sen- (£~* £ 
satos. ¿TS 

Sabemos q u e las mujeres es tuvieron presentes en los H <• 
acontecimientos revolucionarios de 1789. Son célebres las ^T\¿ 3 
acciones espontáneas de las mujeres del m e r c a d o de Les q í? ^ 
Halles. Pero se conoce m u c h o m e n o s la voluntad delibera-- ^ i ¡ -
da y reflexiva de part icipación polí t ica or iginada en los clu- ^-J 
bes de mujeres, así c o m o la figura de . quienes fueron expul- 3* * ^ 
sa5as~Hel ejército francés tras l ucha r con coraje y constan- I 
cia (Duhet, 1971), o que, c o m o Théroigne de Méricourt , ^ ^ V 
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p ropugna ron la formación de cuadros de amazonas pa ra 
lucliar jun to con los. hombres , en la epopeya revolucionaria. 
De esta original a m a z o n a del Siglo de las Luces, h e m o s 
reproduc ido u n discurso p ronunc iado el 25 de m a r z o de 
1792. 

Desde ese gran esfuerzo de recopilación y r eun ión de 
los conocimientos que es la Enciclopedia, p a sando p o r di­
versas manifestaciones literarias que ven en el t e m a de la 
relación entre los sexos u n p rob lema p o r resolver, has ta 
la concreción de este males ta r social en los cuadernos de 
quejas de mujeres, en los proyectos legislativos y en el pe­
r iodismo femenino o la mil i tancia revolucionaria, la Ilus­
t rac ión demues t r a ser el ter reno propicio pa ra la polémica 
sobre las reivindicaciones de esa mi tad olvidada de la hu­
manidad . El m o m e n t o del fracaso de estas luchas feminis­
tas, pa ten te en el cierre de los clubes de c iudadanas y la 
ejecución o persecución de sus líderes, presenta los rasgos 
de u n a contrar revolución. Como señala Cristina Molina 
(Molina; 1991): «La Ilustración n o cumpl ió sus p romesas 
en lo que a la mujer se refiere, quedando lo femenino c o m o 
aquel reducto que las Luces n o supieron o n o quis ieron 
i luminar, abandonando , por tanto, a la mi tad de la especie 
e n ' a q u e l ángulo sombr ío de la pasión, la naturaleza o lo 
privado». El per íodo his tór ico que se avecinaba n o sería 
propicio, al menos inicialmente, pa r a tal l iberación (Frais-
se, 1991). Incluso se viviría u n retroceso con la desapar i ­
ción de las mujeres de la nobleza y la implantac ión del 
ideal burgués de la mujer dedicada a sus hijos. 

Sin embargo , medio siglo m á s ta rde volverá a renacer , 
más fuerte aún , la lucha feminista. Surgirá con el movi­
miento antiesclavista cuyos principios ya hab ían sido obje­
to de las preocupaciones i lustradas. La similitud de las dis­
criminaciones racista y sexista, en t an to basadas en u n a 
marca corporal, reavivará los ant iguos p lan teamientos de 
libertad e igualdad. 

E n todo caso, hoy podemos af i rmar que la d imensión 
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de crítica social del feminismo i lus t rado nos ofrece páginas -¿ ^ £ * 
de una g ran lucidez. Doscientos años no h a n logrado enve- £ 12 | i 

jecerlas. Desgrac iadamente , la cons t rucc ión social de l o s ^ | 5 ? 
géneros femenino y mascu l ino que ana l izaban cr í t icamente | 3 i £ 
no ha cambiado en la medida en que cabía esperar. Recor- j < i % 
demos, pues , los debates de esta I lus t ración olvidada, p o d e - j ? 

J S s a u a j z d e l p e n s a m i e n t o feminista. £ ,i , , 
. — . \ r f / 

ALICIA H. PULEO 
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Théroigne de Mér icour t (1762-1817) tal c o m o la i m a g i n a r a 
el litógrafo e i lus t rador de libros Auguste Raffet (1804-1860) 

(París, Bibl io thèque Nat ionale) 



LOS ARTÍCULOS «MUJER» 
EN LA ENCICLOPEDIA DE DLDERÓT 

La Encyclopédie, ou Dict ionnaire ra i sonné des Sciences, 
des arts et des mét iers ^Enciclopedia, o Diccionario razona­
do de las Ciencias, las artes y los oficios,) fue publicada en­
tre 1751 y 1772 gracias al apoyo de Madame de Pompadour, 
amiga de los filósofos, y de Malesherbes, responsable guber­
namental de publicaciones y censura. Estos apoyos permitie­
ron que la obra se editara a pesar de las condenas y de los 
ataques virulentos que recibió por parte de jesuítas y janse­
nistas. 

Nacida de un modesto proyecto de traducción de una en­
ciclopedia inglesa, gracias a Diderot y a su equipo, se trans­
formó en la obra más ambiciosa del Siglo de las Luces. Su 
objetivo era la reunión y el resumen de los conocimientos de 
la época con vistas al progreso de la humanidad. Sus páginas 
se encaminaban a conseguir la felicidad en una sociedad or­
ganizada racionalmente. Por lo tanto, intentaban luchar con­
tra el oscurantismo, la intolerancia y los prejuicios., Es una 
obra que expresa las ideas del llamado par t ido de los filóso­
fos que inauguran una nueva imagen del hombre de la cual, 
en gran medida, todavía somos herederos. 
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Los fragmentos que hemos elegido pertenecen a los artícu­

los «Mujer según' el Derecho natural», «Mujer según la Antro­

pología» y «Mujer según la Moral». El primero contrapone el 

derecho natural al derecho positivo para defender la posibili­

dad de contratos de matrimonio especiales que permitan a 

ciertas mujeres conservar _ la autoridad. El segundo, después 

de exponer las teorías de los anatomistas de la época fieles a 

la idea de Hipócrates y Galeno de que los órganos femeninos 

de la reproducción no eran sino órganos masculinos que no 

habían logrado desarrollarse totalmente, pasa a sugerir que 

esta concepción es uno más de los prejuicios acerca' de la 

inferioridad de las mujeres. Mientras que los dos primeros 

artículos presentan algunos rasgos feministas, el tercero com­

parte el ideal de mujer doméstica de Rousseau. No nos debe 

extrañar esta contradicción en una obra como la Enciclope­
dia que reúne voces discordantes en muchos otros temas. En 

cualquier caso, es sintomático de una época que discute y 

elabora nuevos paradigmas de sociedad. Su interés es múlti­

ple: por un lado, describe, para criticarlas, las reivindicacio­

nes de igualdad en la moral sexual que la práctica misma de 

las aristócratas introducía en la tormentosa polémica del si­

glo. Por otro, contrapone al modelo aristocrático galante dos 

nuevos tipos de mujer: la ilustrada y la mujer doméstica. Por 

lo que se refiere a este último paradigma como forma de ero­

sión de la jerarquía aristocrática de la sangre, remito al inte­

resante estudio de Nancy Amistrong Deseo y ficción domés­
tica. Una historia política de la novela (Cátedra, 1991). 

Justamente, porque el tercer modelo presente en «Mujer 

según la Moral» será el que prevalezca en la sociedad surgida 

de la Revolución francesa, el punto de vista feminista de los 

otros dos artículos de la Enciclopedia forma parte de la Ilus­

tración olvidada durante largo tiempo. 
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«MUJER (DERECHO NATURAL)» 

«Mujer (Derecho natural)», en latín irxor, hembra del hom­
bre, considerada como tal en tanto se halla unida a él por los 
lazos del matr imonio . Ver, pues, matrimonio y marido. 

Como el Ser Supremo juzgó que no era bueno que el 
hombre estuviera solo, le inspiró el deseo de unirse en estre­
cha sociedad con u n a compañera . Esta sociedad se forma 
por un acuerdo voluntario entre las partes. Dado que esta 
sociedad tiene por finalidad principal la procreación y la 
conservación de los hijos que nazcan, ella exige que el padre 
y la madre dediquen todos sus cuidados a la al imentación y 
la educación de esos frutos de su a m o r hasta que se hallen 
en estado de mantenerse y conducirse por sí mismos . 

Pero a u n q u e mar ido y mujer posean los m i s m o s intere­
ses en su sociedad, es esencial que la autor idad de su go­
bierno per tenezca a u n o u otro. Ahora bien, el derecho po­
sitivo de las nac iones civilizadas, las leyes y las cos tumbres 
de E u r o p a dan esta au tor idad de forma u n á n i m e al m a r i d o 
como a aquel que se halla do tado de m á s fuerza intelectual 
y corporal y contribu-ye en mayor g rado al b ienestar c o m ú n 
en mater ia de cosas h u m a n a s y sagradas . De esta manera , 
la mujer debe necesar iamente estar subord inada a su m a r i ­
do y obedecer sus órdenes en todos los asuntos domést icos . 
Este es el sentir' de los jur isconsul tos antiguos y m o d e r n o s 
y la decisión formal de los legisladores. 

Así, el código Federico aparec ido en 1750, código que 
parece habe r in ten tado introducir un derecho cierto y uni ­
versal, declara que el mar ido es por na tura leza el a m o de la 
casa, el jefe de la familia, y que desde el m o m e n t o en que 
la mujer ingresa en ésta voluntar iamente , se hal la de algu­
na m a n e r a bajo el pode r del m i smo , por lo cual éste goza 
de ciertas prerrogat ivas personales. F ina lmente , las Sagra­
das Escr i turas o rdenan a la mujer que se someta al m a r i d o 
como a su amo . 
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Sin embargo, las razones que se alegan en apoyo del 
poder del mar ido n o carecen de réplica posible, h u m a n a ­
mente hablando, y el carácter de esta obra nos permi te ex­
presarlo con audacia . 

E n pr imer lugar, parece 1.° Que sería difícil demost rar 
que la autoridad del mar ido proviene de la naturaleza ya que 
este principio es contrario a la igualdad natural de los hom­
bres y de la sola capacidad de m a n d a r n o se deriva el dere­
cho de hacerlo efectivamente; 2° El hombre no tiene siem­
pre más fuerza corporal, cordura, inteligencia y mejor con­
ducta que la mujer; 3.° Que el precepto de la Escri tura esté 
establecido en forma de pena indica que se trata solamente 
de derecho positivo. Entonces, se puede sostener que en la 
sociedad conyugal n o existe otra subordinación que la de 
la ley civil y que, en consecuencia, nada impide que ciertos 
convenios particulares cambien la ley civil puesto que la ley 
natural y la religión nada determinan contra ello. 

No negamos que en u n a sociedad compues ta p o r dos 
personas sea necesar io que se imponga la voluntad de u n a 
u otra; y puesto que, en general, los hombres son m á s ca­
paces que las mujeres de dirigir cor rec tamente los asuntos 
particulares, resulta acer tado establecer que, po r regla ge­
neral, sea la voluntad del h o m b r e la que se imponga, en 
tanto las partes no hayan real izado u n acuerdo contrar io, 
porque la ley general se desprende de la intuición h u m a n a 
y no del derecho natura l . De esta manera , una mujer que 
conoce el precepto de la ley civil y que ha cont ra ído matr i ­
monio de m a n e r a p u r a y simple, con ello se ha somet ido 
táci tamente a esta ley civil. 

Pero si alguna mujer, pe rsuad ida de que posee mayor 

capacidad de juicio y de conducta, o sabiéndose de fortuna 

o condición m á s elevada que la del h o m b r e que se presenta 

como su esposo, estipula lo contrar io de lo que dice la ley y 

lo hace con el consent imiento de su esposo, ¿no debe ella 

acaso poseer, en vir tud de la ley natural , el m i s m o poder 

que el mar ido en vir tud de la ley del príncipe? El caso de 
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una reina que s iendo soberana po r sí m i s m a contrae matr i ­
mon io con u n pr íncipe de rango inferior, o incluso con u n o 
de sus subditos , basta para d e m o s t r a r que la autor idad de 
u n a mujer sobre su mar ido, a u n en lo que concierne al 
gobierno de la familia, nada t iene de incompat ib le con la 
na tura leza de la sociedad conyugal . 

E n efecto, en las nac iones m á s civilizadas, se h a n visto 
algunos ma t r imon ios que someten al m a r i d o a la au tor idad 
de la mujer; se h a visto una pr incesa, he redera de u n reino, 
conservar el pode r soberano del es tado al casarse. Nadie 
desconoce los convenios de m a t r i m o n i o hechos ent re Feli­
pe II y María , reina de Inglaterra, los de María, re ina de 
Escocia, y los de F e r n a n d o e Isabel pa r a gobernar en co­
m ú n el re ino de Castilla. [...] 

El ejemplo de Inglaterra y de Moscovia permi te ver que 
las mujeres pueden desenvolverse con éxito tanto en el go­
bierno m o d e r a d o c o m o en el despótico; y si n o es contrar io 
a la razón y a la natura leza el que rijan u n imperio, no 
parece contradic tor io que gobiernen u n a familia. 

Cuando el m a t r i m o n i o de los Lacedemonios estaba p ró ­
ximo a consumarse , la mujer se vestía como un hombre ; 
esto s imbolizaba la igualdad del pode r que compart i r ía con 
el hombre . Con relación a este tema, conocemos lo que dijo 
Gorgona, mujer de Leónidas, rey de Esparta, ' a una mujer 

extranjera que estaba muy sorprendida por esta igualdad: 
¿Acaso ignoráis, respondió la reina, que clamos a luz a los 

hombres? Ant iguamente , incluso en Egipto, los contra tos de 
ma t r imon io entre part iculares, así c o m o los del rey y la 
reina, daban a la mujer au tor idad sobre el mar ido . D iodoro 
de Sicilia, l ibro I, capítulo XXVII. 

Al menos nada impide (puesto que aquí n o se t r a ta de 
invocar ejemplos únicos que p rueban demas iado) que la 
autor idad de ima mujer en el ma t r imon io p u e d a existir en 
vir tud de convenciones entre personas de igual condición, 
a n o ser que el legislador prohiba toda excepción a la ley, a 
pesa r del l ibre consent imiento de las par tes . 
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El ma t r imonio tiene el carácter de u n con t ra to y, e n 
consecuencia, en todo aquello que no esté prohib ido po r la 
ley natural , los compromisos contraídos ent re el mar ido y 
la mujer de te rminan los derechos recíprocos. 

Finalmente, ¿por qué la ant igua m á x i m a provisio horru­
ras tollit provisionem legis n o podr ía ser aceptada en esta 
ocasión, como se hace en la viudedad, en la división de 
bienes y en m u c h a s otras cosas en las que la ley sólo deter­
mina cuando las pa i t e s no h a n cons iderado necesario esti­
pular de otra forma? 

Artículo del Señor Caballero de Jaucourt 

«MUJER (ANTROPOLOGÍA)» 

«Mujer (Antropología)» [...] es la h e m b r a del hombre . 
[...] Daubenton considera que la diferencia en t re los órga­
nos de ambos sexos para la secreción y la emisión del se­
men consiste en el m a y o r t a m a ñ o de la matr iz de la mujer. 
[...] Daubenton apoya sus afirmaciones sobre la descripción 
de algunos fetos poco avanzados que Ruysch h a hecho co­
nocer o que es tán en el gabinete del Rey. Aunque de sexo 
femenino, estos fetos pa recen mascul inos al p r i m e r examen 
[.,.]. Daubenton coincide has ta cierto pun to con Galeno 
quien [...] no ve otra diferencia entre las par tes genitales del 
h o m b r e y de la mujer que la s i tuación o el desarrollo. Para 
p roba r que estas par tes , p r imero esbozadas en el saco del 
peri toneo, p e r m a n e c e n encer radas en él o salen según las 
fuerzas o la imperfección del an imal , acude t amb ién a la 
disección de hembras gestantes y a fetos nacidos antes de 
término. [...] 

Hipócrates, aforismo 43, libro VII, dice que u n a mujer 

n o puede ser ambidiestra . Galeno lo conf i rma y agrega que 
ello se debe a su debilidad natura l ; sin embargo , vemos 
que las d a m a s de car idad s ang ran m u y bien con a m b a s 
manos . [...] 

Los ana tomis tas no son los ún icos que vieron de alguna 
mane ra a la mujer como u n h o m b r e frustrado. Algunos fi­
lósofos, p la tónicos tuvieron u n a idea similar. E n . s u comen­

tario sobre la tercera enéada de Plot ino [...], Marsilio F i emo 
asegura que la virtud generativa en cada animal se esfuerza 
por p roduc i r u n m a c h o en tan to éste es lo m á s perfecto en 
su género, pero que la na tura leza universal quiere a veces 
una hembra , pa ra que la p ropagac ión debida al concurso 
de ambos sexos perfeccione el universo. Ver tomo II de las 

obras de Marsi l io Ficino. 

Los diversos prejuicios sobre la relación de excelencia 
del h o m b r e respecto a la mujer han sido producidos por las 
cos tumbres de los pueblos ant iguos, los s is temas políticos y 
las religiones que los han modif icado a su vez. No cuento 
entre estas úl t imas a la religión cr is t iana que ha estableci­
do, c o m o diré más adelante, u n a super ior idad real en el 
h o m b r e dejando, sin embargo, a la mujer los derechos de la 
igualdad. 

Se ha descuidado tanto la educación ele las mujeres en 
todos los pueblos civilizados que es sorprendente el gran 
n ú m e r o de éstas que se han des tacado por su erudición y 
sus obras . Chrétien Wolf ha p resen tado un catálogo de mu­

jeres célebres, a cont inuación de unos fragmentos de ilus­
tres griegas que escribieron en prosa. Ha publ icado por se­
pa rado los fragmentos de Safo y los elogios que ésta reci­
biera. Los romanos , los judíos y todos los pueblos de E u r o ­
pa que conocen las letras h a n tenido mujeres sabias . 

A. Mar ie de S c h u r m a n h a p ropues to este p rob l ema : ¿el 
estudio de las letras conviene a una mujer cr is t iana? Res­
p o n d e af i rmativamente; incluso quiere que las d a m a s cris­
t ianas conozcan su totalidad y que ab racen la ciencia uni­
versal. Su segundo a rgumento se funda en que el es tudio 
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de las letras ilustra y da u n a sabidur ía que n o se adquiere 
por el peligroso recurso de la experiencia. Pero podr í amos 
temer que esta p rudenc ia precoz no sacrifique u n poco de 
inocencia. Lo m á s ventajoso que se puede alegar pa ra con­
ducir al estudio de las Ciencias y las Letras es que parece 
seguro que este estudio distrae y, de esta mane ra , debilita 
las tendencias viciosas. 

Un proverbio hebreo limita casi toda la habi l idad de las 
mujeres a su rueca y Sófocles dijo que el silencio era su 
mejor o rnamen to . Por u n exceso opuesto, Platón pretende 
que tengan las m i s m a s ocupaciones que los hombres . Ver el 
quinto diálogo sobre la República. 

E n esa m i s m a obra, este gran filósofo p ropone que las 
mujeres y los n iños sean c o m u n e s en la república. Este re­
glamento parece absurdo y ha dado lugar a vivas declama­
ciones de J e a n de Serres. 

La serv idumbre domést ica de las mujeres y la poligamia 
h a n llevado a despreciar al bello sexo en Oriente y, final­
men te , lo h a n h e c h o despreciable. El repudio y el divorcio 
fueron prohib idos al sexo que m á s los necesi taba y que po­
día abusa r m e n o s de ellos. La ley de los burgu iñones con­
denaba a ser ahogada en el fango a la mujer que hubie ra 
rechazado a su legítimo esposo. Sobre todos estos t emas se 
puede consul tar la excelente obra El Espíritu de las leyes, 

libro XVI. Todos los poetas griegos desde Orfeo has ta san 
Gregorio de Nizancio han hablado ma i de las mujeres. Eu­
rípides las insultó con encarnizamiento . Sólo nos queda de 
Simónides una violenta invectiva cont ra ellas. Se encontra­
rá un gran n ú m e r o de citas de poetas griegos injuriosas 
para las mujeres en el comentario de Samuel Clarke sobre 
los versos 426 y 455 del libro XI de la Odisea. [...] El galan­
te Anacreonte, al t iempo que atr ibuye a las mujeres u n a 
belleza que triunfa sobre el fuego y la l lama, dice q u e la 
naturaleza le h a rehusado la prudencia , (ppóvn,u.a, que es el 
atr ibuto de los hombres . - > 

Los poetas latinos no son m á s favorables a este sexo. 
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Sin hab la r de la famosa Sátira d e Juvenal , sin con ta r los 

pasajes de Ovidio y de m u c h o s otros , m e conten ta ré con 

citar esta sentencia de Publio Sirio: mulier quae sola, cogi-

tat, mole cogitat que u n o de nues t ros poetáis ha t raduc ido 

así: mujer que piensa, seguro que piensa mal. E n su diálogo 

sobre las Leyes, tomo II, p. 909 E, a t r ibuye p r inc ipa lmente 

a las mujeres el origen de la supers t ic ión, de los votos y de 

los sacrificios. E s t r a b ó n p iensa lo mi smo , libro VII de su 

Geografía. Los judíos , que no cons ide ran sus p rop ias cere­

mon ia s c o m o superst ic iosas , a c u s a n a las mujeres de ma­

gia y d icen que cuan ta s m á s mujeres haya, m á s brujas 

habrá . 

Quizás se at r ibuyó a las mujeres artes de virtud oculta 

como la supers t ic ión y la magia po rque se reconoció que 

tenían m á s recursos intelectuales que los que se quería 

concederle [...]. 

Es notable que se haya creído es tar sucio po r la relación 

legítima con mujeres y que los babilonios, árabes , egipcios, 

griegos y r o m a n o s se hayan abs ten ido de ella en la víspera 

de los sacrificios. Los hebreos p iensan que se pierde el don 

de la profecía incluso por u n a relación legítima, lo cual m e 

recuerda la m á x i m a orgullosa de u n antiguo filósofo que 

decía que sólo había que vivir- con mujeres c u a n d o u n o 

quería hacerse peor. 

Los rab inos no creen que la mujer haya sido creada a 
imagen de Dios; aseguran que fue menos perfecta que el 
h o m b r e p o r q u e Dios sólo la hab ía formado pa ra asistirlo. 
Un teólogo cr is t iano (Lamber t Danaeus , In antiquitatibus, 

p. 42) enseñó que la imagen de Dios era m u c h o m á s viva 
en el h o m b r e que en la mujer. [...] 

Otros rabinos [...] cuen tan que el pr imer h o m b r e e ra 
doble y andróg ino y sólo fue necesar io u n h a c h a z o p a r a 
separar los dos cuerpos. Leemos la m i s m a fábula en Pla­
tón, en quien los rabinos se han inspirado, si es cierto lo 
que afirma Le Clerc en su comentario sobre el Pen ta t euco . 

[...] Th. Crenius en sus Animadversiones philologicae, & 
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Historicae, parí. XV. p. 61. x señala que nad ie ma l t r a tó tan­

to a las mujeres ni r ecomendó m á s cuidarse de éstas que 

Salomón quien, sin embargo , se a b a n d o n ó a ellas; en cam­

bio Jesucristo fue m á s dulce con ellas y convirtió a u n gran 

número . Po r eso, dice, algunos p iensan que Jesucris to tuvo 

predilección p o r ese sexo. E n efecto, tuvo una m a d r e en la 

Tierra y no tuvo padre ; la p r i m e r a persona a quien se mos ­

tró después de la resurrección fue María Magdalena, etc. 

Desde el establecimiento de la religión cristiana, se con­

sidera que las personas que r enunc ian al m a t r i m o n i o se 

acercan m á s a la perfección. Por el contrar io, los judíos 

miran al celibato c o m o u n es tado de maldición. .Ver Pirke 

Abot, cap. I. 

[...] Pet rus Calarma, en u n r a ro libro t i tulado Philoso-
phia seniontm sacerdotia et platónica, p. 173 se atreve a de­
cir que Dios es m a c h o y h e m b r a al m i s m o t i empo. Godo-
fredus Arnoldus, en su libro de Sophia ha sostenido esta 
opinión mons t ruosa , derivada del p la ton ismo que t ambién 
ha dado origen a los eones o divinidades hermafrodi tas de 
los Valentinianos. [...] 

Todo el m u n d o ha oído habla r de u n a disertación anóni-

rna en ta que se pre tende que las mujeres no forman par te 

del género h u m a n o , midieres homines non esse. En esa 

obra, Acidalius explica todos los textos que hab lan de la 

salvación de las mujeres, de su b ienes tar temporal . Se apo­

ya en c incuenta test imonios extraídos de las Escr i turas . [...] 

Rechaza la m a n e r a d e explicar las Escr i turas de los ana­

baptistas y de otros herét icos pero su b r o m a es indecente. 

S imón Gediccus, después de haber lo refutado de la m a ­

nera m á s desabrida posible, después de haberle cubier to de 

injurias teológicas, le reprocha que es u n ser bas ta rdo for­

m a d o po r la cópula mons t ruosa de Sa tán con la especie 

h u m a n a y le desea la perdic ión eterna. 

Abate Mallet 
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«MUJER (MORAL)» 

«Mujer (Moral)», ya su solo n o m b r e llega al a lma pero 

n o s iempre la eleva; suscita ideas agradables que más t a rde 

se convierten en sensaciones inquietas o sent imientos tier­

nos; y el filósofo que cree con templa r se convierte ensegui­

da en u n h o m b r e que desea o en u n a m a n t e que sueña. 

[...] Es ta mi t ad del género h u m a n o , c o m p a r a d a física­

men te con la otra, es super ior en atract ivos e inferior en 

fuerza. Sus a t r ibu tos distintivos son la r edondez de sus for­

mas , la fineza de sus rasgos, el brillo de su tez. 

Así c o m o difieren de los h o m b r e s po r la talla y la figura, 

t ambién se dis t inguen de ellos en cuan to al corazón y la 

inteligencia. Pero ía educación lia modif icado de tan diver­

sas m a n e r a s sus disposiciones natura les , el dis imulo que 

parece ser para ellas un deber de su condición ha hecho su 

a lma tan secreta, las excepciones son. tan numerosas que 

cuantas m á s observaciones se hacen menos resul tados se 

encuentran . 

^L-on ei a l m a 1 cié ías mujeres OCUTTCcomercüjcsiroerrezci . 

Parece que ellas sólo dejan percibir para permitir imaginar . 

En general, los caracteres son c o m o los colores, los hay 

primitivos, los hay cambian tes . De u n o al otro existen infi­

nitos mat ices . Las mujeres poseen casi exclusivamente ca­

racteres mixtos, in termedios o variables, bien sea porque la 

educación altera m á s su natura leza que la nuestra o b ien 

porque la del icadeza de su const i tución convierta su a l m a 

en u n espejo que recibe todos los objetos y los devuelve con 

intensidad sin conservar n inguno. 

¿Quién puede definir a las mujeres? Es cierto que t odo 

en ellas habla, pero habla un lenguaje equívoco. La que 

parece m á s indiferente es, a veces, la más sensible; a m e n u ­

do, la m á s indiscreta pasa por ser la más falsa. S i e m p r e 

es tamos afectados p o r ideas preconcebidas ; el a m o r o el 

despecho dictan nuest ros juicios sobre ellas y has ta el espí-
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ritu más libre, aquel que mejor las ha es tudiado creyendo 
resolver algunos problemas , no hace sino p ropone r otros 
nuevos. Hay tres cosas, decía un h o m b r e de ingenio, que 
siempre amé pero n u n c a entendí: la pintura, la mús ica y 
las mujeres. 

Si es cierto que de la debil idad nace la t imidez, de la 
timidez la fineza y de ésta la falsedad, t enemos que con­
cluir que la verdad es u n a virtud m u y est imable en las m u ­
jeres. 

Si esta m i s m a debilidad de los ¡órganos que da mayor 
vivacidad a la imaginación de las mujeres, hace su men te 
menos capaz de reflexión, se puede decir que perciben m á s 
rápidamente , ven igual de bien y m i r a n menos t iempo. 

¡Cómo admi ro a las mujeres vir tuosas si son t an firmes 
en la virtud c o m o las mujeres viciosas m e parecen intrépi­
das en el vicio! 

La juventud de las mujeres es m á s corta y m á s brillante 
que la de los hombres ; su vejez es m á s enojosa y más larga. 

Las mujeres son vengativas. La venganza, que es el acto 
de un poder m o m e n t á n e o , es u n a p rueba de debilidad. Las 
más débiles y las más t ímidas deben ser crueles: es ley ge­
neral de la na tura leza que, en todos los seres sensibles, el 
resent imiento sea proporcional al peligro. 

¿Cómo podr ían ser discretas? Son curiosas. ¿Y c ó m o 
podr ían no ser curiosas si se les oculta todo?: no se acude a 
ellas ni pa r a el consejo ni para la ejecución. 

Hay menos un ión entre las mujeres que entre los hom­
bres porque las p r imeras sólo t ienen u n a finalidad. 

Dist inguidos po r desigualdades, ambos sexos poseen 
ventajas casi iguales. La na tura leza h a pues to de u n lado la 
fuerza y la majestad, el coraje y la razón; del otro, las gra­
cias y la belleza, la fineza y el sent imiento . Estas ventajas 
no son s iempre incompatibles; a veces son atr ibutos dife­
rentes que funcionan c o m o contrapesos , o t ras veces son las 
mismas cualidades pe ro en grados diferentes. Lo que es 
atractivo o virtud en u n sexo es defecto o deformidad en el 
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otro. Las diferencias de la na tura leza deberían repercut i r 
en la educación; la m a n o del escultor otorga su valor a un 

trozo de arcilla. 
Para los h o m b r e s que c o m p a r t e n las ocupac iones de la 

vida civil, el es tado al que se hal lan des t inados de te rmina la 

educación y la dist ingue. Pa ra las mujeres , la educac ión es 

tanto peor c u a n t o m á s general y t an to m á s descuidada 

cuanto más útil. Deber íamos so rp rende rnos de que a lmas 

tan incultas p u e d a n produc i r t an tas vir tudes y que en ellas 

no prosperen m á s vicios. 

Mujeres que han r enunc iado al m u n d o an tes de cono­

cerlo están encargadas de formar a aquellas que h a n de 

vivir en él. Tras esta educación, la joven es, a m e n u d o , lle­

vada al al tar pa r a j u r a r deberes que no conoce en absoluto 

y unirse pa ra s i empre a un h o m b r e que n u n c a vio. M á s 

frecuentemente, la joven es llevada de nuevo a su familia 

para recibir una fecunda educación que contradice todas 

las ideas de la p r imera y que, al ins is t i r m á s en las mane ra s 

que en la moral , t ransforma c o n t i n u a m e n t e d iamantes mal 

tallados o mal combinados en piedra falsa. 

Entonces , después de haber pasado las tres cuar tas par­

tes del día frente al espejo y al clavecín, entra Cloe con su 

madre en el laber into del m u n d o : allí, su espíritu errante se 

pierde en mil recodos de los que sólo se puede salir con el 

hilo de la experiencia. Allí, s i empre recta y silenciosa, sin 

ningún conocimiento de lo que es digno de es t ima o de 

desprecio, no sabe qué pensar, t eme sentir, no se atreve a 

m i r a r n i a oír; o m á s bien, observando todo con tanta cu­

riosidad c o m o ignorancia, a m e n u d o ve m á s de lo que hay, 

oye más de lo que se dice, enrojece indecentemente , sonr í e 

a des t iempo y, segura de ser corregida tanto de lo que pa­

reció saber c o m o de lo que ignora, aguarda con impac ien­

cia, en. la coacción y el aburr imiento , que u n c a m b i o de 

n o m b r e la lleve a la independencia y al placer. 

Sólo se le habla de su belleza, la cual es u n m e d i o s im­

ple y natura l de gustar cuando no se está o c u p a d o , y de su 
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adorno, el cual es un sistema de medios artificiales para 

aumenta r el electo de la p r imera o para ocupar su lugar y 

que, a menudo,, no cumple n inguna de estas dos funciones. 

El elogio del carácter o del ingenio de una mujer es casi 

siempre una prueba de fealdad. Parece que el sent imiento y 

la razón sólo son el sup lemento de la belleza. Después de 

haber formado a Cloe pa ra el amor , se p reocupan por im­

pedirle su ejercicio. 

La naturaleza parece habe r conferido a los h o m b r e s el 
derecho de gobernar . Las mujeres han recurr ido al artificio 
para liberarse. Ambos sexos han abusado rec íprocamente 
de sus ventajas, de la fuerza y de la belleza, esos dos me­
dios de hacer desdichados . Los hombres han a u m e n t a d o su 
poder natura l por las leyes que han dictado; las mujeres 

han a u m e n t a d o el precio de su posesión por la dificultad 
de obtenerla. No sería difícil decir de qué lado está hoy la 
servidumbre. De todas mane ras , la autor idad es el objetivo 
al que t ienden las mujeres: el a m o r que d a n las conduce a 
ella, el a m o r que las domina las aleja; toda su política y 
toda su mora l consisten en teatar de inspirar el a m o r y 
esforzarse por no sentirlo o, al menos , por disimularlo. 

El arte de gustar, ese deseo de gustar a todos, esas ga­
nas de gustar más que otra, ese silencio del corazón, esa 
alteración del intelecto, esa ment i ra cont inua l lamada co­

quetería parece ser u n carácter básico de las mujeres, naci­
do de su condición na tu ra lmente subordinada, injustamen­
te servil, extendido y fortificado por la educación. Sólo pue­
de ser debilitado po r u n gran esfuerzo de la razón y des­
truido po r una gran calidez de sent imiento. Se ha llegado a 
compara r este carác ter con el fuego sagrado que n u n c a se 
apaga. 

Mirad c ó m o entra Cloe en la escena del m u n d o . Aquel 

que acaba de darle el derecho de ir sola, demas iado amable 

para a m a r a su mujer, o poco agraciado por la naturaleza , 

demasiado designado po r el deber pa ra ser a m a d o por ella, 

parece darle t a m b e n el derecho de a m a r a otro. Vana y 

ligera, m á s p reocupada por mos t ra r se que por ver, Cloe se 

precipita a todos los espectáculos, a todas las fiestas: en 

cuanto aparece allí, se encuent ra rodeada de esos hombres 

que, confiados y desdeñosos, sin vir tudes ni talentos, sedu­

cen a las mujeres por sus defectos, toda su gloria reside en 

hacerles pe rder el honor, se complacen en su desesperac ión 

y por medio de indiscreciones, infidelidades y rup tu ras pa­

recen a u m e n t a r cada día su suer te . Son una especie de ca­

zadores de pájaros que hacen gr i tar a los qué ya h a n captu­

rado pa ra l l amar a los otros. 

Seguid a Cloe en medio de esta mul t i tud agitada; es la 

coqueta llegada al templo de Cnido desde la isla de Creta. 

Le sonríe a uno, le habla en el o ído al otro, apoya su brazo 

en un tercero, hace una señal a otros dos para que la sigan: 

¿uno de ellos le habla de su amor? , es Armide, en este mo­

mento lo deja, vuelve a reunirse con él u n m o m e n t o m á s 

tarde y de nuevo lo deja. ¿Están celosos u n o s de otros?, es 

la Celimene del Misántropo, ella los t ranquil iza sucesiva­

men te po r las críticas que hace de los rivales a cada u n o de 

ellos. Así, mezc lando art i f iciosamente el desdén y las prefe­

rencias, r ep r ime la temeridad con u n a mirada severa, re­

an ima la esperanza con una sonr isa t ierna. Es la mujer en­

gañadora de Arquíloco que tiene el agtia en una m a n o y el 

fuego en la otra. 

Pero cuan to más han perfeccionado las mujeres el a r te 
de hacer desear, esperar, perseguir lo que ellas han decidi­
do no acordar , m á s h a n mult ipl icado los hombres los m e ­
dios de obtener su posesión. El ar te de inspirar deseos q u e 
no se quiere satisfacer, como máximo, produce el ar te de 
fingir sent imientos que no se tienen. Cloe sólo quiere es­
conderse después de haber sido vista. Damis h a c e que la 
detengan fingiendo no verla. Uno y otro , t ras h a b e r recorri­
do todos los vericuetos de su arte, se encuen t ran en donde 
la natura leza los había puesto. 

E n todos los corazones hay u n pr incipio secreto de 
unión. Hay u n fuego que, oculto m á s o m e n o s t i empo, se 
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enciende contra nues t ra voluntad, y más se extiende cuan­
tos más esfuerzos hagamos pa ra apagarlo. Después se apa­
ga, a pesar de nosotros mismos . Hay un ge rmen en que 
están encerrados el t emor y la esperanza, la pena y el pla­
cer, el misterio y la indiscreción, u n germen que contiene 
las disputas y las reconciliaciones, las quejas y las r isas, las 
lágrimas dulces y amargas . Extendido por todas partes, 
está m á s o menos presto pa ra desarrollarse según las facili­
dades que se le den y los obstáculos que se le opongan. 

Como si fuera u n frágil n iño que ella protege, Cloe sien­
ta al Amor en sus rodillas, juega con su arco, se bur la de 
sus rasgos, corta la ext remidad de sus alas, le ata las manos 
con flores y se cree todavía en l ibertad cuando ya está pre­
sa de unas redes que no ve. Mientras lo aprox ima a su 
seno, lo escucha y le sonríe, se divierte con los que se que­
j an de ello y con las que t ienen miedo, ya el a m o r está en 
su corazón. Todavía no se atreve a confesarse que a m a 
pero comienza a pensa r que a m a r es algo m u y dulce. Sus 
deseos de apar ta r a todos esos amanees que ar ras t ra tras sí 
t r iunfalmente son m á s fuertes que él placer que obtuvo al , 
atraerlos. Hay uno sobre quien sus ojos se det ienen conti­
n u a m e n t e pa ra apar ta r se enseguida. A veces parece que 
ella apenas es consciente de su preferencia pero no hay 
nada que él haya hecho que pase desapercibido. Si él ha­
bla, parece que ella no lo escucha; pero no ha dicho nada 
que ella no haya oído. Si ella le habla, su voz es t ímida, sus 
expresiones m á s an imadas . ¿Deja de mirar lo cuando va a 
un espectáculo? Aunque es el p r imero que ve, su n o m b r e es 
el últ imo que pronuncia . Ella es la única que todavía igno­
ra el sent imiento de su corazón pues éste h a sido revelado 
por todo lo que hizo pa ra ocultarlo; se h a exacerbado po r 
todo lo que hizo po r ahogarlo. Es tá triste, pero su tristeza 
es uno de los encantos del amor . Y deja de ser coqueta en 
la medida en que se convierte en sensible y parece h a b e r 
puesto cont inuamente t r a m p a s pa ra caer ella mi sma . 

He leído que, de todas las pasiones, la que mejor sienta 
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a las mujeres es el amor. Al m e n o s es cierto que llevan ese 
sentimiento, que es el carácter m á s t ierno de la human i ­
dad, a u n grado de delicadeza y vivacidad que pocos hom­
bres pueden alcanzar. Su a lma parece hecha sólo pa ra sen­
tir, parecen habe r sido formadas ún i camen te para la dulce 
tarea de amar . A esta pasión que es na tura l en ellas, se le 
opone u n a privación que se l lama el honor. Pero como se 
ha dicho con m u c h a razón, el honor parece haber sido 
imaginado sólo para ser sacrificado. 

En cuanto Cloe ha p ronunc iado la palabra fatal para su 
libertad, ha hecho de su a m a n t e el objeto de todos sus de­
signios, la finalidad de todas sus acciones, el a rb i t ro de su 
vida. [...] pero la úl t ima prueba de su sensibil idad es la pri­
mera época de la inconstancia de su aman te . [...] 

Si bien existen entre los h o m b r e s a lgunas a lmas privile­
giadas en quienes el amor, lejos de debil i tarse por los pla­
ceres, parece encon t ra r nuevas fuerzas en éstos, para la 
mayoría son un falso goce que, p recedido de un deseo in­
cierto, se halla inmedia tamente seguido de u n m a r c a d o dis­
gusto que se a c o m p a ñ a incluso a m e n u d o de odio o des­
precio. Dicen que en el borde del m a r crecen frutos de rara 
belleza que, en cuan to se los toca, caen pulverizados: esta 
es la imagen del a m o r efímero, vano arrebato de la imagi­
nación, frágil obra de los sentidos, magro tr ibuto que se 
paga a la belleza. Cuando la fuente de los placeres está en 
el corazón, no se seca. El a m o r fundado en la es t ima es 
inalterable, es el encanto de la vida y el precio de la vir tud. 

Ocupada ún i camen te en su amante , Cloe percibe p r i m e ­
ro que éste es menos tierno, m u y pron to sospecha que es 
infiel; se queja, él la tranquil iza; con t inúa infligiéndole 
agravios, ella vuelve a quejarse; las infidelidades se suceden 
de u n lado, los reproches se mult ipl ican po r el otro; las 
disputas se hacen vivas y frecuentes, los enfados largos, las 
reconciliaciones frías; las citas se distancian, los encuen t ros 
se abrevian, todas las lágrimas son a m a r g a s . Cloe p ide jus­
ticia al Amor. ¿En qué se ha convert ido, dice, 'la fe en los 
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juramentos. . .? Pero ya está hecho, Cloe es abandonada , es 
abandonada por otra, es ru idosamente abandonada . 

Librada a la vergüenza y al 'dolor, j u ra con tanto énfasis 
no volver a a m a r c o m o había ju rado a m a r s iempre. Pero 
una vez que se ha vivido el amor , sólo se puede vivir para 
él. [...] 

La desesperación de Cloe se troca insensiblemente en 
una languidez que convierte sus días en u n tejido de abu­
rrimientos. [...] Pero ant iguos aman tes vuelven con la espe­
ranza, algunos se declaran, ciertas mujeres o rganizan ce­
nas; comienza po r dis traerse y t e rmina por consolarse. Ha 
hecho una nueva elección que n o es m u c h o más feliz que 
la pr imera, a pesar de ser m á s voluntaria. Pronto será se­
guida po r otra. Si antes ella pertenecía íil amor, ahora per­
tenece al placer. Los sentidos es taban al servicio de su co­
razón, ahora su intelecto está al servicio de sus sentidos. El 
artificio, tan fácil de dist inguir de la naturaleza en todos los 
demás ámbi tos , aqu í está separado tan sólo por u n mat iz 
imperceptible. A veces Cloe m i s m a llega a confundirse. 
¡Qué impor ta que su a m a n t e se engañe si es feliz! Con las . 
ment i ras de la galantería ocurre c o m o en las ficciones del 
teatro en que la verosimili tud a m e n u d o tiene más atracti­
vos que la verdad. 

[...] Muy pronto , Cloe llegará al úl t imo per íodo de la 
galantería. Ya da a la voluptuosidad todas las apariencias 
del sentimiento, a la complacencia todos los encantos de la 
voluptuosidad. Sabe p o r igual d is imular deseos y fingir sen­
timientos, compone r risas y verter lágrimas. R a r a m e n t e tie­
ne en el a lma lo que mues t r an sus ojos, casi n u n c a p ronun­
cian sus labios lo que expresan sus ojos ni siente su alma. 
Se persuade de no haber hecho lo que realizó en secreto; 
sabe persuadir de que no ha sido visto lo que le han obser­
vado hacer; y lo que el artificio de las palabras n o puede 
justificar, es pe rdonado gracias a sus lágrimas y olvidado 
por medio de sus caricias. 

Las mujeres galantes t ambién tienen su moral . Cloe se 
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ha hecho un código en el que af i rma que es deshones to 
en una mujer, por m á s gusto y pas ión que se le demues ­
tre, t omar el a m a n t e de una mujer de la sociedad. También 
se dice en él que no existen a m o r e s eternos pero que no se 
debe n u n c a establecer un c o m p r o m i s o cuando se prevé su 
fin. Ella ha agregado que ent re u n a rup tu ra y u n nuevo 
lazo es necesar io u n intervalo de seis meses; y enseguida ha 
establecido que nunca hay que a b a n d o n a r a un a m a n t e sin 
haber des ignado un sucesor. 

Finalmente , Cloe llega a pensa r que sólo un c o m p r o m i ­
so sólido, o lo que ella l lama asunto continuo, pierde a la 
mujer. Y ac túa en consecuencia. Sólo t iene esos gustos pa­
sajeros que l lama fantasías que bien pueden dejarle formar 
una sospecha pero que nunca le dan t i empo de t rocarse en 
cer t idumbre . Apenas el público fija la vista en u n objeto, 
éste desaparece, reemplazado ya po r otro. Casi no m e atre­
vo a decir que a m e n u d o se presen tan varios a la vez. E n 
las fantasías de Cloe, el intelecto está subord inado a la apa­
riencia física, p ron to ésta es s u b o r d i n a d a a la fortuna. Se 
desinteresa en la Corte por los que ha buscado en la ciu­
dad; ignora en la c iudad a los que ha inci tado en el campo; 
y olvida tan comple tamen te por la noche la fantasía de la 
m a ñ a n a que llega a hacer dudar a quien ha sido su objeto. 
E n su despecho, él se cree d i spensado de callar lo que le 
han dispensado de merecer, o lvidando a su vez que una 
mujer s iempre t iene el derecho de negar Jo que un h o m b r e 
n u n c a tiene el derecho de decir. Es m u c h o más seguro 
mostrar le deseos a Cloe que declararle sent imientos. A ve­
ces todavía admi te j u r a m e n t o s de confianza y fidelidad. 
Pero quien la pe r suade es torpe y quien mant iene su pala­
bra, pérfido. El único medio de hacer la constante ser ía qui­
zás perdonar le ser infiel: teme más los celos que el per­
jurio, la falta de opor tunidad que el abandono . P e r d o n a 
todo a sus aman tes y se permite todo a sí m i s m a , excepto 
el amor. 

Sin embargo , más que galante, cree ser coqueta . Con 
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esta convicción, en una mesa de juego, a l ternat ivamente 

atenta y distraída, responde con la rodilla a uno, aprieta la 

mano del otro ai elogiar sus puntil las y, al m i s m o t iempo, 

lanza algunas pa labras concer tadas a un tercero. Dice que 

no tiene prejuicios po rque no tiene principios. Se ar roga el 

título de hombre honesto {honnête homme) p o r q u e ha re­

nunciado al de mujer honesta; y lo que más puede sorpren­

deros es que en toda la variedad de sus fantasías r a r amen te 

el placer le serviría de excusa. 

Tiene un n o m b r e ilustre y u n mar ido fácil: mient ras 

tenga belleza y gracia, o al menos los encantos de la juven­

tud, los deseos de los hombres y los celos de las mujeres 

ocuparán el lugar de la consideración. Sus defectos sólo la 

exiliarán de la sociedad cuando sean confirmados por el 

ridículo. Finalmente , llega ese ridículo, más cruel que el 

deshonor. Cloe deja de gus tar y no quiere dejar de amar . 

Siempre quiere aparecer y nadie desea mos t ra r se con ella. 

En esta situación, su vida es un sueño inquieto y penoso, 

una pos t rac ión profunda mezc lada de agitación. Apenas 

tiene la alternativa del ingenio o la devoción. La verdadera, 

devoción es el asilo m á s hones to pa ra las mujeres galantes; 

pero hay pocas que p u e d a n pasa r del a m o r de los hombres 

al amor de Dios; hay pocas que l lorando de pena, sepan 

persuadirse que es de arrepent imiento; hay pocas que, des­

pués de haber exhibido el vicio, puedan de terminarse al 

menos a fingir la virtud. 

Menos hay todavía que puedan pasar del templo del 

amor al san tuar io de las musas y que ganen haciéndose oír 

lo que p ierden en dejarse ver. Sea como fuere, Cloe que se 

extravió tantas veces, corr iendo s iempre t ras vanos placeres 

y alejándose de la felicidad, se confunde una vez más to­

mando u n nuevo r u m b o . Después de haber perd ido quince 

o veinte años en m i r a r de reojo, burlarse, hacer melindres, 

lazos y enredos, después de habe r hecho desdichado a al­

gún hombre hones to y haberse entregado a un fatuo, ha­

berse pres tado a u n a mul t i tud de tontos, esta loca cambia 
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de papel, pasa de un teatro a otro; y al no poder tomarse 
más por Friné, cree poder ser Aspas ta. 

Estoy seguro de que n inguna mujer se reconocerá en el 
re t ra to de Cloe; en efecto, hay pocas cuya vida haya tenido 
períodos tan marcados . 

Hay una mujer que tiene ingenio para hacerse amar , no 
para hacerse temer , virtud pa ra hacerse est imar, no pa ra 
despreciar a los demás , bas tante belleza c o m o pa ra que se 
aprecie su vir tud. Alejada p o r igual de la vergüenza de 
a m a r sin moderac ión , del t o rmen to de no atreverse a a m a r 
y del abur r imien to de. vivir sin amor , t iene t an ta indulgen­
cia por las debil idades de su sexo que la mujer m á s galante 
le perdona el ser fiel. Tiene tan to respeto por las formas 
que la más devota le pe rdona el ser t ierna. Dejando pa ra 
las locas que la rodean la coqueter ía , la frivolidad, los ca­
prichos, los celos, todas esas p e q u e ñ a s pasiones, todas esas 
bagatelas que hacen su vida nula o contenciosa, en med io 
de ese contac to contagioso, ella consul ta s iempre a su cora­
zón que es p u r o y su razón que es sana en vez de la opi­
nión, esta re ina del mundo , que gobierna tan despótica­
mente a los insensatos y a los tontos . ¡Feliz la mujer que 
posee estas ventajas, más feliz aún quien posee el corazón 
de tal mujeñ 

Finalmente, hay otra m á s sól idamente feliz todavía; su 
felicidad es ignorar lo que el m u n d o llama los placeres, 

su gloria es vivir ignorada. Ence r r ada en sus deberes de 
mujer y de m a d r e , consagra sus días a la práct ica de las 
virtudes oscuras : ocupada en el gobierno de la familia, rei­
na sobre su mar ido po r medio de la complacencia , sobre 
sus hijos con la dulzura, sobre sus servidores por la bon­
dad. Su casa es la m o r a d a de los sent imientos religiosos, de 
la piedad filial, del a m o r conyugal, de la t e r n u r a ma te rna l , 
del orden, de la paz interior, del dulce sueño y de la salud. 
Económica y sedentaria, apar ta del hogar las pas iones y la 
pobreza; el indigente que se presenta a su puer t a n u n c a es 
rechazado; el hombre , licencioso no se p resen ta n u n c a a 
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ella. Posee un carácter reservado y digno que hace que se 
la respete, indulgencia, y sensibilidad que hacen que se la 
ame, prudencia y firmeza que hacen que se la tema; expan­
de a su alrededor u n a dulce calidez, una luz pu ra que acla­
ra y vivifica todo lo que la rodea. ¿La ha colocado la natu­
raleza o la ha conducido la razón al rango s u p r e m o en que 
la veo? 

M. Desmahis 

LA MIRADA CRÍTICA DEL OTRO: 
MONTESQUIEU Y UNA RÉPLICA ANÓNIMA 

Los relatos de viajeros del siglo xvn habían familiarizado 

a. la sociedad francesa con ciertas costumbres orientales. Al­

gunos historiadores aplican sus esfuerzos de investigación a 

los pueblos islámicos. A principios del siglo XVIII se traducen 

las Mil y una noches. Todo este material no suscita interés 

únicamente por su pintoresquismo sino por la posibilidad, de 

comparar las instituciones y costumbres europeas con otras 

muy distintas. Se abre paso un reconocimiento de la diversi­

dad de las culturas apto para el ejercicio de la critica. LM 
sociedad establecida ya no puede proclamarse como el único 

modelo posible. 

Las Cartas persas de Montesquieu, publicadas en 1721, 

se inscriben en esta corriente general de crítica e interrogante 

sobre las ideas, creencias religiosas e instituciones tradiciona­

les europeas. La nueva mirada que se sorprende e interroga, 

sobre lo generalmente aceptado como natural se encama en 

dos extranjeros: Usbek y Rica, dos persas -que, durante su 

estancia en París, comentan en sus cartas la. organización 

política y las costumbres francesas. La sátira social alcanza 

diversos temas, entre ellos el de las relaciones entre hombres 
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y mujeres. La ironía con que expone en el primero de los 
fragmentos los prejuicios sexistas recuerda la burla que en El 
Espíritu de las leyes (XV, 5) (1748) hiciera a la justificación 
de la esclavitud de los negros: «son negros de los pies a la 
cabeza y tienen la nariz tan aplastada que casi es imposible 
compadecerlos. No puede uno convencerse de que Dios, que 
es un ser muy sabio, haya puesto un alma, sobre todo buena, 
en un cuerpo completamente negro». La crítica a las supersti­
ciones, a los edictos reales que fijaban el precio de las mone­
das según las necesidades de la Corona, a las instituciones 
religiosas y políticas se acompaña de una sátira a la pretendi­
da superioridad de los varones sobre las mujeres. Las morda­
ces referencias al Papa y a su bula Unigenitus que condena­
ba el jansenismo no han perdido vigencia en un siglo XX en 
que un nuevo Catecismo universal sigue condenando la libre 
determinación de las mujeres en asuntos como el aborto o 
los anticonceptivos, sin olvidar las declaraciones del portavoz 
vaticano (año 1992) en el sentido de que la decisión de la 
Iglesia anglicana de Inglaterra de aceptar la ordenación de 
sacerdotizas no será seguida en la católica por existir «obs­
táculos teológicos». 

El segundo texto tiene un tono libertino acorde con las 
costumbres aristocráticas que, como ya hemos visto, critica­
ba, desde un modelo burgués de mujer doméstica, el autor de 
«Mujer (Moral)» de la Encic lopedia Aquí, por el contrario, 
se defiende este juego del amor galante. Recordemos que, in­
cluso en política, con su teoría de la monarquía moderada 
por los cuerpos intermedios, Montesquieu expresó el punto 
de vista de la aristocracia. Debemos señalar, sin embargo, 
que las observaciones irónicas de Montesquieu sobre la do­
minación masculina no se traducen en su teoría política por 
planteamientos coherentes con un pensamiento feminista 
(Fauré, 1985). Son, pues, discursos ingeniosos de un caballe­
ro galante que tienen, no obstante, el interés de permitirnos 
tomar el pulso de las discusiones de la época. 

Cartas de u n a turca en París, escritas a su h e r m a n a en 
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el ha rem para servir de complemen to a las Cartas Persas es 

anónimo (¿escrito por una mujer?) e inspirado, como su 

nombre indica, en las Cartas Persas de Montesquieu. La 

imagen de la relación entre los sexos es mucho más profunda 

y amarga que la presentada por el autor de El Espíri tu de las 
leyes. 

CARTAS PERSAS 

C a r t a XXrV 

Rica a Ibben en Esmi rna 

Por otro lado, este rey es un gran mago: ejerce su impe­
rio sobre el intelecto mi smo de sus subditos; les hace pen­
sar como quiere. Si sólo tiene un millón de escudos en su 
tesoro y necesita dos, no tiene más que persuadir los de que 
un escudo vale dos, y ellos 1c creen. [...] Llega, incluso, a 
hacerles creer que los cura de lodo tipo de males c u a n d o 
los toca, t an ta es la fuerza y el poder que- t iene sobre sus 
espíritus. 

Lo que te digo de este príncipe no debe a so mb r a r t e : hay 
otro mago, m á s poderoso que él, que es tan d u e ñ o ele su 
intelecto como lo es del de los demás . Este m a g o se l l ama 
el Papa. Ora les hace creer que tres no son m á s que uno , 
que el pan que se come no es pan o que el vino que se bebe 
no es vino y mil otras cosas de la m i s m a especie. 

Y, para tenerle s iempre en vilo y no dejarle pe rde r el 
hábi to de creer, de vez en cuando le da, pa ra ejercitarlo, 
ciertos art ículos de fe. Hace dos años le envió u n gran es­
crito, que l lamó Constitución y quiso obligar, bajo grandes 
penas, al pr íncipe y a sus subdi tos a creer todo lo que esta-

59 



n¿» ¡¿? ^0 j& >№> <•# 4 # # •!# 

ba contenido en él. Lo logró respecto al pr íncipe que se 
sometió enseguida y dio el ejemplo a sus subditos. Pero 
algunos de ellos se rebe laron y dijeron que n o quer ían 
creer nada de ese escrito. Las mujeres fueron las p romoto­
ras de toda esa rebelión, que divide la Corte, todo el re ino y 
todas las familias. Esta Const i tución les p roh ibe leer u n li­
bro que todos los crist ianos dicen habe r t raído del Cielo: es 
propiamente su Corán. Las mujeres, indignadas del ultraje 
hecho a su sexo, sublevan a todos' contra la Consti tución. 
Han puesto a los h o m b r e s de su par te ya que, en esta oca­
sión, ellos n o quieren tener privilegios. Sin embargo , debe­
mos confesar que este mufti n o razona mal y, por el gran 
Alí, es necesario que haya sido instruido con los principios 
de nues t ra santa ley. Ya que, pues to que las mujeres perte­
necen a u n a creación inferior a la nues t ra y nues t ros profe­
tas nos dicen que n u n c a en t ra rán en el Paraíso, ¿para qué 
tendrían que ponerse a leer u n libro que sólo está hecho 
para enseñar el c a m i n o del Paraíso? [...] 

París, 4 de la luna de Rediab, 2, 1712 

C a r t a XXXVII I 

Rica a Ibben en E s m i r n a 

Para los h o m b r e s supone u n gran problema saber si es 
más ventajoso qui ta r la l ibertad a las mujeres o dejársela; 
me parece que hay m u c h a s razones a favor y en contra. Si 
los europeos dicen que no es generoso hacer infelices a las 
personas que se ama , nuest ros asiáticos responden que es 
indigno de los h o m b r e s el renunc ia r al domin io que la Na­
turaleza les ha d a d o sobre las mujeres . Si se les dice que el 
gran n ú m e r o de mujeres encerradas es u n estorbo, respon­
den que diez mujeres que obedecen molestan menos que 
una que no obedece. Si objetan a su vez que los europeos 
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no pueden ser felices con mujeres que no les son fieles, se 
les responde que esta fidelidad que tan to a laban no impide 
el disgusto que sigue s iempre a las pasiones satisfechas; 
que nuest ras mujeres son d e m a s i a d o nuestras , que u n a po­
sesión tan t ranqui la no nos pe rmi te desear ni t emer nada : 
que un poco de coquetería es una sal que pica y evita la 
corrupción. Quizás u n h o m b r e m á s sabio que yo estar ía 
desconcer tado a la hora de decidir, ya que si los asiáticos 
hacen bien en buscar medios adecuados de ca lmar sus in­
quietudes, los europeos t ambién hacen muy bien en no te­
nerlas. 

«Después de todo, dicen, ar inque fuéramos desdichados 
en calidad de mar idos , encon t ra r í amos s iempre el m e d i o 
de desqui tarnos c o m o amantes . Pa ra que un h o m b r e pu­
diera quejarse con razones just if icadas de la infidelidad de 
su mujer, no tendr ía que haber m á s que tres personas en el 
m u n d o ; es tarán s iempre en igualdad de condiciones en tan­
to haya cuatro.» 

Otra cosa es saber si la ley na tu ra l somete las mujeres a 
los hombres . «No, m e decía el o t ro día un filósofo m u y 
galante, la Naturaleza j amás dictó tal ley. El dominio que 
sobre ellas t enemos es una verdadera tiranía; ellas nos han 
permit ido ejercerlo porque tienen más dulzura que noso­
tros y, por lo tanto, una mayor h u m a n i d a d y razón. Sus 
ventajas, que deberían haberles conferido superior idad si 
nosotros hub ié ramos sido razonables , se la han hecho per­
der porque no somos razonables en absoluto. Ahora bien, 
aunque es cierto que sólo tenemos sobre nues t ras mujeres 
un poder tiránico, no es menos cierto que ellas t ienen sobre 
nosotros un poder natural: el ele la belleza, a quien nadie se 
resiste. Nues t ro domin io no existe en todos ios países , en 
cambio, el de la belleza es universal. ¿A qué se debe en ton­
ces nues t ro privilegio? ¿A que somos los m á s fuertes? ¡Pero 
es u n a verdadera injusticia! E m p l e a m o s todo t ipo de m e ­
dios pa ra abat i r su coraje; las fuerzas ser ían iguales si la 
educación t ambién lo fuera. Sometámos la s a p rueba en los 
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talentos que la educación n o ha debili tado y veremos si 
somos nosotros los más fuertes.» 

Hay que confesar, a u n q u e esto choque con nuestras 
costumbres , que en los pueblos más civilizados las mujeres 
lian tenido s iempre au tor idad sobre sus mar idos . Ésta fue 
establecida por una ley en hono r a Isis entre los egipcios y 
en hono r a Semiramis ent re los babilonios. De los romanos 
se decía que dirigían todas las naciones pero obedecían a 
sus mujeres. Y no hablo de los sá rmatas , que e ran verdade­
ramente esclavos de este sexo: eran demas iado bárbaros 
para que su ejemplo pueda ser citado. 

Ves, mi quer ido Ibben, que le he t omado gusto a este 
país en el que la gente se complace en sostener opiniones 
insólitas y reducir todo a paradoja. El Profeta ha decidido 
sobre la cuestión y ha de te rminado los derechos de uno y 
otro sexo: «Las mujeres, dice, deben honra r a sus maridos , 
sus mar idos deben honrar las ; pero ellos las aventajan en 
jerarquía». 

París, 26 de la luna de Gemmadi, 2, 1713 

CARTAS DE UNA TURCA EN PARÍS, ESCRITAS 

A SU HERMANA EN EL HAREM PARA SERVIR 

DE COMPLEMENTO A LAS CARTAS PERSAS 

(1731) 

Rosalía a Fá t ima 

El otro día estaba en casa de una d a m a de la que he 
recibido mil mues t ras de amis tad desde mi llegada a esta 
ciudad y que m e ha informado s iempre desde ese m o m e n ­
to sobre todo lo que puede interesar a u n a extranjera en un 
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país en el que no conoce a nadie . La encontré distraída, 
soñadora, inquieta. La familiaridad que tenemos m e llevó a 
preguntar le si mi presencia le moles taba . 

Al contrar io , me dijo lanzando u n suspiro, estoy m u y a 
gusto con u n a amiga con quien aliviar mi pena c o n t á n d o l e 
el estado en que me encuentro . Amo, continuó, a m o a u n 
ingrato que cuan to m á s dueño se cree de mi corazón, t an to 
menos lo cuida. Hace cuat ro días que no le veo, a u n cuan­
do sé por todos los que vienen aquí que se p resen ta en 
todas partes , que anda de acá pa ra allá. 

En ese m o m e n t o fue in te r rumpida . Por su agi tación re­
conocí fácilmente en el joven que anunc ia ron al ingrato de 
quien me hablaba . E n verdad, su figura era brillante. Un 
anda r noble y desenvuelto, u n a fisonomía fina y vivaz, el 
porte de cabeza de u n joven héroe le daban una apar iencia 
encantadora . ¡Pero cuan diferente sus m a n e r a s m e hicieron 
juzgar su corazón! 

Hace m u c h o que no se os ve, Señor, le dijo mi amiga. 
¿Qué queréis, Señora?, respondió él casi sin mirarla; uno 
tiene amigos: ofrecí dos cenas que se prolongaron has ta 
m u y ent rada la noche; do rmí du ran te el día; fui a ver mis 
caballos, vendí algunos, compré otros, jugué, perdí; y aho ra 
busco algún judío que me preste dinero. Al t e rminar este 
he rmoso relato pormenor izado , l lamó a u n - p e r r o g r ande 
que había t ra ído con él, lo acarició, le tiró su pañuelo , se 
lo hizo traer, le habló largo ra to y sólo se dirigió a n o s ­
otras para alabarlo. Después se levantó, se miró en un es­
pejo, cogió t abaco y, con una reverencia súbita, anunc ió su 
part ida. 

¡Cómo! ¿Os vais t an pronto?, le preguntó mi d e m a s i a d o 
débil amiga. ¿Se os verá nuevamente por aquí? Sí, p u e d e 
ser, respondió él desde la puerta... esta noche. . . u n o de es­
tos días. 

Así vi a un francés, querida he rmana , t ra ta r a u n a m u ­
jer que le amaba ; y este francés se parece a m u c h o s otros. 
Cuanto más atractivos se creen, tan to m á s m i r a n a las m u -
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jeres únicamente con relación a sí mismos . ¿No encuentras 
que sus mane ra s se parecen m u c h o a las cos tumbres desa­
pegadas y humil lantes que t ienen los turcos pa ra con nues­
tro sexo? Incluso son más bárbaros todavía. 

Un tu rco compra a una mujer. Ella no es dueña de no 
pertenecerle. Él n o cont rae n ingún compromiso con su po­
sesión. La encierra en u n h a r e m al cual nada le obliga a ir 
cuando no lo desea. Pero en Francia, una mujer es libre: 
ella podr ía decidirse po r cualquier otro dist into al aman te a 
quien ha ent regado su corazón. Él la seduce y, en cuanto la 
conquistó, en cuanto la encerró, po r así decir, en la idea 
seductora de ser a m a d a por él, ya sólo la ve de pasada. 
Esto es u n ingrati tud. El turco sólo es inconstante en sus 
amores . El francés es ingrato. 

Tú m e dirás que en Francia u n a mujer es libre de cam­
biar. ¡Pero cuánto sufrimiento pa ra el a m o r propio! El mis­
mo cambio tiene algo de vergonzoso en nues t ro sexo. El 
corazón no obedece t an rápido; la virtud vuelve y mant iene 
a un ingrato que la había apar tado . Se sufre s iempre por la 
infidelidad pero m á s aún en u n corazón que eligió por sí 
m i smo al t ra idor que lo ultraja. 

Por mis reflexiones parecería que yo m e encuent ro en 
este caso pero no es así. Y en verdad te deseo tantas satis­
facciones allí donde estás c o m o a mí me otorga aquí el 
a m o r de Mazaro . 

Adiós, quer ida he rmana . 
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EL RACIONALISMO ÉTICO 
DE MADAME LAMBERT 

La marquesa de Lambert (1647-1733) presidía un salón 

literario al que acudían Montesquieu, Marivaux, Fenelón y 
Fontenelle, entre otros. Inspirada en Séneca, Cicerón y Mon­

taigne, escribe numerosas obras de moral entre las que se 

cuenta. Nuevas reflexiones sobre las mujeres (1727)drEn 

ella, rechaza el libertinaje de la época y lo explica de manera 

poco habitual: la corrupción reinante se debería a una injus­

ticia hecha a las preciosas. Las mujeres habían visto ridicu­

lizadas sus ansias de saber y sus creaciones literarias. Al 

perder el acicate de la gloria, reservada sólo a los hombres, 

optaron por la vía de la facilidad y se dedicaron al placer, 

llevando a la sociedad entera a una vida superficial y un 

gasto exagerado. La conducta conecta sólo puede conseguir­

se por el ejercicio de la razóte, más allá de las convenciones y 

los prejuicios. 

Consejos de u n a amiga encierra algunas afirmaciones 

insólitas para la obra de Anne de Lambert que tanto insiste 

siempre en la virtud femenina y en algunas cualidades que 

pertenecen al ideal burgués de recogimiento en el hogar 

como la modestia y el cultivo de los sentimientos. Sugiere 
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aquí que el honor de una mujer ilustrada no puede estar 
atado al convencional doble código de moral sexual. El sa­
ber iguala hombres y mujeres y libera, al menos en cierto 
grado, la conducta femenina de las trabas que rigen su vida 
amorosa. 

NUEVAS REFLEXIONES SOBRE LAS MUJERES 

Hace algún t iempo, aparecieron novelas hechas por da­
mas . Estas obras son tan atractivas c o m o ellas: n o se las 
puede elogiar mejor. Algunas personas , en vez de examinar 
sus encantos, h a n t ra tado de tachar las de ridiculas. Este 
ridículo se ha convert ido en algo tan temible que se le tiene 
más miedo que al deshonor. H a cambiado tocio de lugar y 
pone donde le place la vergüenza y la gloria. ¿Dejaremos 
que sea el a m o y el arbi t ro de nues t ra reputación? Me pre­
gunto lo que es; todavía n o se lo ha definido. Es pu ramen te 
arbitrario y depende más de la disposición que tenemos 
que de la de los objetos. Varía y depende, como las modas , 
ún icamente del capr icho. Ha tomado aversión al saber. 
Apenas lo pe rdona a un p u ñ a d o de hombres superiores en 
intelecto, pero en lo que se refiere a las personas de la alta 
sociedad, si se,.atreven a saber, se las l lama pedantes . Sin 
embargo, la pedanter ía es un vicio del intelecto y el saber 
es un o rnamento de éste. Si se permi te a los h o m b r e s el 
a m o r a las letras, n o se lo pe rdona en las mujeres. Me di­
rán que torno un aire muy serio pa ra defender a los niños 
de la reina de Lidia; ¿pero quién no se sentiría her ido al ver 
cómo se ataca a mujeres agradables ocupadas en tareas 
inocentes cuando podr ían emplear su t iempo según el uso 
actual? Atacaré las cos tumbres de la época, que son obra 
de los hombres . La vergüenza ya no es pa ra los vicios, se 
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guarda pa ra lo que se l lama el r idículo. Su poder se extien­
de m á s lejos de lo que se piensa. [...] 

Un au to r español decía que el l ibro de Don Quijote ha­
bía causado la perdición de la m o n a r q u í a de E s p a ñ a por­
que el r idículo que había hecho caer sobre el valor que esta 
nación poseía en otra época en un grado tan eminen te , ha­
bía reblandecido y debilitado el coraje. 

Moliere, en Francia, ha in t roduc ido el m i s m o desorden 
con su comedia Las mujeres sabias. Desde ese m o m e n t o , se 
ha at r ibuido tanta vergüenza al saber de las mujeres c o m o 
a los vicios que más prohibidos les están. Cuando ellas se 
vieron a tacadas en sus diversiones inocentes, comprend ie ­
ron que, vergüenza por vergüenza, había que elegir la que 
les r indiera m á s y se l ibraron al placer. 

El desorden creció con el e jemplo y fue au tor izado po r 
las mujeres de dignidad elevada [...]. 

¿Ha ganado algo la sociedad con este cambio del gusto 
de las mujeres? Ellas han sup lan tado el saber po r el liberti­
naje; cambia ron el preciosismo que tan to se les r ep rochó 
por la indecencia. De esa forma, se han degradado y h a n 
perdido su dignidad: pues sólo la virtud les hace conservar 
su lugar y ún icamente las formas les permiten conservar 
sus derechos. Cuanto más han quer ido asemejarse a los 
hombres po r ese lado, más se han envilecido; 

Los hombres , más por la fuerza que por el derecho na­
tural, h a n usurpado la autor idad sobre las mujeres: ellas 
sólo recobran su d o m i n a c i ó n por la belleza y la vir tud. 
Pero el reino de la belleza es poco durable: lo l laman cor ta 
tiranía; les da el poder de hacer desdichados pe ro ellas n o 
deben abusar . 

El reino de la vir tud es pa ra toda la vida [...] c u a n d o los 
encantos a b a n d o n a n a las mujeres, éstas se sos t ienen ún i ­
camente por las par tes esenciales y las cual idades est ima­
bles. [...] 

E n otra época había casas en las q u e se permi t ía hab la r 
y pensar. Allí, las Musas se reunían con las Gracias . Allí se 
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iba a tomar lecciones de cortesía y delicadeza. Las más 
grandes princesas se h o n r a b a n por la relación con gente de 
ingenio. 

[...] Un Hotel de Rambouil let , tan venerable en el siglo 
pasado, har ía el r idículo en el nues t ro . De esas casas se 
salía como de las comidas de Platón, con el a lma a l imenta­
da y fortificada. Esos placeres espirituales y delicados no 
costaban nada a las cos tumbres ni a la fortuna pues los 
gastos del intelecto n u n c a a r ru inaron a nadie. Los días pa­
saban en la inocencia y la paz. Actualmente, en cambio, 
¡cuánto se necesita pa ra co lmar un horario, pa ra la diver­
sión de una j o m a d a ! ¡Qué mul t i tud de gustos se suceden 
unos a otros! La mesa, el juego, los espectáculos. Cuando el 
lujo y el d inero son valorados, el verdadero honor pierde la 
estima. 

Sólo se buscan esas casas en las que reina un lujo ver­
gonzoso. Pensad, cuando abordáis a ese señor de la casa 
que honráis , que a m e n u d o saludáis a la injusticia y el hur­
to. Todo está lustroso y adornado , excepto el a l m a del due­
ño. [...] Estos son los inconvenientes, pa ra a m b o s sexos, a 
que ha conducido el alejamiento de las letras y del saber: 
pues las musas s iempre han sido el asilo de la moral . 

Acaso las mujeres no pueden decir a los hombres : 
«¿Qué derecho tenéis de p roh ib i rme el estudio de las cien­
cias y de las bellas artes? ¿Las que se han dedicado a ello 
no han tenido éxito en lo subl ime y en lo agradable? Si las 
poesías de ciertas d a m a s tuvieran el mér i to de la antigüe­
dad, las mirar ía is con la m i s m a admirac ión que las obras 
de los antiguos a quienes hacéis justicia». 

[...] De ordinario, las mujeres; no deben nada al arte. 
¿Por qué encont ra r malo que tengan u n intelecto que no 
les cuesta nada? Es t ropeamos todas las disposiciones que 
les ha dado la naturaleza: c o m e n z a m o s po r d a r poca im­
portancia a su educación, n o ocupamos su intelecto en 
nada sólido; y el corazón se aprovecha: las des t inamos a 
gustar [...]. 
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Pero es cur ioso que, formándolas para ei amor , les pro­

h ibamos su ejercicio. [...] Q u e r e m o s que t engan ingenio 

pero para ocultarlo, detenerlo e imped i r que produzca algo. 

E n cuan to t o m a impulso, es l l amado al o rden p o r eso que 

se l lama el decoro. La gloria, que es el a lma y el apoyo de 

todas las producciones del intelecto, les está negada . Se 

quita a su espíritu todo objeto, toda esperanza; se lo rebaja 

y, me atrevo a servirme de las pa labras de Platón, «se le 

cor tan las alas». Es so rp renden te que todavía les quede 

algo. [...] 

C o m ú n m e n t e , las mujeres se hal lan gobernadas po r la 
imaginación; como no se las ocupa en nada sólido y n o 
están, más ta rde en su vida, enca rgadas ni del cu idado de 
su fortuna ni de la dirección de sus negocios, sólo están 
l ibradas a sus placeres. Espectáculos , ropa , novelas y senti­
mientos per tenecen al reino de la imaginación. Sé que al 
controlarla, d isminuís los placeres porque ella es su fuente 
y la que pone en las cosas que gus t an el encan to y la ilu­
sión que const i tuyen todo su atractivo. Pero po r u n placer 
de este tipo ¡cuántos males os hace! S iempre está entre la 
verdad y vos: la razón no se a t reve a aparecer donde reina 
la imaginación. [...] 

Haceos una idea verdadera de las cosas. No juzguéis 
c o m o el pueblo , n o cedáis a la opinión. Liberaos de los 
prejuicios de la infancia. [...] P a r a ser feliz, hay que pensar 
sanamente . Debemos un gran respeto a las opiniones co­
munes c u a n d o se trata de religión pero tenemos que pen­
sar de u n a m a n e r a m u y diferente al pueblo sobre lo que se 
l lama mora l y felicidad de la vida. Llamo pueblo a t odo 
aquél que piense de m a n e r a baja y común: la corte está 
llena de este t ipo de gente. La alta sociedad sólo hab la de 
fortuna y d e reconocimiento . Se oye: «seguid vues t ro cami ­
no, apresuraos en avanzar»; y la sabiduría dice: «Concen­
traos en las COSÍÍS simples; elegid una vida o s c u r a pe ro 
tranquila; salid del tumul to , h u i d de la mul t i tud» . [...] 

69 



& 4a¿ m¿ ®? •** -mf <*0 «** ** *t> & & 

CONSEJOS DE UNA AMIGA 

Las que quieran conservar su simplicidad pueden dis­
pensarse de leer mis máximas : no están hechas pa ra ellas. 
Sería t iempo perdido que podr ían emplear en leer libros 
que encajen mejor con su m a n e r a de vivir y actuar . Puesto 
que la mayor par te de las mujeres sólo están hechas para 
beber, comer, dormir , da r a luz hijos, jugar, engañar a sus 
amantes , a sus mar idos , a sus directores y criticar a sus 
semejantes, estas m á x i m a s n o les sirven. No les indico nin­
gún medio para conducirse al respecto. Pero las que quie­
ran o puedan oír lo que digo en esta obra, extraerán el 
par t ido que les convenga. [...] 

A pesar de los ejemplos de perfidia mascul ina que tie­
nen con t inuamente delante de sí, las mujeres n o se corri­
gen de sus ideas preconcebidas . Es tán s iempre persuadidas 
de que valen más que tal o cual otra, que elegirán lo que 
quieren; y la experiencia les enseña que s iempre se enga­
ñan: los amantes se convierten en amigos fríos o en enemi­
gos. 

¡Qué injustos son los hombres ! Nos hacen dar pasos en 
falso y nos condenan por haberlos seguido; cometen faltas 
mil veces m á s graves y quedan impunes . Esta es, Señorita, 
su ventaja: todos sus prejuicios están a su favor y todos los 
nuestros contra nosotras . 

[...] Os he r ecomendado mil veces la virtud; pe ro n o re­
lacionéis con esta palabra una mul t i tud de ideas pueriles y 
ridiculas. La única honest idad que reconozco en una mujer 
es la que conviene a u n h o m b r e honesto. La verdad es una 
para todo el m u n d o . ¿Por qué sería de otra forma en lo que 
concierne a la virtud? Sed, pues, honesta, tened, incluso, 
reputación de ello; pero pensad que hay u n a clase de repu­
tación absolutamente necesaria en las mujeres ordinarias 
que una mujer de méri to s ingular n o necesita. La memor ia 
de las buenas obras, de las acciones bellas dura , la de las 
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debilidades pasa. Si M a d a m e d 'Olonne hubiera hecho poe­

m a s c o m o los de M a d a m e de Houliéres , su vida galante 

sería ignorada o sólo habla r ían de ella algunas mujeres ga­

lantes sin n ingún mér i to que pre tender ían justificar con 

ello sus defectos. [...] 

¡Feliz quien tiene ante sí u n a acción grande, noble , he­

roica; una acción extraordinaria! Es la única que se recor­

dará y cubr i rá todas las demás . [...] 

E n cambio , ¿qué es u n a gran reputación? El r u m o r de 

algunas personas . 
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D'ALEMBERT POLEMIZA 
CON ROUSSEAU 

D'Alembert (1717-1783), matemático y filósofo coclirector 

de la Enciclopedia, expresa en una carta dirigida a Jean-Jac-

ques Rousseau todas las reservas que le inspiran las teorías 

j del filósofo ginebrino sobre las consecuencias de la instruc-

j • ción en el género humano. Reafínnando su fe en el progreso 

í a través de la difusión del saber, D'Alembert hace gala de un 

feminismo que propugna cambios en la sociedad por la in­

fluencia positiva de una instrucción igualitaria: Hacia el final 

del texto, esboza el ideal del amor del futuro: una pareja en la 

I que el amor es similar a una profunda amistad masculina e 

| incluso más perfecta que ésta. 

i Dado que la carta fue escrita en el año 1759 y la redac-

j ción del Emil io se sitúa entre 1757 y 1760 (su publicación 

| data del año 1762), podemos concluir que los sólidos argu-

| mentos de D'Alembert no hicieron mella en Rousseau, quien 

I afirma en el libro V del Emil io: «toda la educación de las I ' 
{ mujeres debe estar referida a los hombres. Agradarles, serles 

\ útiles, hacerse amar y honrar por ellos, criarles de pequeños, 

j cuidarles cuando sean mayores, aconsejarles, consolarles, ha-

j ceñes la vida agradable y dulce: éstos son los deberes de las 
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mujeres de todos los tiempos y lo que ha de enseñárseles des-
ae la infancia». 

CARTA DE D'ALEMBERT 

A JEAN-JACQUES ROUSSEAU 

No examinaré , Señor, si tenéis razón al exc lamar «¿dón­
de encont ra remos u n a mujer atractiva y virtuosa?», como 
el sabio se p regun taba en otras épocas «¿dónde encontrare­
mos u n a mujer fuerte?». El género h u m a n o sería m u y des­
dichado si el objeto m á s digno de nues t ro respeto fuera en 
efecto tan escaso c o m o afirmáis. Pero si, p o r desgracia, tu­
vierais razón. ¿Cuál sería la causa de ello? La esclavitud y 
la degradación a que h e m o s reducido a las mujeres, las 
t rabas que p o n e m o s a su intelecto y a su corazón, la jerga 
fútil y humil lante p a r a ellas y pa ra nosot ros a la que hemos 
reducido nues t ra re lación con ellas c o m o si n o tuvieran 
una razón que cultivar o no fueran dignas de ello. Final­
mente, la educación funesta, yo diría casi homicida, que les 
prescribimos, sin permit ir les tener otra; educación en la 
que ap renden casi ún icamen te a fingir sin cesar, a ahogar 
todos los sent imientos , a ocultar todas sus opiniones y dis­
frazar todos sus pensamientos . Nos compor t amos con su 
naturaleza como lo hacemos con la de nues t ros jardines: 
t ra tamos de adornar l a sofocándola. Si la mayor ía de las 
naciones h a ac tuado c o m o nosot ros al respecto es porque 
los hombres s iempre han sido los m á s fuertes en todas par­
tes y que en todas par tes el m á s fuerte es el opresor del 
más débil. N o sé si m e equivoco pe ro m e parece que el 
alejamiento en que m a n t e n e m o s a las mujeres de todo 
aquello susceptible de instruirlas y elevar sus a lmas puede, 
al herir su vanidad, ha lagar su a m o r propio. Parecería que 
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in tuimos sus ventajas y que remos impedir les que las apro­

vechen. N o p o d e m o s dejar de ver que ellas ha r í an mejor 

que nosotros las obras de buen gus to y recreo, sobre todo 

I aquellas cuyo núcleo fuera el sen t imien to y la te rnura . 

| Para decir c o m o vos que «ellas n o saben describir ni 

| sentir el a m o r mismo» es necesar io n o haber leído nunca 

f las Cartas de Eloísa o que las hayáis leído en algún poeta 

I que las hub ie ra es t ropeado. Admito que ese talento de pin-

J tar el a m o r al natural , talento p rop io de u n a época de igno-

I rancia en la que sólo la na tura leza enseñaba, puede haber-

| se debil i tado en nuestro siglo, y que las mujeres, s iguiendo 

I nuest ro ejemplo, ahora son m á s coquetas que apas ionadas 

] y pronto sabrán a m a r tan poco c o m o nosotros y expresar lo 

igual de mal. /Pe ro es esta una falta de la naturaleza? Con 
J 
I respecto a las obras de genio y sagacidad, mil ejemplos nos 
i p rueban que la debilidad del cuerpo n o es un obs táculo en 
I los hombres . ¿Por qué, entonces, u n a educación m á s sólida 

y viril n o permi t i r ía a las mujeres el realizarlas? Descartes 
las juzgaba m á s aptas que noso t ros para la filosofía y u n a 
pr incesa desd ichada fue su me jo r discípulo. Inexorable 
para con ellas, vos las tratáis, Señor , c o m o a esos pueblos 
vencidos pero temibles a quienes los conquis tadores desar­
man. Después de sostener que el cultivo del intelecto es 

| pernicioso pa ra la virtud de los hombres , concluís que lo 
í sería a ú n m á s para la de las mujeres . Puesto que los h o m -
í bres serán más virtuosos cuanto mejor conozcan la verda-
i dera fuente de su felicidad, m e parece, por el cont rar io , que 
¡ el género h u m a n o mejorará con la instrucción. Si los siglos 
! instruidos no es tán menos cor rompidos que los otros, ello 
f se debe a que la luz de la educación se halla d i fundida de 
| forma desigual, que está restr ingida y concen t rada en u n 
} pequeño n ú m e r o de intelectos, que los rayos que l legan 
) has ta el pueblo t ienen bas tante fuerza c o m o p a r a h a c e r 
| descubrir a las mentes comunes la a t racción y las ventaja i ; 
f del vicio y no pa ra hacerles ver sus peligros y s u h o r r o r • 
I gran defecto de este siglo filosófico es n o serlo toda'.-: ' 
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tante. Pero cuando la instrucción sea m á s libre de expan­
dirse, m á s extendida y homogénea , exper imentaremos sus 
efectos bienhechores; dejaremos de man tene r a las mujeres 
bajo el yugo y la ignorancia y ellas dejarán de seducir, en­
gañar' y gobernar a sus señores. El a m o r entre los dos sexos 
será para entonces c o m o la amis t ad m á s dulce y verdadera 
entre los hombres virtuosos; o m á s bien, será u n sentimien­
to más delicioso todavía, el complemen to y la perfección de 
la amistad, sent imiento que e n intención de la naturaleza 
debía hacernos felices y que, pa r a nues t ra desgracia, hemos 
sabido al terar y cor romper . 
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LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DEL SUJETO 
FEMENINO: EL BARÓN D'HOLBACH 

Y MADAME D'EPINAY 

El concepto ilustrado de que las diferencias entre los seres 

humanos se originan en la educación y las condiciones diver­

sas en que éstos viven, es desenrollado hasta sus últimas con­

secuencias por Helvecio en Del Espír i tu (1758), obra conde­

nada por el Papa Clemente XIII en 1759. El barón d'Holbach, 

colaborador de la Enciclopedia y amigo de Didcrot, con 

quien comparte las convicciones materialistas, critica en su 

Sistema Social la educación impartida a las mujeres por sus 

efectos desastrosos para la. propia felicidad de éstas y para la 

sociedad en su conjunto. Ataca la doble moral que condena a 

la seducida, y permite que el libertino se vanaglorie de sus 

hazañas y hace responsable al gobierno de la falta de educa­

ción de las jóvenes de las clases populares que se ven obliga­

das a subsistir por medio de. la prostitución. 

Su ideal de esposa-amiga virtuosa es coherente con sus 

convicciones políticas favorables cd ascenso de la burguesía, 

patentes en el artículo «Representantes» de la Enciclopedia, 
pero va más allá de posiciones similares a la de M. Demahis 

que viéramos en el artículo «Mujer (Moral)» de la Encic lope­
dia. Lejos de exigir el retiro del mundo y la exclusiva dedica-
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c/ó/? « /05 /H/OS, reivindica una educación igualitaria para 
que las mujeres accedan a la ciudadanía y a las mismas fun­
ciones que los hombres dentro del Estado. 

Más radical en su análisis, Madame d'Epinay (1726-
1783), por su parte, dirige observaciones sumamente agudas 
a .tina obra publicada en 1772 por el académico Thomas: 
Ensayo sobre el carácter, cos tumbres e intelecto de las mu­
jeres. Sus consideraciones son aplicables a algunas obras que 
ciertos pensadores de nuestro siglo dedicaron al mismo tema. 
El decidido enfoque naturalista de la autora rechaza el esen-
cialismo y biologicismo generalmente aplicados a las diferen­
cias de género. 

SISTEMA SOCIAL 

« S o b r e l a s m u j e r e s » ( c a p í t u l o X) 

La par te m á s agradable d e la especie h u m a n a , la que la 
naturaleza parecía h a b e r dest inado a p rocurar la mayor fe­
licidad a la otra, a mo d e ra r la rudeza, a dulcificar sus cos­
tumbres y hacer m á s sensible su alma, es la que a m e n u d o 
causa los mayores estragos en la Sociedad. Por la m a n e r a 
en que en todos los Países se educa a las mujeres, parece 
que se propus ieran hacer de ellas seres que conserven hasta 
la t umba la frivolidad, la inconstancia, los caprichos y los 
desatinos de la infancia; los h o m b r e s parecen olvidar que 
ellas están hechas p a r a contr ibuir a su felicidad m á s real y 
duradera . El Gobierno no cuenta con ellas p a r a n a d a en la 
Sociedad. 

E n todos los r incones de la tierra, el dest ino de las mu­
jeres es ser t i ranizadas . El h o m b r e salvaje hace de su com­
pañera u n a esclava y lleva su desdén hacia ella has ta la 
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crueldad. Pa ra el Asiático voluptuoso y celoso, las mujeres 
sólo son ins t rumentos lúbricos de sus placeres secretos . En 
todo el Oriente, secuest rada de la Sociedad, reducida a cau­
tiverio por sus t i ranos inquietos, este sexo agradable langui­
dece en la oscur idad y vegeta en una inutil idad t an larga 
como la vida. El Europeo , en el fondo, a pesar de la defe­
rencia apa ren te que afecta pa ra con las mujeres, ¿acaso las 
trata de m a n e r a más honorable? Al negarles u n a educac ión 
más sensata, al a l imentar las sólo con cumplidos y bagate­
las, al no permit ir les ocuparse m á s que de juguetes , modas , 
adornos, a) inspirarles sólo el gus to por los talentos frivo­
los, ¿no les m o s t r a m o s un desprecio m u y real disfrazado 
bajo las apar iencias de la deferencia y el íespeto? 

¿Qué frutos ventajosos puede esperar la Sociedad de la 
educación que damos a las jóvenes de clase acomodada? 
¿Cómo pueden madres vanas, de conducta dis ipada y a 
m e n u d o culpables de intr igas inconfesables, enseñar Jas re­
glas de la prudencia , la modes t ia y el pudor? ¿Acaso esas 
madre s insensatas pueden dar les lecciones de discreción, 
de prudenc ia y de economía? No, sin duda; alejarán de sí 
testigos incómodos de sus propios desórdenes o de su sin­
razón: la educación de las hijas será confiada a reclusas 
despojadas de toda experiencia, secuestradas tic la Socie­
dad, ignorantes , crédulas , superst iciosas, llenas de pequene­
ces y de prejuicios. ¿Ese es el m o d o de formar c iudadanas , 
madres de familia, esposas capaces de merecer la es t ima y 
de re tener los corazones de sus mar idos? 

La educación de una joven des t inada a vivir en el g ran 
m u n d o por lo general se l imi ta a la música, la danza , el 
adorno y la compos tura . Observemos las cont radicc iones 
sorprendentes que a c o m p a ñ a n esta educación. La religión 
prohibe que u n a chica a m e el g ran m u n d o y t ra te de gus tar 
en él; mien t ras que po r o t ro lado, todo lo que los p a d i e s le 
enseñan o hacen que se le enseñe tiene por objeto gustar 
en el gran m u n d o . ¡Se hace consist ir su h o n o r en la reser­
va, el pudor , la decencia y, sobre todo, en la conservación 
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de su inocencia; mient ras que, p o r otro lado, el gusto del 
adorno y de la coquetería que le inspiran parece an imar la a 
deshacerse de toda reserva y de esa inocencia que le habían 
mos t rado c o m o su m a y o r tesoro, c o m o el m á s bello orna­
men to de su edad! 

Instruida de esta manera , una chica desprovista de ex­
periencia, p o r orden de sus padres, es arrojada, irreflexiva­
mente , a los b razos de u n h o m b r e que le es to ta lmente 
desconocido y del que la tiranía, la indiferencia o el mal 
proceder la llevarán m u y p ron to a consolarse de sus penas 
habituales en la disipación, la ma la conduc ta y el vicio. 

Así, padres i n h u m a n o s fuerzan a m e n u d o a u n a hija a 
contraer los compromisos m á s contrar ios a su gusto; es 
conducida c o m o u n a víct ima al al tar y forzada a ju ra r 
a m o r e te rno a u n h o m b r e po r quien n o siente nada , que 
nunca h a visto o incluso que detesta. Es pues ta bajo el po­
der de un señor que, contento de poseer u n instante su 
persona y de gozar de la dote, la contraría, la descuida, se 
torna odioso po r sus ma la s m a n e r a s y poca consideración 
y, muy a m e n u d o , po r su ma l ejemplo y su dureza, la em­
puja al mal c o m o medio de vengarse del Déspota que se ha 
convert ido en el arbi t ro de su destino. El ma t r imon io no le 
ofrece n inguna dulzura, sólo le presenta cadenas converti­
das en indestructibles por la religión y que son regadas 
con t inuamente po r las lágr imas de quien las lleva, a menos 
que busque aligerarlas por medio d e una vida desordenada. 
¡Padres bárbaros!, ¿acaso n o sois vosotros quienes, cobar­
demente guiados po r u n interés sórdido, forzáis a la falta o 
hundís p a r a toda la vida en la desesperación a unas hijas a 
quienes debíais la felicidad? 

La consideración, la est ima, la amistad, el deseo de gus­
tar son más necesarios todavía que el a m o r pa ra la felici­
dad de los esposos. Pero la es t ima sólo puede es tar basada 
en las cualidades intelectuales y afectivas; sólo ellas pueden 
procurar al ma t r imonio una serenidad constante. El a m o r 
es una flor t ierna que el m e n o r soplo puede marchi tar , la 
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est ima es u n árbol p ro fundamente enra izado que resiste las 
tempestades . Si el salvaje y el h o m b r e privado de razón 
sólo ven en la un ión conyugal el goce brutal de a lgunos 
placeres pasajeros, el h o m b r e sensa to quiere, independien­
temente del goce, encont rar en el objeto a m a d o placeres 
durables super iores a los m o m e n t á n e o s [...]. 

E n las nac iones co r rompidas , y sobre todo e n las gran­
des c iudades que son por lo c o m ú n sent inas infectadas por 
el vicio, ¡a cuántos peligros la negligencia del Gob ie rno y 
la falta de educac ión exponen a la hija del h o m b r e del 
pueblo! Por poco que la na tu ra leza le haya ciado algún, 
atractivo, ella parece des t inada a ser sacrif icada al vicio 
opulento y convert irse en víct ima de la pros t i tuc ión. La 
indigencia, la pereza, la vanidad, el ejemplo, todos los dis­
cursos que oye la invitan a b u s c a r en la vida disoluta u n 
m o d o de subsist i r m á s c ó m o d o que el que le p rocura r í a el 
trabajo de sus m a n o s . Desprovista de pr incipios y de senti­
mientos de decencia y honor , se encuen t ra indefensa en 
medio de mul t i t ud de seductores que buscan su perdición. 
E n lugar de encon t ra r en sus pad re s un apoyo cont ra la 
seducción, éstos, para salir de la miseria , acep ta rán a me­
nudo comerc ia r sus encan tos con algún l ibert ino rico o 
poderoso que, después de haber satisfecho sus deseos, la 
a b a n d o n a a la vergüenza y a la tr iste necesidad de pers is t i r 
en el desorden. ¡Hasta qué pun to la vida disoluta c o r r o m ­
pe la opinión y endurece el corazón que vemos a m u c h a 
gente ufanarse de las victorias infames que ob t iene sobre 
la inocencia seducida y convert ida en desd ichada y despre ­
ciable pa ra s iempre! ¿Qué idea p o d e m o s fo rmarnos de las 
leyes que dejan sin castigo seductores t an crueles c o m o los 
asesinos m á s decididos? ¿Acaso hay u n c r imen m á s apro­
p i a d o pa ra p rovocar r emord imien tos que el que h u n d e ale­
g remente y de buena gana a la inocenc ia en el op rob io y 
el infortunio? Y finalmente, ¿hay u n prejuicio m á s absur­
do y cruel que el que condena a la infamia p e r p e t u a tan­
tas débiles cr ia turas mien t ras que los au tores de sus faltas 
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se atreven a vanaglor iarse ab i e r t amen te de sus triunfos 
odiosos? 

Las mujeres de toda condición se encuent ran un buen 
día cruelmente cast igadas po r n o haber echado las bases, 
en su juventud, de su felicidad futura. Las más adoradas en 
su pr imavera son, por lo común , las más desdichadas en su 
otoño y su vejez. Inútiles ya pa ra la Sociedad, l ibradas a sí 
mismas, privadas de los elogios y los homenajes a los que 
su vanidad estaba acos tumbrada , caen generalmente en 
una sombr ía melancol ía [...]. 

Platón l lama a las mujeres al Gobierno de los Estados e 
incluso al m a n d o de los ejércitos; pero quiere que su edu­
cación sea la m i s m a que la de los hombres .* Numerosos 
ejemplos nos p rueban , en efecto, que en ocasiones las mu­
jeres han gobernado Imper ios con prudencia y gloria. Pero 
¡ lamentablemente! ¡a qué serían reducidos los Pueblos si 
fueran gobernados por los caprichos de mujeres ligeras, fri­
volas y sin mora l c o m o las que se encuen t ran en gran nú­
mero en las Naciones cor rompidas! [...] 

CARTA DE MADAME DEPINAY AL ABATE GALI ANI 

París, 14 de marzo de 1772 

No m e habéis escrito esta semana , mi quer ido abate. 

No m e siento bien, de m a n e r a que n o tengo gran cosa que 

deciros. Por lo tanto , voy a decidirme a leer jun to al fuego 

* Plutarco nos cuenta que Telesilla de Argos, mujer de nacimiento ilustre que se 
encontraba agobiada por la enfermedad, consultó el oráculo de Apolo el cual le res­
pondió que, para recobrar la salud, era necesario que se dedicase al culto de las Musas; 
gracias a ello recuperó sus fuerzas, adquirió talentos y se distinguió por su intelecto y 
su coraje. 
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el libro de T h o m a s sobre el carácter , cos tumbres e intelecto 
de las mujeres. Esta obra aparec ió hace algunos días. Si m e 
suscita a lgunas ideas, os las comunica ré . Como de cos tum­
bre, os diré todo lo que pase p o r mi cabeza con tal que mi 
opinión quede entre vos y yo. 

¡Y bien! Lo he leído y m e gua rda ré de decir lo que pien­
so de él a alguien que no seáis vos. Tampoco m a n t e n d r é en 
sociedad u n tono tan radical, pero os confieso que no m e 
parece m á s que u n a p o m p o s a charlatanería , m u y elocuen­
te, u n poco pedante y muy m o n ó t o n a . E n c o n t r a m o s en este 
libro algunas pequeñas y a d o r n a d a s frases, de esas frases 
que, cuando se escuchan en u n a tertulia, se dice de su au­
tor, ese día y el siguiente: ¡tiene un ingenio angelical, es 
encantador , es encantador! Pero cuando se encuen t r an en 
una obra que pretende ser seria, no logran con t en t a rme . 
Esta obra n o tiene conclusión alguna. Una vez leída, n o se 
sabe lo que el au to r piensa y si su opinión sobre las muje­
res es dist inta de las opiniones c o m u n e s recibidas . Con 
m u c h a erudición, hace una his tor ia de mujeres célebres de 
distintos ámbi tos . Discute con algo de sequedad lo que en 
ellas es atr ibuible a la naturaleza , a la organización de la 
sociedad y a la educación. Después, mos t rándolas tal c o m o 
son, atr ibuye sin cesar a la na tura leza lo que nosotras debe­
mos a la educación o a la sociedad. 

Y además , ¡cuántos tópicos! —¿Ellas son más sensibles? 
¿Su amis tad es más segura que la de los hombres? ¿Son 
así? ¿Son de esta otra manera? Dice que Monta igne decide 
c la ramente la cuest ión en cont ra de las mujeres, quizás 
como ese juez que temía t an to ser parcial que hab ía adop­
tado c o m o principio hacer s iempre perder el proceso a sus 
amigos. Y luego, en otro párrafo: La naturaleza, dice, las 
hizo c o m o las flores, para brillar dulcemente en el mac i zo 
que las vio nacer . Habría , pues , quizás, que desear a u n 
h o m b r e c o m o amigo pa ra las grandes ocasiones y la amis­
tad de u n a mujer pa ra la felicidad de todos los días. ¡Qué 
pequeneces comunes y poco filosóficas! 
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Pretende que las mujeres no pueden tener tanta cons­
tancia ni persistencia en los quehaceres como los hombres , 
ni tampoco tanto coraje en las resoluciones. Creo que ésta 
es una visión muy falsa: t enemos mil ejemplos de lo con­
trario, incluso algunos son bastante recientes y notables. 
Por otro lado, el coraje y la constancia en la persecución de 
u n objetivo podr ían ser calculados en razón del ocio, y esto 
podría ser un a rgumen to de peso a nuestro favor. No tengo 
t iempo de dar a esta idea el desarrollo que desearía. Pero, 
felizmente, con vos no es necesar io ya que adivinaréis el 
resto. Se h a n visto, dice Thomas , ejemplos de gran coraje 
en las mujeres en m o m e n t o s de grandes peligros; pero esto 
ocurre s iempre que las saca de sí m i s m a s una pasión o una 
idea que las mueve con fuerza, etc. Pero ¿acaso el coraje es 
algo distinto en los hombres? Lo que los mueve con fuerza 
es la opinión o la ambición. Poned en las insti tuciones y en 
la educación de las mujeres el m i s m o prejuicio de valor y 
habrá tantas mujeres valerosas c o m o hombres , pues to que 
hay cobardes ent re ellos a pesar de lo que c o m ú n m e n t e se 
piensa y que el n ú m e r o de mujeres valerosas es tan grande 
como el de h o m b r e s cobardes . De la s u m a total de los ma­
les físicos extendidos sobre la superficie terrestre, las muje­
res tienen más de los dos tercios. También es indudable 
que los sopor tan con m u c h a m á s infinita constancia y co­
raje que los hombres . Para ello no están sostenidas ni por 
el prejuicio ni po r la vanidad. Incluso la const i tución física, 
a causa de la educación, se ha hecho más débil que la del 
hombre . Entonces , p o d e m o s concluir que, en ellas, el cora­
je es un don de la natura leza c o m o lo es en los hombres y, 
llevando estas ideas más lejos, que pertenece a l a esencia 
de la h u m a n i d a d en general el luchar contra las molestias, 
las dificultades, los obstáculos, etc. Se podría, con m u c h a 
mayor ventaja, hacer el m i smo cálculo sobre los problemas 
morales. '!•> 

Cuando habla de la minor ía de edad de Luis XTV, dice: 
En esa época, todas las mujeres tuvieron esa especie de 
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agitación inquieta que da el espíri tu de par t ido; espíritu 
menos alejado de su carácter de lo que se piensa. Es ver­
dad, señor Thomas . Pero, pues to que queréis ser científico, 
habr ía que examinar si esa disposición inquieta que ellas 
poseen p o r natura leza les es par t icu lar y no se encuen t ra 
igualmente en los hombres ; habr ía que ver si los hombres , 
despojados c o m o ellas de toda ocupación seria, excluidos 
de los negocios y ajenos a todo g ran objetivo, no mos t ra ­
r ían esta m i s m a disposición inquie ta que se apaga an te 
vuestros ojos por el a l imento que le da el papel que t ienen 
en la sociedad. Prueba de ello es que en n ingún lugar se 
observa mejor que entre los monjes y en las casas religio­
sas. Vuestra obra no es filosófica en absoluto, no examináis 
nada a gran escala y nuevamente os veo sin objetivo. 

¡Pero cómo! ¡Osáis condenar el papel de Chrysale en 
Las mujeres sabiasl Decís que ese papel nos hacía volver 
doscientos años atrás . Pobre h o m b r e . N o veis que ese pa­
pel, pues to en oposición a las mujeres sabias, a tacaba al 
m i smo t i empo los dos extremos: el abuso del ingenio y el 
abuso de cos tumbres simples y de espír i tu económico. 

T e n n i n a su obra hac iendo votos por el r e t o m o de la 
moral y de la virtud. ¡Que así sea! Esas cuat ro úl t imas -pá­
ginas son las m á s agradables del libro por el cuadro que 
hace de la mujer tal como deber ía ser. Pero lá mi ra c o m o 
u n a qu imera . Es indudable que los hombres y las mujeres 
son de la m i s m a natura leza y consti tución. Prueba de ello 
es que las mujeres salvajes son tan robustas y ágiles c o m o 
los h o m b r e s salvajes: de esta manera , la debilidad de nues­
tra const i tución y de nuest ros órganos per tenece cierta­
men te a nues t ra educación y es una consecuenc ia de la 
condición que se nos ha asignado en la sociedad. Pues to 
que los h o m b r e s y las mujeres son de la m i s m a na tu ra leza 
y constitución, son susceptibles de los m i s m o s defectos, ele 
las mi smas virtudes y de los mi smos vicios. Las vir tudes 
que se quiso da r a las mujeres en general son casi todas 
virtudes contra na tu ra que sólo p r o d u c e n pequeñas virtu-
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des licticias y vicios m u y reales. Sin duda, serían necesarias 
muchas generaciones pa ra volver a ser tal y como la natu­
raleza nos hizo. Quizás ganá ramos con ello, pero los hom­
bres perder ían demas iado . Es tán m u y contentos de que no 
seamos peores de lo que somos después de todo lo que 
han hecho para desnatural izarnos con sus bellas institucio­
nes, etc. Esto es tan evidente que no merece la pena que 
sea dicho, c o m o t ampoco la merecía lo dicho po r el señor 
Thomas . 

Era difícil hacer algo nuevo sobre este t ema y, en gene­
ral, c o m o decía el otro día el señor Gr imm, ya n o hay más 
temas ni ideas nuevas: sólo nos hacen falta cabezas nuevas 
pa ra enfocar las cosas bajo pun tos de vista diferentes. 
¿Pero dónde encontrar las? Conozco dos, sin embargo: el 
abate Galiani y el marqués de Croismare. El marqués es 
para las pequeneces de la sociedad lo que vos sois para la 
filosofía y la adminis t ración. 

Adiós, abate mío. N o sé si las mujeres son constantes, 
valerosas, etc.; pero al menos sé que son tan charlatanas 
como los filósofos. Estaréis de acuerdo con ello al leer esta 
carta. No obstante, espero que no desdeñéis contestarme y 
decirme cuál es vuestro parecer sobre esta delicada cuestión. 
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EL RETRATO DE LA LIBERTINA 
EN EL MARQUÉS DE SADE 

Y EN CHODERLOS DE LACLOS 

' Muchas veces se ha hablado de un supuesto feminismo 

del marqués de Sade '(1740-1814). No compartimos esta idea, 

aunque es necesario reconocer que no predica únicamente ,a 

los varones su moral de la transgresión. Por el contraído, ins- -

ta a las mujeres a librarse, por medio de la razón, de los 

prejuicios que impiden el acceso al placer sexual. Sin embar­

gó]en numerosos pasajes de su obra afirma el carácter su­

bordinado por naturaleza de las mujeres, destinadas a ser ob­

jetos de placer. La libertad sexual femenina aparece así como 

mera asunción de la verdadera esencia lúbrica de la hembra 

humana, más allá de la hipocresía de la sociedad. ¿Igualita­

rismo o misoginia? El caso Sade es muy complep ya que 

también el hombre es reducido a objeto de placer. Además, 

probablemente su pertenencia a un "estamento 'privilegiado le 

permitió imaginar personajes femeninos dominadores. Él 

burgués demócrata, en cambio, afirmó"su Igualdad con los 

demás hombres sobre la base de su diferencia con respecto a 

las mujeres, recluidas en el hogar y condenadas a la represión 

sexual. Pero no debemos olvidar que la JuUetg.,de^Sade^Qbíie-

ne su poder prostituyéndose o sea, en última instancia, a tra-
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vés de su funcionalidad para con los deseos del colectivo 

masuimwJCarfer, T987,¡06) y que, por otro lado, el peso 

del discurso filosófico recae siempre en el personaje del liber­

tino, varón adulto que dirige a los jóvenes y a las mujeres. 

A diferencia de Sade, Lacios nos presenta el retrato de la 

libertina para negar la viabilidad liberadora de este modelo. 

Si a Julieta el vicio le concedía la prosperidad, a Madame de 

Merteuil le acarreará la infamia y %l exilio. 

Nacido en 1741 en el seno de una familia burguesa,.Cho-

derlos de Lacios se dedica a la carrera militar, en la que su 

carencia de títulos nobiliarios significará un obstáculo. Alcan­

za el éxito a través de la literatura. En 1782, publica Las amis­
tades peligrosas. Esta obra es una crítica a la moral y las 

costumbres de la nobleza. En ella, Madame de Tourvel, perte­

neciente a la nobleza de toga, nobleza menos ociosa que la de 

espada, será la víctima de dos libertinos, el vizconde de Val-

mont que la seducirá y la marquesa de Merteuil que dirigirá la 

empresa del engaño. Lacios, que comparte la tesis rousseaunia-

na del origen social del mal, presenta a Madame de Tourvel 

como una mujer sensible que por creer en el amor morirá 

abandonada por su amante. A ella se opone la figura de la 

marquesa, una mujer que, habiendo comprendido muy tem­

prano la situación de desventaja de las mujeres en la sociedad, 

lia decidido ser una excepción y gozar de placeres y privilegios 

similares a los masculinos. En el fragmento que hemos escogi­

do, la marquesa cuenta en una carta dirigida al vizconde, su ex 

amante y actual amigo, la decisión que tomó con respecto a lo 

que sería su vida al comprender que, en la sociedad, las muje­

res llevaban las de perder si se enamoraban. 

Un año después de la publicación de Las amis tades peli­
grosas, Lacios compone tres ensayos para un concurso de la 

Academía~3e Chálons-sur-Marne sobre el tema ¿Cuáles se­
rían los mejores medios de perfeccionar la educación de las 
mujeres? Estas notas no fueron publicadas hasta 1904. El 

tono radical que anima algunos párrafos es sorprendente: 

Y<Venid a enteraros cómo habiendo nacido compañeras del 
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hombre, os habéis convertido en sus esclavas; cómo, caídas, 

en este estado abyecto, habéis llegado a estar a gusto en él, a 

mirarlo como vuestro estado natural; cómo, finalmente, de-

gradadas cada vez más por vuestro largo hábito de la esclavi­

tud, habéis preferido los vicios envilecedores pero cómodos a 

las virtudes más penosas de un ser libre y respetable». Paro, 

Lacios, quien será más tarde miembro del club de los jacobi­

nos, sólo una «gran revolución» llevada a cabo por las muje­

res y exclusivamente por,ellas podrá cambiar la sociedad"á'su 

favor. Sin embargo, como ya hemos precisado éh la introduc--

ción, no podemos hablar, en su caso, de una verdadera con­

vicción feminista a la manera de Condorcet. Su ideal de re­

forma social conduce a un modelo de mujer doméstica muy 

similar al elogiado por M. Demahis en el artículo «Mujer 

(Moral)» de la Enciclopedia. 

HISTORIA DE JULIETA 

O LA PROSPERIDAD DEL VICIO 

[La origina] superiora del convento donde se encuen t ra 
la joven Julieta dirige a las novicias un discurso des t inado a 
iniciarlas en el libertinaje] 

[...] Pisotead esta virtud salvaje que algunos tontos pre ­
tenden convert ir en vuestro méri to; renunciad a la cos tum­
bre bá rba ra de inmolaros en el al tar de esta r idicula v i r tud 
cuyos goces imaginar ios no os compensa rán n u n c a de to­
dos los sacrificios que le haréis. ¿Con qué derecho los hom- í 
bres exigen de vosotras tanta moderac ión c u a n d o ellos tie-; 
nen t an poca? ¿No veis que son ellos quienes h a n hecho las 
leyes y que su orgullo o su falta de t emplanza presidía la¿ 
redacción? 
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[...] Puesto que nada obedece tan to a la naturaleza 
(como el libertinaje de los individuos de nues t ro sexo), es 
imposible que p u e d a ser infame. Pero supongamos por un 
instante la real idad de esta infamia: ¿cómo podr ía detener 
a una mujer inteligente? ¿Qué le impor ta que la miren 
c o m o infame? Si, de hecho, n o lo es a los ojos de la razón, 
y si es imposible que la infamia p u e d a existir en el caso en 
que se encuentra , ella reirá de la injusticia y de la locura de 
sus semejantes sin dejar de ceder a los impulsos de la natu­
raleza y s iempre con m u c h a m á s t ranqui l idad que otra, 
pues todo detiene y hace t embla r a la que t eme perder su 
reputación, mient ras que la que la h a perdido, al n o tener 
ya nada que pe rde r y al l ibrarse a todo sin aprehensión, 
debe ser necesar iamente m á s feliz. [...] Observad a esta de­
liciosa pilla: querr ía mos t r a r su libertinaje al m u n d o ente­
ro; la vergüenza ya n o le p roduce n ingún efecto, la desafía 
y sólo se l amen ta de los escasos testigos de sus faltas. [...] 

LAS AMISTADES PELIGROSAS 

Carta LXXXI 

La marquesa de Merteuil al vizconde de Valmont 

[...] Sin duda, n o negaréis estas verdades que la eviden­
cia ha convertido en triviales. Si, a pesar de ello, m e habéis 
visto d isponiendo de los acontecimientos y de las opinio­
nes, hacer de esos h o m b r e s t an temibles el juguete de mis 
caprichos o de mis fantasías, qui tar a unos la voluntad, a 
otros el pode r de perjudicarme, si he sabido, según mis 
gustos cambiantes , en ocasiones encadenar a m í y en otras 
arrojar lejos de m í a «esos t i ranos convert idos en esclavos», 
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si en medio de estos frecuentes cambios , mi reputación se 

conservó, no obs tante , pura , ¿no habéis debido deduci r 

que, nacida pa ra vengar a mi sexo y domina!" al vuestro, yo 

había sabido c rear medios desconocidos antes de mí? 

¡Ah!, gua rdad vuestros consejos y vuestros t emores pitra 

esas mujeres delirantes que se dicen «sentimentales», cuya 

imaginación exaltada har ía creer que la na tura leza ha colo­

cado sus sentidos en su cabeza; que, al no haber reflexiona­

do j amás , confunden sin cesar el a m o r con el aman te ; que, 

en su loca ilusión, creen que sólo aquel con quien busca ron 

el placer es su único deposi tar io y, c o m o verdaderas su­

persticiosas, t ienen para con el sacerdote el respeto y la fe 

que sólo se debe a la divinidad. [...] 

Pero yo, ¿qué tengo en c o m ú n con esas mujeres irrefle­

xivas? ¿Cuándo m e habéis visto a p a r t a r m e de las reglas que 

m e he prescr i to y faltar a mis pr incipios? Digo mis princi­

pios y lo digo expresamente puesto que no son, c o m o los 

de las d e m á s mujeres, dados al azar , recibidos sin examen 

o seguidos por cos tumbre . Son el fruto de mis profundas 

reflexiones; los h e creado y p u e d o decir que son mi obra. 

In t roducida en la alta sociedad en el t iempo en que , 

n iña aún, estaba dest inada por mi si tuación al silencio y a 

la inacción, supe aprovechar para observar y reflexionar. 

Mient ras m e creían a to londrada y distraída-, e s cuchando 

verdaderamente poco los discursos que se afanaban en ciar­

me , yo atendía cu idadosamente a los que trataban de ocul­

t a rme . 

Esta útil curiosidad, al t iempo que m e instruía, m e en­

señó también a disimular; f recuentemente forzada a ocul­

tar los objetos de mi atención a los ojos de quienes m e 

rodeaban , traté de guiar los míos a voluntad; conseguí des­

de entonces poner, cuando lo deseaba, ese aire d is t ra ído 

que m e habéis elogiado tan a m e n u d o . A n i m a d a p o r este 

p r imer éxito, intenté regular de la m i s m a m a n e r a los diver­

sos movimientos de mi rostro. Si sent ía a lguna pena , m e 

ejercitaba en poner aire de serenidad, incluso de alegría; 
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me empeñé en la tarea has ta el pun to de causa rme dolores 
voluntarios pa ra buscar duran te ese m o m e n t o la expresión 
de placer. Trabajé mi persona con el m i s m o cuidado y to­
davía con más dificultades p a r a repr imi r los s ín tomas de 
una alegría inesperada. Así, pude obtener sobre m i fisiono­
mía ese pode r del que os habéis a s o m b r a d o a veces. [...] 

Aún n o tenía quince años y ya poseía los talentos a los 
que la mayor par te de nues t ros políticos deben su reputa­
ción y sólo poseía los p r imeros e lementos de la ciencia que 
deseaba adquirir . [...] 
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FEMINISMO Y PROGRESO 
DE LA HUMANIDAD EN CONDORCET 

Matemático y único de los grandes filósofos ilustrados 

que alcanzó a ver la Revolución de 1789, el marqués de Con-

dorcet (1743-1794) fue uno de los máximos defensores de la 

idea del progreso de la humanidad. Durante el año anterior a 

su suicidio en prisión, víctima del Terror jacobino por sus 

simpatías girondinas, escribió el Esbozo de un Cuadro de 
los progresos del espíritu humano . En esta obra, exalta la 

labor realizada por la Ilustración, tarea de razón, crítica del 

prejuicio y tolerancia, y afirma su fe en la perfectibilidad de la 

especie humana. Tero sostiene que una de las condiciones de 

esta perfectibilidad es la abolición de los prejuicios sobre los 

sexos. Únicamente la igualdad, entre éstos hará posible el des­

arrollo de una conciencia moral más plena y el goce de una. 

felicidad hasta el momento desconocida. Su defensa de los 

derechos de las mujeres utiliza una retórica y unos argumen­

tos similares a los que en el siglo siguiente desarrollarán John 

Stuart Mili y Harriet Taylor (cf. De Miguel, 1993). 

Convencido del papel fundamental de la adquisición de 

las Luces en el progreso moral y científico de la humanidad., 

Condorcet fue el propulsor de la idea de educación popular 
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í/í/é; inspiró a Jules Feíry casi un siglo más tarde. Acorde con 

esta fe en la educación, reclamó para las mujeres la misma 

instrucción que para los varones: 

Este diputado de la Asamblea Legislativa surgida de los 

acontecimientos revolucionarios se opuso a la discrimina­

ción que hoy llamaríamos sexista, así como a la que sufrían 

los negros y los protestantes. 

Con respecto a la igualdad de los sexos, el ejercicio de la 

razón concebida corno guía para la ética alcanza en Condor-

cet una radicalidad que el Siglo de las Luces no pudo hacer 

efectiva. Ni su proyecto de ciudadanía para las mujeres ni 

sus planes de educación igualitaria para ambos sexos prospe­

raron en un ambiente político cada vez más hostil a las rei­

vindicaciones feministas. Resulta muy interesante leer sus 

propuestas a la luz de la historia posterior. 

CARTAS DE UN BURGUÉS DE NEWHAVEN 
A UN CIUDADANO DE VIRGINIA 

(1787) 

Queremos una const i tución cuyos principios estén úni­
camente fundados en los derechos naturales del hombre , 
anteriores a las insti tuciones sociales. 

A estos derechos los l l amamos «naturales» po rque deri­
van de la na tura leza del hombre ; o sea que, a par t i r del 
m o m e n t o en que existe un ser sensible capaz de razonar y 
de tener ideas morales , resulta por u n a consecuencia evi­
dente, necesaria,, que debe gozar de estos derechos, que no 
puede ser privado de ellos sin que haya injusticia. Pensa­
m o s que el votar sobre los intereses comunes , sea po r sí 
mismo, sea por representantes l ibremente elegidos, es uno 
de estos derechos; si u n Es tado o una par te de los hom-
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bres, o al menos hombres propie tar ios del terr i torio son 
privados de él, el Es tado deja de ser libre y se convierte en 
una aristocracia m á s o menos extendida que, c o m o las m o ­
narquías o las aris tocracias, es sólo u n a const i tución m á s o 
menos buena según que los que gocen de au tor idad t engan 
(no digo según la razón sino según el es tado presente de las 
luces) intereses m á s o menos conformes con el interés ge­
neral; pero ya no es u n a verdadera república. 

Una vez admi t ido esto, sé puede decir que hasta a h o r a 
no h a existido rea lmente n inguna. ¿Acaso los hombres n o 
t ienen derechos en calidad de seres sensibles capaces de 
razón, poseedores de ideas morales? Las mujeres deben, 
pues, tener abso lu tamente los m i s m o s y, sin embargo , ja­
más en n inguna const i tución l l amada libre ejercieron las 
mujeres el derecho de c iudadanos. 

Aun cuando se admitiera el principio (sobre el cual M. De-
lolme ha fundado su admirac ión por la const i tución ingle­
sa) de que bas ta con que el poder esté entre las m a n o s de 
hombres que n o p u e d a n tener otro interés (excepto el inte­
rés personal, sin duda) que el de la universal idad de los 
habitantes , aquí no nos serviría. Los hechos han p robado 
c¡ue los h o m b r e s tenían o creían tener intereses muy dife­
rentes de los de las mujeres, pues to que en todas partes 
han hecho cont ra ellas leyes opresivas o, al menos, estable­
cido entre los dos sexos una gran desigualdad. 

Finalmente, admit ís sin duda el principio de los ingleses 
de que sólo se está legít imamente sujeto a los impuestos que 
se han votado al menos a través de representantes; de este 
principio se concluye que toda mujer tiene derecho a negarse 
a pagar las tasas parlamentar ias . No veo réplica sólida a es­
tos razonamientos, al menos para las mujeres viudas o solte­
ras. E n cuanto a las otras, se podría decir que el ejercicio del 
derecho de c iudadano supone que un ser pueda ac tuar po r 
voluntad propia. Pero, entonces, responderé que las leyes ci­
viles que establecieran entre los hombres y las mujeres u n a 
desigualdad bastante grande para que se les pudiera suponer 
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privadas de la ventaja de tener una voluntad propia, sólo se­
ñan una injusticia más . Veo una única desigualdad necesaria 
y justa en una sociedad de dos personas: la que nace de la 
necesidad de acordar una voz preponderante en el reducido 
número de casos en que no se puede dejar actuar a las vo­
luntades por separado y en las que, al m i smo tiempo, la ne­
cesidad de actuar no permite esperar la reunión de las volun­
tades. Pero aun sería difícil suponer que esta voz preponde­
rante debiera, para la totalidad de estos casos poco frecuen­
tes, pertenecer necesar iamente a uno de los sexos. Parecería 
mucho más natural compart i r esta prerrogativa y dar, tanto 
al hombre como a la mujer, la voz preponderante para los 
casos en que fuera m á s probable que uno de los dos confor­
me su voluntad a la razón. Esta idea de establecer más igual­
dad entre los sexos n o es tan nueva como podría creerse. El 
emperador Jul iano había otorgado a las mujeres el derecho 
de enviar a sus mar idos el libelo de divorcio, derecho que 
sólo los maridos hab ían gozado desde los pr imeros siglos de 
Roma; y el menos galante de los Césares quizás haya sido el 
más justo con las mujeres. 

Pero después de haber establecido que la justicia exigiría 
que se dejara de excluir a las mujeres del derecho de ciuda­
danía, me queda por examinar la cuestión de su elegibilidad 
para las funciones públicas. Toda exclusión de este tipo nos 
expone a dos injusticias: una para con los electores a los que 
se restringe la libertad, la otra con respecto a aquellos que 
son excluidos y a quienes se priva de una ventaja concedida 
a los otros. Me parece, pues, que sólo se puede pronunciar 
una exclusión por ley en el caso en que la razón pruebe con 
evidencia su utilidad; y si se adopta una forma correcta de 
elección, este caso ha de presentarse muy raramente . Creo 
incluso que después de la exclusión legal de las personas 
condenadas en juicio c o m o culpables de ciertos crímenes y 
de las personas en servicio doméstico, esto sería posible sin 
inconveniente y que, por respeto a la libertad, habría que 
limitarse a declarar por ley la incompatibilidad de determi-
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nados puestos. No hablo de la edad que debe ser la de la 
mayoría civil c o m o para ejercer el derecho de ciudadanía. 
Creemos que esta ley de incompatibil idad de los puestos no 
introduce n inguna desigualdad, no obstaculiza t ampoco pro­
piamente n inguna elección puesto que si no hay puestos in­
útiles, no los hay que se puedan ejercer juntos. • Según este 
principio/ consideraría que la ley no debe excluir a las muje­
res de n ingún puesto. Pero, dirán, ¿no sería ridículo que una 
mujer m a n d a r a en el ejército o presidiera el tribunal? Y bien, 
¿creéis que es necesario prohibir a los c iudadanos con una 
ley expresa todo lo que sería una elección o una acción ri­
dicula como elegir un ciego para secretario de tr ibunal o pa­
gar por el c ampo que ya se posee en propiedad? Una de dos: 
o los electores quer rán hacer buenas elecciones y no necesi­
tan vuestras reglas, o querrán hacerlas malas y vuestras re­
glas no se lo impedirán. 

Por lo demás , es necesario señalar que este cambio pro­
puesto aquí supone pr imero o t ro en las leyes civiles que 
producir ía necesar iamente una t ransformación en las cos­
tumbres , o t ra n o m e n o s impor tan te en la educación de las 
mujeres, de m a n e r a que las objeciones que hoy parecieran 
plausibles habr ían cesado de serlo antes de que el nuevo 
orden fuera establecido. 

La constitución de las mujeres las hace poco capaces de 
ir a la guerra y duran te una parle de su vida hay que sepa­
rarlas de los puestos que exigen un servicio diario un poco 
penoso. Los embarazos , el t iempo del par to y la lactancia les 
impedir ían.ejercer esas funciones. Pero yo no creo que se 
pueda asignar entre ellas y los hombres , desde otros pun tos 
de vista, n inguna diferencia que no sea obra de la educación. 
Aun cuando admi t ié ramos que la desigualdad de fuerza, sea 
ésta de cuerpo o de intelecto, fuera la misma que en la ac­
tualidad, resultaría de ello solamente que las mujeres de la 
pr imera condición serían iguales a los hombres de la segun­
da y superiores a los de la tercera, y así sucesivamente. Se les 
conceden todos los talentos excepto el de inventar. Esta es la 
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opinión de Voltaire, uno de los hombres que han sido más 
justos con ellas y que mejor las ha conocido. Pero, primera­
mente, si sólo hubiera que admit ir en los puestos a los bom-^ 
bres capaces de inventar, habría muchos vacantes, incluso en 
las academias. Existe u n gran n ú m e r o de funciones en las 
cuales es deseable para el público que no se sacrifique el 
t iempo de un hombre de genio. Por otro lado, esta opinión 
me parece muy incierta. Si se compara el número de muje­
res que han recibido una educación cuidada y cont inua con j 
el de hombres que han recibido la mi sma ventaja o si se j 
examina el pequeñís imo n ú m e r o de hombres de genio que 1 
se han formado por sí mismos, se verá que la observación J 
constante alegada en favor de esta opinión no puede ser mi- j 
rada como una prueba. Además, la especie de coacción en \ 
que las opiniones relativas a las costumbres mant ienen al j 
alma y al pensamiento de las mujeres práct icamente desde la j 
infancia y sobre todo desde el m o m e n t o en que el genio co- í 
mienza a desarrollarse, debe perjudicar su progreso en casi j 
todos los ámbitos. Ved cuan pocos monjes han dado prueba 
de genio incluso en los temas en que la influencia de las 
obligaciones de su estado parecía deber ser menos sensible. i 
Por otro lado, ¿estamos seguros de que ninguna mujer ha ; 
mostrado genio? Esta afirmación es verdadera hasta ahora, i 
según creo, en lo que se refiere a las ciencias y a la filosofía; j 
pero ¿lo es en los demás ámbitos? [...] \ 

Quizás encontré is muy larga esta discusión pero pensad 

que se trata de los derechos de la mi tad del género huma- ¡ 

no, derechos olvidados por todos los legisladores; que no es \ 

inútil incluso pa ra la l ibertad de los hombres indicar el me- | 

dio de destruir la ún ica objeción que se pueda hacer a las í 

repúblicas y de m a r c a r entre ellas y los Es tados n o libres i 
una diferencia real. Por otro lado, incluso pa ra u n filósofo j 

es difícil no relajar su atención un poco cuando habla de I 
las mujeres. Sin embargo , t e m o ma lqu i s t a rme con ellas si j 

llegan a leer este artículo. Yo hablo de sus derechos a la f 

igualdad y n o de su dominio; pueden sospechar que tenga J 

un deseo secreto de disminuir lo; y desde que Rousseau me­

reció sus sufragios al decir que sólo es taban hechas pa ra 

cuidarnos y sólo eran aptas para a to rmen ta rnos , no debo 

esperar que declaren estar a m i favor. Pero es b u e n o decir 

la verdad a u n q u e uno se exponga al r idículo. 

ACERCA DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

(1790) 

[...] Los hombres que hayan gozado de la ins t rucc ión 
pública conservarán m u c h o m á s fácilmente sus ventajas si 
encuent ran en sus mujeres u n a instrucción más o menos 
igual, si pueden hacer junto con ellas las lecturas que de­
ben man tene r sus conocimientos , si en el intervalo que se­
pa ra su infancia de su instalación en la sociedad, la instruc­
ción que se les p repa ra no es ex t raña a las personas hacia 
quienes u n a tendencia na tura l les lleva. 

[...] Porque las mujeres t ienen el mismo derecho que los 
hombres a la instrucción pública: 

Finalmente , las mujeres tienen los mismos-derechos que 
los hombres ; ellas tienen, pues, el de obtener las m i s m a s 
facilidades para adquir i r ¡os conocimientos , los únicos q u e 
pueden darles los medios de ejercer rea lmente estos dere­
chos con u n a m i s m a independencia e igual extensión. 

La instrucción debe ser dada en común y las mujeres 
no deben ser excluidas de la enseñanza . Puesto que la ins­
trucción debe ser generalmente la misma, la e n s e ñ a n z a 
debe ser c o m ú n y confiada a un maes t ro que p u e d a se r 
elegido indiferentemente en uno u otro sexo. 

Las mujeres han sido encargadas de la enseñanza a ve­

ces, en Italia, y con éxito. 
Varias mujeres han ocupado cá tedras en las m á s céle-
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bres universidades de Italia y han cumpl ido con gloria las 
funciones de profesor en las ciencias más elevadas sin que 
de ello resul tara ni el m á s m í n i m o inconveniente ni la más 
ínfima reclamación, ni t ampoco n inguna b r o m a en u n país 
que no se puede , sin embargo , mi ra r como exento de pre­
juicios y en donde no reina ni la s impleza ni la pureza de 
las cos tumbres . 

Necesidad de esta reunión para la facilidad y la econo­
mía de la instrucción: 

La reun ión de los niños de a m b o s sexos en una misma 
escuela es casi necesar ia para la pr imera educación; sería 
difícil instalar dos en cada pueb lo y encontrar , sobre todo 
al principio, maes t ro s suficientes si nos l imi tá ramos a esco­
gerlos den t ro de u n solo sexo. 

Esta reunión es útil pa r a las cos tumbres y está lejos de 
ser peligrosa. Por otro lado, s iempre en público y bajo los 
ojos de los maes t ros , lejos de presentar un peligro para las 
cos tumbres , sería m á s bien una forma de preservar contra 
los diversos tipos de corrupción causados por la separación 
de los sexos hac ia el final de la infancia o en los pr imeros 
años de juventud. A esa edad, los sentidos engañan a la 
imaginación y, a m e n u d o , la extravían pa ra s iempre si una 
dulce esperanza no la fija sobre sus objetos más legítimos. 

SOBRE LA ADMISIÓN DE LAS MUJERES 

AL DERECHO DE CIUDADANÍA 

(3 de julio de 1790) 

El hábi to puede familiarizar a los h o m b r e s con la viola­
ción de sus derechos naturales has ta el p u n t o de que, entre 
los que los h a n perdido, nadie piense en reclamarlos ni 
crea haber sufrido u n a injusticia. 

Algunas de estas violaciones han pasado inadvert idas 

incluso a filósofos y legisladores c u a n d o se ocupaban con 

el mayor celo de establecer los derechos c o m u n e s de los 

individuos de la especie h u m a n a p a r a hace r de ellos el fun­

d a m e n t o único de las inst i tuciones políticas. Por ejemplo, 

¿no h a n violado todos el pr incipio de igualdad de los dere­

chos al pr ivar t ranqui lamente a la mi t ad del género h u m a ­

n o del derecho de concurr i r a la Formación de las leyes, al 

excluir a las mujeres del derecho de c iudadanía? ¿Hay aca­

so p rueba m á s con tunden te del poder del hábito, incluso 

en los h o m b r e s i lustrados, que la de ver c ó m o se invoca el 

principio de la igualdad de los derechos en favor de tres­

cientos o cuat rocientos hombres a los que un prejuicio ab­

su rdo había d i sc r iminado y olvidar ese m i s m o principio 

con respecto a doce millones de mujeres? 

Para que esta exclusión no fuera un acto de t iranía, ha­
bría que p r o b a r que los derechos natura les de las mujeres 
no son en absoluto los mismos que los de los hombres , o 
mos t ra r que no son capaces de ejercerlos. 

Ahora bien, los derechos de los h o m b r e s se derivan úni­
camente de que son seres sensibles susceptibles de adquir i r 
ideas morales y de razonar con esas ideas. De esta manera , 
puesto que las mujeres tienen estas mi smas cualidades, tie­
nen necesar iamente iguales derechos . O bien ningún indivi­
duo de la especie h u m a n a tiene verdaderos derechos o to­
dos tienen los mismos ; y el que vota cont ra el derecho de 
otro, cualquiera sea su religión, color o sexo, ha ad jurado 
de los suyos, a par t i r de ese m o m e n t o . 

Sería difícil p roba r que Jas mujeres son incapaces de 
ejercer los de rechos de c iudadanía . ¿Por qué unos seres ex­
puestos a embarazos y a indisposiciones pasajeras no po­
drían ejercer derechos de los que nunca se pensó pr ivar a 
la gente que t iene gota todos los inviernos o que se resfría 
fácilmente? Admit iendo en todos los h o m b r e s u n a supe­
rioridad intelectual que no sea consecuencia necesar ia de la 
diferencia de educación (lo cual n o es tá en absoluto p roba-
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do y que debería serlo para poder, sin injusticia, privar a 
las mujeres de u n derecho natural) , esta super ior idad sólo 
puede consistir en dos puntos . Se dice que n inguna mujer 
ha hecho un descubr imiento impor tan te en las ciencias ni 
ha dado pruebas de genio en las artes, en las letras, etc. 
[...], pero, sin duda, no se pre tenderá o torgar el derecho de 
ciudadanía sólo a los hombres de genio. Agregan que nin­
guna mujer t iene la m i s m a ampl i tud de conocimientos ni 
la mi sma fuerza de la r azón que ciertos hombres , pero 
¿qué resulta de esto?, que excepto u n a clase poco numero­
sa de h o m b r e s m u y esclarecidos, la igualdad es completa 
entre las mujeres y el resto de los hombres . Si esta pequeña 
clase es pues ta apar te , la inferioridad y la super ior idad se 
hallan igua lmente compar t idas por ambos sexos. Ahora 
bien, pues to que sería comple tamente absurdo l imitar a 
esta clase superior el derecho de c iudadanía y la capacidad 
de ejercer funciones públicas, ¿por qué se excluiría prefe­
rentemente a las mujeres y no a los h o m b r e s que son infe­
riores a un gran n ú m e r o de mujeres? 

[...] Las mujeres son superiores a los h o m b r e s en las 
virtudes ca lmas y domést icas; c o m o los hombres , saben 
amíjcdícj'ibjetcáli-aunque no compar t an todas sus ventajas; y 
en las repúblicas se las ha visto a m e n u d o sacrificarse por 
ella; han mos t rado las virtudes del c iudadano en todas las 
ocasiones en que el azar o los disturbios civiles las han 
llevado a una escena de la que el orgullo y la urania de los 
hombres las separa ron en todos los pueblos. 

Se ha dicho que las mujeres, a pesar de su m u c h a inteli­
gencia, de su sagacidad y de su facultad de r azona r llevada 
al mismo grado que en sutiles dialécticos, n u n c a se condu­
cían por lo que se l l ama la razón. 

Esta observación es falsa: no se conducen, es verdad, 
por la razón de los hombres sino por la suya. 

Puesto que sus intereses no son los mismos , p o r culpa 
de las leyes, las mi smas cosas no t ienen p a r a ellas la mis­
ma importancia que p a r a nosotros. Sin faltar a la razón, 
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j ellas pueden decidirse por o t ros principios y t ender a un 
j objetivo diferente. Es tan razonable pa ra una mujer ocu-
f parse del ado rno de su figura como lo era para Demós tenes 

el cuidar su voz y sus gestos. 
Se h a d icho que las mujeres, a u n q u e mejores que los 

j hombres , m á s dulces, más sensibles, m e n o s sujetas a vicios 
J emparen tados con el egoísmo y la dureza de corazón, n o 
I tenían el sentido de la justicia p r o p i a m e n t e dicho; que obe-
j decían m á s a su sent imiento que a su conciencia. Es ta ob-
| servación tiene algo m á s de cier to pe ro n o prueba nada ; n o 
I es la naturaleza , es la educación, es la vida social la que 
j causa esta diferencia. Ni una ni otra h a n a c o s t u m b r a d o a 
• las mujeres a la idea de lo que es ju s to sino a la de lo que 
j es hones to . Alejadas de los a sun tos públicos, de todo lo que 

se decide según la rigurosa just icia , según leyes positivas, 

; las cosas de las que ellas se o c u p a n y sobre las que actúan 
son prec isamente las que se regulan por la honest idad na­
tural y por el sent imiento. ¿Es justo, entonces , alegar, para 
con t inuar negando a las mujeres el goce de sus derechos 
naturales , motivos que t ienen algo de real idad sólo porque 

; no gozan de esos derechos? 
•• Si se admitiera contra las mujeres este tipo de razones, 
í habría también que privar del derecho de ciudadanía a la 
I par te del pueblo que, abocada a trabajos incesantes, no pue-
: de ni adquirir conocimiento ni ejercer su razón y muy pron­

to, poco a poco, sólo se permitiría ser ciudadanos a ios hom­
bres que h a n hecho u n curso de derecho público. Si se admi-

; ten tales principios, c o m o consecuencia necesaria hay que 
renunciar a toda constitución libre. Las diversas aristocracias 

• han tenido pretextos similares como fundamento o excusa; la 

etimología mi sma de esta palabra es prueba de ello. 
N o se p u e d e alegar la dependencia en que las mujeres 

se hal lan con respecto a sus mar idos , pues to que sería posi­
ble destruir al m i s m o t iempo esta t i ranía de la ley civil; 
j a m á s u n a injusticia puede ser motivo pa ra comete r otra. 

Sólo quedan, pues, dos objeciones p a r a discutir . En rca-
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Üdad, éstas sólo oponen a la admis ión de las mujeres en el 
derecho de c iudadanía motivos de utilidad, motivos que no 
pueden con t ra r res t ra r u n autént ico derecho. La máxima 
contraria h a sido demas iado a m e n u d o el pretexto y la ex­
cusa de los t iranos; en n o m b r e de la utilidad, el comercio y 
la industr ia g imen encadenados y el africano permanece 
destinado a la esclavitud; en n o m b r e de la util idad pública 
se llenaba la Bastilla, se n o m b r a b a n censores de libros, se 
mantenía secreto el proceso de instrucción, se tor turaba. 

Habr ía que temer, dicen, la influencia de las mujeres 
sobre los hombres . 

E n p r i m e r lugar, r e sponderemos que esta influencia, 
como cualquier otra, es m u c h o mas temible en el secreto 
que en la discusión pública; que la propia de las mujeres 
perdería t an to m á s cuan to que, si se extiende m á s allá de 
un solo individuo, n o puede d u r a r desde el m o m e n t o en 
que es conocida. Por o t ro lado, puesto que has ta ahora las 
mujeres n o hab ían sido admit idas en n ingún país en igual­
dad absoluta y n o po r ello han tenido menos influencia y 
cuanto m á s envilecidas po r las leyes h a n sido las mujeres 
más peligroso ha resul tado, no parece que se pueda tener 
mucha confianza en este remedio. ¿No es verosímil, por el 
contrario, que esta influencia disminuir ía si las mujeres tu­
vieran menos interés en conservarla, si dejara de ser para 
ellas el único medio de defenderse y de escapar" a la opre­
sión? 

Si, en sociedad, la cortesía impide a la mayor parte de 
los hombres sostener su opinión cont ra una mujer, esta 
cortesía tiene m u c h o de orgullo; se concede una victoria 
sin importancia; la derro ta no humil la porque se la consi­
dera voluntaria. ¿Se cree ser iamente que sucedería lo mis­
mo en una discusión pública sobre un t ema importante? 
¿La cortesía impide u n pleito cont ra una mujer? 

Pero, dirán, este cambio sería cont rar io a la uti l idad ge­
neral porque apar tar ía a las mujeres de los cuidados que la 
naturaleza parece haberles reservado. 
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Esta objeción no me parece cor rec tamente lundada . 

Cualquiera sea la const i tución que se establezca, es seguro 

que en el es tado actual de la civilización de las naciones 

europeas sólo h a b r á u n reducido n ú m e r o de c iudadanos 

que p u e d a n ocuparse de los asun tos públicos. No se sacar ía 

a las mujeres de su hogar en m a y o r med ida de lo que se 

saca a los labradores de sus carre tas o a los a r tesanos de 

sus talleres. En las clases más ricas, en n inguna par te ve­

mos a las mujeres entregarse a los cu idados domést icos de 

m a n e r a tan cont inua como para t emer distraerlas de ello 

y una ocupación seria las apar ta r í a m e n o s que los gustos 

fútiles a los que la ociosidad y la m a l a educación las con­

denan . 

La causa principal de este t emor es la idea de que todo 
h o m b r e a quien se admi te en el goce de los derechos de 
c iudadanía sólo piensa en gobernar; lo cual puede ser ver­
dadero has ta cierto p u n t o en el m o m e n t o en que u n a cons­
ti tución se establece; pero esa tendencia no podr ía ser du­
rable. Así, n o hay que creer que las mujeres pud ie ran ser 
miembros de las a sambleas nacionales , a b a n d o n a r a n inme­
dia tamente a sus hijos, su hoga r y sus labores. Po r el con­
trario, serían m á s aptas para criar a los niños, pa ra formar 
a los hombres . Es natura l que la mujer cric a sus hijos, que 
cuide sus p r imeros años ; a tada a su casa por estos cuida­
dos, más débil que el hombre , es na tura l t ambién que ¡leve 
u n a vida m á s ret i rada, más domést ica . Las mujeres esta­
r ían, pues , en la m i s m a clase d e los hombres obligados po r 
su estado a cu idados d e algunas horas . Puede ser u n mot i ­
vo pa ra no preferirlas en la elecciones pero n o puede ser el 
fundamento de u n a exclusión legal. La galantería pe rde r í a 
con este cambio pero las cos tumbres domést icas gana r í an 
p o r esta igualdad c o m o po r cualquier otra. 

Has ta ahora , todos los pueblos conocidos h a n ten ido 
cos tumbres feroces o corruptas. La ún ica excepción q u e co­
nozco son los amer icanos de Jos Es t ados Unidos que se 
repar t ieron en reducido número en u n gran terr i torio. Has -
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ta el presente, en todos los pueblos existió la desigualdad 
legal entre los hombres y las mujeres; y no sería difícil pro­
bar que en estos dos fenómenos igualmente generales, el 
segundo es una de las principales causas del pr imero; pues 
la desigualdad in t roduce necesar iamente la corrupción y es 
su 'or igen m á s c o m ú n o, incluso, el único. 

Pido ahora que se dignen refutar estas razones de otra 
manera que no sea la de b romas y peroratas ; que se me 
muestre sobre todo u n a diferencia natura l entre hombres y 
mujeres que pueda legí t imamente fundar la exclusión del 
derecho. 

La igualdad d e derechos establecida entre los hombres 
en nues t ra nueva const i tución nos ha valido elocuentes dis­
cursos e in terminables bromas ; pero has ta ahora nadie ha 
podido oponerle una sola r azón y no es, con seguridad, por 
falta de talento o de celo. Me atrevo a decir que pasa rá lo 
mismo con la igua ldad d e derechos entre los dos sexos. Es 
bastante curioso que en u n gran n ú m e r o de países se haya 
creído a las mujeres incapaces de toda función pública y 
dignas de la Corona; que, en Francia, una mujer haya podi­
do ser regente y que has ta 1776 no pudiera ser vendedora 
de sombreros en París; que, finalmente, en las asambleas 
electivas de nues t ras bailías, se haya acordado al derecho 
del feudo lo que se negaba al derecho de la naturaleza. 
Muchos de nuest ros d iputados nobles deben a las señoras 
el honor de ocupar un escaño entre los representantes de la 
nación. ¿Por qué, en vez de qui tar ese derecho a las muje­
res propietar ias de feudos, n o lo ex tendemos a todas aque­
llas que t ienen propiedades , que son cabeza de familia? 
¿Por qué, si cons ideramos absurdo ejercer por procurac ión 
el derecho de c iudadanía , qu i ta remos ese derecho a las mu­
jeres en vez de dejarles la l ibertad de ejercerlo en persona? 

106 

H g H ^ H f g g» gl g g H # 

ESBOZO DE UN CUADRO HISTÓRICO 

DE LOS PROGRESOS DEL ESPÍRITU HUMANO 

(1793; ed. pos tuma , 1795) 

[...] ¿Acaso la cos tumbre de reflexionar sobre la conduc­

ta propia, de interrogarse y e scucha r con respecto a ella a 

la razón y la conciencia propias , y el hábi to de los senti­

mientos t iernos que confunden nues t ra felicidad con la de 

los demás n o son una consecuencia necesaria del estudio y 

la mora l bien dirigida, ele una m a y o r igualdad en las condi­

ciones del pac to social? [...] 

Así c o m o las ciencias m a t e m á t i c a s y físicas sirven para 
perfeccionar las técnicas empleadas p a r a nues t ras necesi­
dades básicas, ¿ igualmente n o forma par te del o rden nece­
sario de la na tura leza que los progresos de las ciencias mo­
rales y políticas ejerzan la m i s m a acción sobre los motivos 
que dirigen nuest ros sent imientos y acciones? 

¿El perfeccionamiento de las leyes y las insti tuciones 
públicas, consecuencia de los progresos de las ciencias, no 
tiene acaso por efecto acercar, identificar el interés c o m ú n 
ele cada h o m b r e con el interés c o m ú n de todos. ¿El objeti­
vo de la técnica social no consiste en destruir esta oposi­
ción aparente? [...] 

Finalmente , ¿el b ienes tar que producen los progresos de 

las- técnicas, al apoyarse en una teoría sana, o los de u n a 

legislación justa , fundada sobre verdades políticas, no dis­

pone a los h o m b r e s a la h u m a n i d a d , a la beneficencia, a la 

justicia? 

Todas estas observaciones que nos p r o p o n e m o s des­

arrollar en esta obra, ¿no p rueban que la b o n d a d mora l de! 

hombre , resul tado necesario de su organización, es, c o m o 

todas las d e m á s facultades, susceptible de perfeccionamien­

to indefinido, y que la natura leza une, con u n a cadena indi­

soluble, la verdad, la felicidad y la vir tud? 

En t r e los progresos del espíritu h u m a n o m á s impor t an -
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(es para la felicidad general, debemos contar la destrucción 
completa de los prejuicios que h a n establecido entre Ios-
dos sexos una desigualdad de derechos funesta pa ra el mis­
mo que la favorece. Busca r í amos en vano pretextos para 
justificarla, por las diferencias de su organización física, 
por la que se querr ía encon t ra r en la fuerza de su inteligen­
cia, en su sensibil idad moral . Esta desigualdad no tiene 
otro origen que el abuso de la fuerza y a part i r de ahí se ha 
intentado, sin lograrlo, excusarla con sofismas. 

Mos t ra remos has ta qué p u n t o la dest rucción de los usos 
autorizados po r este prejuicio, de las leyes que éste ha dic­
tado, puede contr ibui r a a u m e n t a r la felicidad de las fami­
lias, a convertir en c o m u n e s las virtudes domést icas , pri­
mer fundamento de todas las demás , a favorecer los pro­
gresos de la instrucción y, sobre todo, a hacerla verdadera­
mente general; t an to po rque se extendería a ambos sexos 
con mayor igualdad c o m o porque no puede convertirse en 
general, incluso p a r a los hombres , sin la ayuda de las ma­
dres. ¿Este homena je demas iado tardío hecho finalmente a 
la equidad y el b u e n sentido, n o el iminaría u n a fuente ex--
t r emadamen te fecunda de injusticias, de ' c rue ldad y de crí­
menes, al hacer desaparecer una oposición tan peligrosa 
entre la tendencia natural más viva, más difícil de reprimir, 
y los deberes del h o m b r e o los intereses de la sociedad? 
¿No producir ía po r fin lo que hasta aho ra sólo ha sido una 
quimera: cos tumbres nacionales t iernas y puras , formadas, 
no po r privaciones orgullosas, apariencias hipócritas, reser­
vas impues tas por el t emor a la vergüenza o los terrores 
religiosos, s ino po r hábi tos l ibremente contraídos, inspira­
dos por la naturaleza, aprobados po r la razón? [...] 
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CUADERNOS DE QUEJAS 
DEL PERÍODO REVOLUCIONARIO 

La crisis económica del año ¡788, provocada por la des­

trucción de la mitad de la cosecha a causa, de unas condicio­

nes meteorológicas adversas, precipita los acontecimientos 

que venían gestándose desde mucho tiempo atrás. La compe­

tencia industrial de Inglaterra, la oposición de los nobles a 

todo proyecto de limitación de los impuestos abusivos que 

pesaban sobre el pueblo y el creciente enjreutamiento entre 

los poderes locales y la autoridad central fueri.an a Luis XVT 

a convocar los Estados Generales, reunión de los tres esta­

mentos: clero, nobleza y pueblo llano o Tercer Estado. 

Mientras que el rey esperaba de esta reunión un simple, 

acuerdo para el voto de nuevos impuestos, el resto de los 

participantes acudía con ánimos de refonna acordes a sus 

intereses contrapuestos. Los nobles pretendían obtener una 

mayor independencia local, así como el mantenimiento de 

sus privilegios; curas y obispos se enfrentaban en sus proyec­

tos de reforma de la Iglesia francesa y el Tercer Estado, com­

puesto por burgueses y campesinos, era quien más esperan­

zas de cambio político y social ponía en esta reunión, la pri­

mera de este tipo realizada desde 1614. 



La burguesía, a menudo ilustrada, envió sus representan­

tes decidida a conseguir la supresión de los privilegios y la 

igualdad de derechos en una monarquía de poderes limita­

dos. Los campesinos exigían cambios puntuales de carácter 

más económico que político; así, por ejemplo, el principal 

objetivo era la disminución de los impuestos y la limitación 

de algunos derechos señoriales que les afectaban particular­

mente como, por ejemplo, el de caza, que acarreaba la des­

trucción de los campos cultivados al tiempo que prohibía su 

ejercicio a los campesinos. 

Las expectativas de cada uno de los estamentos se hallan 

reflejadas en los cuadernos de quejas que se redactaron en 

1789 en las reuniones locales que cada estamento celebró en 

las aproximadamente trescientas bailías existentes en Francia 

en la época. Las mujeres no desaprovecharon la ocasión de 

hacerse oír con reivindicaciones propias que van desde el 

simple reclamar protección para los oficios de costura, hasta 

la petición ilustrada de derechos políticos y de una educación 

no discriminatoria. Estos escritos son anónimos, limitándose 

la indicación de la identidad, en ocasiones, a unas simples 

iniciales, como es el caso de Madame B. de B., burguesa ilus­

trada que utilizó la forma del cuaderno de quejas para expre­

sar un proyecto de cambio que se apoya en la reapropiación 

de los principios de igualdad y del lenguaje propio del Siglo 

de las Luces a los fines de las reivindicaciones de las mujeres. 

El cuaderno apócrifo, incluido en ocasiones por error en 

antologías de textos de mujeres auténticos, es una muestra de 

la polémica feminista de la época y de las reacciones que se 

suscitaban. Probablemente se trate de un cuaderno de quejas 

de mujeres auténtico que fue manipulado, sobre todo en su 

decálogo, por la pluma de un demócrata de talante similar al 

de Sylvain Maréchal, para lograr el descrédito y el ridículo de 

las reivindicaciones feministas. 

Finalmente, los Agravios y quejas de las mujeres malca­
sadas piden el divorcio y una mayor igualdad entre hombre y 

mujer en el contrato de matrimonio. Recordemos que el di-
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vül-ao fue ñnalrnente adoptado por la ley del 20 de septiem­

bre de 1792 aunque en 1816, durante la Restauración, jue 

abolido. 

PETICIÓN DE LAS MUJERES 

DEL TERCER ESTADO 

(1 de enero de 1789) 

Señor, 
E n u n m o m e n t o en que los diferentes E s t a m e n t o s del 

Es tado se hal lan ocupados en sus intereses, en el q u e cada 

uno t ra ta d e hace r valer sus tí tulos y sus derechos; en que 

unos se agi tan para volver a los siglos de se rv idumbre y 

anarquía ; en que otros se esfuerzan po r sacudir los ú l t imos 

eslabones que todavía los a t an a u n autor i tar io res to de 

feudalismo, las mujeres , objetos cont inuos de la admira­

ción y el desprecio de los h o m b r e s , ¿no podrían, en esta 

c o m ú n agitación, hacer t amb ién oír su voz? 

Excluidas de las Asambleas Nacionales por leyes dema­

siado b ien c imentadas como para esperar poder infringir­

las, ellas no os piden, Señor, el pe rmi so de enviar sus dipu­

tados a los Es tados Generales; saben demasiado bien qué 

par te tendr ía el favor en la elección y cuan fácil sería a los 

elegidos dificultar la l ibertad de los votos. 

Preferimos, Señor , llevar nues t ra causa a vuestros pies; 

pues to que n o que remos nada que no salga de vuestro co­

razón, a él d i r ig imos nues t ras quejas y confiamos nues t r a s 

miserias. 

Casi todas las mujeres del Tercer Es tado nacen s in for­
tuna; su educac ión es m u y descuidada o defectuosa; consis­
te en enviarlas a la escuela con un Maes t ro que n o sabe ni 
la p r imera pa labra de la lengua que enseña; c o n t i n ú a n asis-
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t iendo hasta que saben leer el Oficio de la Alisa en francés 
y las Vísperas en latín. Una vez cumpl idos los pr imeros 
deberes de la Religión, se les .enseña a trabajar; llegadas a 
la edad de quince o dieciséis años , pueden ganar cinco o 
seis sueldos po r día. Si la naturaleza les ha negado la belle­
za, se casan sin dote con desdichados ar tesanos, vegetan 
penosamente en u n r incón de las provincias y d a n a luz 
hijos que no es tán en condiciones de criar. Si, p o r el con­
trario, nacen bonitas , sin cultura, sin principios, sin idea de 
moral, se convierten en la presa del p r imer seductor, caen 
en falta una p r imera vez, van a París pa ra sepultar su ver­
güenza, allí t e rminan po r perder la comple tamente y mue­
ren víctimas del libertinaje. 

Hoy en día, cuando la dificultad de subsistir fuerza a 
miles de ellas a venderse en subasta , cuando los hombres 
encuentran m á s c ó m o d o comprar las p o r un m o m e n t o que 
conquistarlas pa ra siempre, aquellas a quienes u n a tenden­
cia acertada lleva a la virtud, a quienes devora el deseo de 
instruirse, quienes se sienten llevadas a ello po r un gusto 
natural , h an supe rado los defectos de su educación y saben 
un poco de todo sin habe r aprendido nada , esas a quienes 
un a lma elevada, u n corazón noble, u n orgullo de senti­
miento hacen que sean l lamadas mojigatas están obligadas 
a en t rar en los conventos en los que sólo se exige u n a dote 
reducida o forzadas a servir cuando no tienen bas tante co­
raje, bastante he ro í smo, como para compar t i r la generosa 
abnegación de las hijas de San Vicente de Paul. 

Muchas, t ambién , p o r el solo hecho de nacer niñas, son 
desdeñadas po r sus padres que se niegan a procurar les u n a 
situación para concent ra r su fortuna en el hijo dest inado a 
perpetuar su n o m b r e en la Capital; pues es bueno que Su 
Majestad sepa que nosotras t ambién tenemos nombres 
para conservar. O, si la vejez las sorprende solteras, se la 
pasan l lorando y ven que son objeto de desprecio de sus 
parientes más próximos . 

Para evitar tantos males, Señor, pedimos que los hom-

# # m m m m .m m m m # # 

bres no puedan, bajo ningún pretexto, ejercer los oficios que 
son atr ibuto de las mujeres c o m o el de costurera, bordadora , 
vendedora de sombreros , etc., etc.; que se nos deje al menos 
la aguja y el huso; nos comprome temos a no manejar nunca 
ni el compás ni la escuadra. Pedimos, Señor, que vuestra 
bondad nos provea de los medios pa ra hacer valer los talen­
tos con que la naturaleza nos ha provisto a pesar de las tra­
bas que no dejan de ponernos en nuestra educación. 

Pedimos que nos asignéis cargos , que sólo p u e d a n ser 
ocupados p o r nosotras . Ún icamen te los o c u p a r e m o s des­
pués de habe r hecho un examen severo, t ras haber' dado 
informes seguros sobre la pureza de nues t ras cos tumbres . 

Rogamos ser instruidas, poseer empleos, no pa ra usur­
par la au to r idad de los hombres sino pa ra ser m á s est ima­
das por ellos; para que tengamos medios de vivir al a m p a r o 
del infortunio, que la indigencia no fuerce a las más débiles 
de nosotras , a quienes el lujo de s lumhra y el ejemplo arras­
tra, a f o r m a r pa r t e de la mul t i t ud de desd ichadas que 
a b u n d a n p o r las calles y cuya indecente audacia es el opro­
bio de nues t ro sexo y de los h o m b r e s que las frecuentan. 

Desear íamos que esta clase ele mujeres llevara una mar­
ca distintiva. Hoy en día, como a d o p t a n hasta la modest ia 
de nues t ras ropas , a m e n u d o s o m o s confundidas con ellas; 
algunos hombres se equivocan y su e r ror hace que nos ru­
bor icemos. Sería necesario que, bajo pena de trabajo en 
talleres públ icos pa ra beneficio de los pobres (ya se sabe 
que el trabajo es la m a y o r pena que se les puede- infligir) n o 
se les pe rmi t a n u n c a quitarse esa marca. . . Sin e m b a r g o , 
pensamos que el imper io de la moda sería aniqui lado y se 
correría el riesgo de ver demas iadas mujeres vestidas del 
m i smo color. 

Os suplicamos, Señor, que establezcáis escuelas gratuitas 
en las que p o d a m o s aprender los principios de nues t ra len­
gua, la Religión y la moral ; que una y otra nos sean presenta­
das en toda su grandeza, completamente despojadas de las 
pequeñas prácticas que disminuyen su majestad; que allí se 
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formen nuestros sentimientos, que se nos enseñe sobre todo 

a practicar las virtudes de nuestro sexo, la dulzura, la modes­

tia, la paciencia, la caridad; en cuanto a las Altes de adorno, 

las mujeres las aprenden sin Maestro. ¿Las Ciencias?... Sólo 

nos sii-ven para inspirarnos u n orgullo necio, nos hacen pe­

dantes, contrarían los deseos de la naturaleza, hacen de nos­

otras seres mixtos que pocas veces son esposas fieles, etc., 

más ra ramente aún buenas madres de familia. 

Pedimos salir de la ignorancia, d a r a nuest ros hijos una 

educación acabada y razonable pa ra formar subdi tos dig­

nos de serviros. Les enseñaremos a a m a r el h e r m o s o título 

de Francés; les t ransmi t i remos el a m o r que t enemos por Su 

Majestad; pues que remos dejar a los h o m b r e s el valor, el 

genio, pero les d i spu ta remos s iempre el peligroso y precio­

so don de la sensibilidad; les desafiamos a amaros m á s que 

nosotras; la m a y o r par te de ellos acuden a Vers alies por sus 

intereses y nosotras , Señor, pa ra veros. Cuando a fuerza de 

penar y con el corazón palpitante, p o d e m o s mi ra r u n ins­

tante vuestra augusta Persona, las lágrimas se escapan de 

nuestros ojos, la Idea de Majestad, de Soberano, se desva­

nece y sólo vemos en vos u n Padre t ierno por el que daría­

mos mil veces la vida. 

CUADERNO DE QUEJAS DE MADAME B. DEB. 

(Caux, Normandia , 1789) 

La au ro ra se manifiesta, las tinieblas se disipan, el astro 
del día se acerca, el cielo se incendia.. . su resplandor es un 
presagio favorable. 

¡Oh, poder supremo!, haz que este s ímbolo inflame to­
dos los corazones , r ean ime nues t ra esperanza y corone 
nuestros deseos. 
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¿Cómo no tener confianza después de que el mona rca 

ha manifes tado sent imientos pa te rna les a su pueblo, ha 

permit ido a cada individuo p resen ta r sus rec lamaciones , 

comunicar sus ideas, t ra tar y discut ir en la p rensa todos los 

temas políticos que pron to se rán es tudiados por la augusta 

asamblea que se prepara? 

E n este m o m e n t o de revolución general, u n a mujer 

a sombrada p o r el silencio de su sexo cuando quedar ían 

tantas cosas p o r decir, tantos abusos que combat i r , t an tas 

quejas que presentar , se atreve a elevar su voz p a r a defen­

der la causa común: la e n c o m e n d a r á al t r ibunal de la na­

ción y su just icia ya le asegura el tr iunfo. 

Perdóname, ¡oh, sexo mío!, si he creído legítimo el yugo 

bajo el que vivimos desde hace tantos siglos. Yo es taba per­

suadida de tu incapacidad y de tu debilidad; sólo te creía 

capaz, en la clase inferior o indigente, de hilar, coser y con­

sagrarte a las ocupaciones económicas del hogar; y, en u n 

rango m á s dist inguido, me parecía que el canto, la danza, 

la mús ica y el juego debían ser tus ocupaciones esenciales. 

Todavía no había adquir ido bas tan te experiencia pa ra com­

prender que tocias esas práct icas son, por el contrar io, obs­

táculos para el desarrollo del genio. 

Pero, ¡cómo me desengañé c u a n d o vi, con tanta sorpre­

sa como admiración, en esa clase en la que," por lógica o 

por necesidad, los h o m b r e s permi ten que las mujeres com­

par t an sus trabajos, a unas l ab ra r la tierra, sujetar la reja 

del arado, conduci r la posta; a otras emprender largos y 

penosos viajes po r motivos comerciales, bajo el t i empo m á s 

inclemente! 

Añadiré que, a pesar de las carencias de nues t ra educa­

ción, podemos citar varias mujeres que han dado al públ ico 

producciones útiles y brillantes.* 

Finalmente, ¿no se ha visto a algunas llevar las r ien-

* Se leen con placer las obras de Madame Dacier, Madame des Houlières, Mada­
me du Bocage, Madame la marquise du Chàlelet, mademoiselle de Lussan, etc. 

115 



•mr >m m mr m 40 -0 <*" 40 40 0 40 0 # # 

das del gobierno con tanta p rudenc ia y previsión como ma­
jestad? * 

¿Qué más neces i tamos pa ra p roba r que tenemos de­
recho a que jamos de la educación que se nos da, del pre­
juicio que nos hace esclavas y de la injusticia con la que 
se nos despoja til nacer, al menos en ciertas provincias, 
del bien que la na tura leza y la equidad parecen deber ase­
gurarnos. 

Dicen que se habla de o torgar la l ibertad a los Negros; 
el pueblo, casi t an esclavo c o m o ellos, va a recobrar sus 
derechos; estos beneficios serán debidos a la filosofía que 
ilustra a la nación; ¿será posible que pe rmanezca m u d a 
respecto a nosotras , o que los hombres , sordos a su voz e 
insensibles a su evidencia, persist iesen en querer hacemos 
víctimas de su orgullo o de su injusticia? 

¡Oh, d iputados de la nación!, os invoco; ojalá pudierais 
penetraros de los m i s m o s sent imientos que m e an iman , así 
como la necesidad de obrar , gracias a la influencia de vues­
tra inteligencia y la sabiduría de vuestras deliberaciones, 
para a tender a mis jus tas quejas. 

No defraudaréis m i espera; c o m o garant ía tengo los vo­
tos de u n a mul t i tud de c iudadanas i lustradas que han pues­
to su suerte y su dest ino en vuestras manos y la obligación 
que habéis cont ra ído de par t ic ipar en la reforma de los 
abusos y prejuicios absurdos o atroces que deshonran a la 
monarqu ía francesa. 

Con esta confianza, m e atrevo a a sumi r la defensa de 
mi sexo y mi p l u m a t ímida pero a n i m a d a po r la bondad de 
mi causa se ejerce p o r p r imera vez. 

Creo que m i rec lamación parecerá desconsiderada, al 
principio al menos : la admis ión de las mujeres en los esta­
dos generales es, d i rán, una pre tens ión de un ridículo in­
concebible; las mujeres n u n c a fueron admit idas en los con-

* Entre ellas se cuentan Isabel, reina de Inglaterra; Catalina, esposa de Pedro el 
Grande, zarina; Catalina II, actualmente en el trono; y María, reina de Portugal. 

116 

sejos de los reyes o de las repúblicas. Además: los sobera­
nos que h a n gobernado los estados desde Semiramis hasta 
nuestros días sólo h a n admit ido h o m b r e s en su consejo. La. 
divisa de las mujeres es trabajar, obedecer y callar. 

Ciertamente, este es un s is tema digno de esos siglos de 
ignorancia en los que los más fuertes hicieron las leyes y 
somet ieron a los más débiles pero cuyo absurdo hoy h a n 
demos t rado la inteligencia y la razón. 

No asp i ramos a los honores del gobierno ni a las venta­
jas de ser iniciadas en los secretos de su ministerio; pe ro 
creemos que es de toda equidad que se permi ta a las viudas 
o solteras que posean tierras u ot ras propiedades llevar sus 
quejas a los pies del trono; que es igualmente justo recoger 
sus votos pues to que ellas están obligadas, c o m o los h o m ­
bres, a pagar los impues tos reales y a cumpl i r los compro ­
misos comerciales. 

Quizás se alegue que lo m á x i m o que puede acordárseles 
es permitir les hacerse representar po r procurac ión en los 
estados generales. 

Podr íamos replicar que, hab iéndose demos t rado con ra­
zón que un noble n o puede represen ta r a un plebeyo ni 
éste a un noble, de la m i s m a mane ra , un hombre no podr ía 
con más equidad representar a una mujer puesto que los 
representantes t ienen que tener abso lu tamente los m i s m o s 
intereses que los representados: las mujeres sólo podr ían 
ser representadas por mujeres. 

Pero, si ellas no pueden hacerse oír, si la política del 
gobierno se i m p o n e sobre la justicia, si todo acceso a los 
depositarios de su dest ino les es prohibido, ¡oh, c iudadanos 
virtuosos y sensibles!, t omad al menos en consideración lo 
inicuo del prejuicio que las hace víct imas y responsables de 
los desórdenes de aquellos de vuestro sexo que con sus es­
fuerzos, su astucia, su negra perversidad, han llegado a en­
gañarlas, a abusar de su credulidad con sus p romesas , a 
subyugarlas con sus ju ramentos , a t r iunfar sobre su debili­
dad, sobre su inexperiencia, sobre su vir tud. 
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Prejuicio que impr ime en saA-mte^uiqunaMr^^mkio-rrci-
ble de ignominia mient ras el in fame sobornador se felicita 

de sus éxitos, se vanagloria de las lágr imas que hace verter, 

de las t r ampas que tendió a la inocencia, de la vergüenza y 

la desdicha de su infor tunada víctima. 

¡Hombres perversos e injustos! ¿Por qué exigís de noso­

tras más firmeza que la que tenéis vosotros mismos? ¿Por 

qué no imponéis la ley de la deshonra cuando con vuestras 

maniobras habéis sabido hacernos sensibles y conseguir 

que lo confesemos? ¿Qué derecho tenéis pa ra pretender 

que tenemos que resistir a vuestras acuciantes impert inen­

cias cuando n o tenéis el coraje de domina r el desenfreno de 

vuestras pasiones? 

¡Ah! Tal prejuicio es, sin duda, indigno de una buena 

constitución; escandalizaría a una nación menos frivola y 

más consecuente con sus principios. 

Pero ¿qué med io podr ía emplearse pa ra establecer el 

equilibrio entre dos sexos formados del m i s m o barro, que 

exper imentan las m i s m a s sensaciones, que la m a n o del 

creador ha hecho u n o pa ra el otro, que adoran al m i smo 

Dios, que obedecen al m i s m o soberano?, y ¿por qué es ne­

cesario que la ley no sea uniforme para ellos, que uno ten­

ga todo y el otro n o tenga nada? 

¡Ah!, nación frivola pero i lustrada, r e toma tu energía, 

coge con m a n o firme la ba lanza de la justicia y la antorcha 

de la filosofía; luego, deten tu m i r a d a sobre los defectos de 

tu legislación concebida en las tinieblas por la ignorancia y 

la barbarie; g ime p o r todos los males que ellos h a n causado 

y apresúrate a responder al deseo de tu soberano que te 

reúne para convenir en los intereses de su pueblo, para su­

pr imir los abusos y regenerar la Consti tución francesa con 

nuevas leyes. 

Está, pues, en tu poder el hacer las uniformes; es tu de­
ber corregir los rodeos tor tuosos que todos los días confun­

den a los oficiales encargados de ejecutarlas, 
de una necesidad absoluta el destruir todos 

mons t ruosos de las leyes que han envilecido, cor rompido , 

el espíritu de la nación y viciado sus cos tumbres . 

Sólo a través de la reforma de las leyes p o d e m o s jactar­

nos de opera r su regeneración y de aniqui lar los prejuicios. 

Pero estas leyes, dictadas por la sabiduría , deben ser u n 

escudo cont ra la opresión y convert irse en u n refugio de la 

inocencia. 

Entonces , nues t ros dos sexos, virtuosos por principio, 

gozarán de la paz que inspira u n a dulce y m u t u a confian­

za. El h o m b r e t ranqui lo en el seno de su familia ya no 

temerá que su amigo seduzca a su mujer o a su hija y 

deshonre su casa. 

Vosotros que vais a convert iros en arbitros del b ien o 

del mal, ocupaos de cambial" las n o r m a s de nues t ra educa­

ción. No nos forméis ya como si es tuviéramos des t inadas a 

proporc ionar los placeres del ha r em. 

Que nues t ra felicidad no resida ú n i c a m e n t e en agradar , 

ya que u n día debemos compar t i r vuestra b u e n a o mala 

fortuna. 

No nos privéis de los conocimientos que p u e d a n permi­

tirnos ayudaros ya sea con nues t ros consejos, c o m o con 

nuestros trabajos. 

Con las trivialidades con que se nos llena la cabeza no 

podemos sust i tuiros cuando po r mue r t e natural o p rema tu ­

ra nos dejáis encargadas del sostén y la educación de vues­

tros hijos. 

A decir verdad, la gente ociosa y frivola ya no se diverti­

rá en los círculos de las mujeres con la pueri l idad de sus 

conversaciones; pero, en cambio , las personas sensatas ve­

rán con satisfacción madres de familia razonables y alegres 

ocuparse, con buenos resultados, del cuidado de sus t a reas 

domést icas y discutir sobre los intereses públicos con cono­

cimientos y acer tado juicio. Su espíritu enr iquecido y des­

pojado de intrigas, de celos y de barati jas ha rá su t ra to y 

-• -jjtcs"dohleísardones' Van a g r a u a D i e s c o m o u m e 

Afirmo que es Reunios, hijas de Caux, y vosotras , ciuc 
estos defectos 
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provincias regidas po r cos tumbres tan injustas y ridiculas; 
id hasta el pie del t rono; desper tad el interés de quienes lo 
rodean, reclamad, solicitad la abolición de una ley que os 
reduce a la miseria desde que nacéis para da r al mayor de 
vuestros he rmanos varones casi toda la fortuna de vuestros 
padres y que os priva to ta lmente de toda sucesión posible 
de vuestras familias cuando tenéis he rmanos . 

Esta cos tumbre inicua ha hecho decir que u n padre po­
día casar a su hija po r una guirnalda de rosas. 

También es ella la causante de la desavenencia que exis­
te en las familias; el h e r m a n o mayor, más r ico que sus her­
manas , se aleja de ellas po r orgullo o po r interés ya que 
teme que lo humil len o tener que cargar con ellas. 

¡Padres sensibles y vosotros, seres privilegiados que la 
elección de la pa t r ia ha rá ilustres por s iempre: apoyad estas 
reclamaciones! Pensad que el odio, los celos, la discordia y 
la desunión r e ina rán e te rnamente entre vuestros hijos 
mientras no tengáis el derecho de repar t i r igual i tar iamente 
entre ellos vuestra fortuna. 

Sobre todo, no perdáis de vista que en Normand ía , la 
muer te de u n padre arroja a sus hijas a la miseria si n o ha 
previsto ya su s i tuación y las libra a merced de un he rma­
no, generalmente du ro y autori tario. 

Pensad también que po r más sacrificios que los padres 
hagan con sus economías en favor de sus hijas, nunca pue­
den procurar les al ianzas convenientes. 

¿No ha de sentirse her ida la s ana r azón con semejante 
cos tumbre que sólo h a sido, sin duda , inventada pa ra po­
blar provincias en las que h o m b r e s orgullosos y tiránicos 
vinieron a establecerse? 

Reunios, pues , pa r a obtener su abolición. 

Que el a m o r del bien público sea vuestra brújula y que 

imbuidos de lo sub l ime de vuestras funciones, n o pueda 

separaros de ellas n inguna otra consideración. 

Que la bondad del mona rca y el espíritu de patr io t ismo 

dirigidos por vuestra inteligencia y por la sagacidad de este 
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hombre inmorta l cuyo n o m b r e conoce rán todas las genera­
ciones futuras aseguren a Franc ia la felicidad que espera. 
Esta será vuestra obra y el med io de fijarla es hacer las 
leyes tan claras y precisas que la pas ión y la codicia n o 
puedan ocultarse ante ellas bajo falsas interpretaciones. 

Que estas leyes sean, de a h o r a en adelante, c o m u n e s a 
todas las provincias; que estén d ic tadas por la razón, la sa­
biduría y la justicia, y vuestra gloria será completa . 

Europa, atenta, con los ojos fijos en vuestras obras , mira­
rá a Francia como a una nueva Grecia y nuestros rivales, con 
despecho en el corazón, se verán forzados a admiraros . [...] 

PETICIÓN DE LAS DAMAS 
A LA ASAMBLEA NACIONAL 

(Cuaderno de quejas apócrifo, 1789) 

Ilustres Señores, 
Sin duda, es sorprendente que después de haber dado 

tan grandes pasos en la vía de las reformas y haber abati­
do, como se expresaba an taño el i lustre D'Alembert, u n a 
par te tan g rande del bosque de los prejuicios, dejéis subsis­
tir el más ant iguo y el más general de los abusos: el que 
excluye de los puestos , de las dignidades, de los honores y, 
sobre todo, del derecho a ocupar un escaño en med io de 
vosotros, a la m i t a d más bella y más atractiva ele los habi­
tantes de este vasto reino. ¡Cómo! Habéis decre tado genero­
samente la igua ldad de derechos pa ra todos los individuos; 
habéis hecho c a m i n a r al humi lde habi tan te de las chozas 
en igualdad con los príncipes y dioses de la t ierra; p o r 
vuestros cuidados paternales el pobre a ldeano ya n o está 
obligado a a r ras t ra rse ante el orgulloso señor de su par ro­
quia; el infor tunado vasallo puede de tener en su l á p i d a ca-
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rrera al impetuoso jabal í que asolaba desp iadadamente las 
cosechas; el t ímido soldado de infantería se atreve a quejar­
se de ser aplas tado po r el brillante faetón del soberbio ne­
gociante; el cura modes to puede sentarse c ó m o d a m e n t e en 
la mesa frugal de su i lustrísimo y reverendísimo padre espi­
ritual; el san tuar io aliviado pron to dejará de ser desfigura­
do po r los m iembros parási tos que devoran la sustancia y 
recargan inút i lmente la tierra, esos seres indefinibles, espe­
cies anfibias, pues tas entre la iglesia y el m u n d o , que gi­
miendo bajo el peso del t iempo, llevan a todas partes el 
tedio que las devora y agobian al bien público con el fardo 
de sus existencias; el negro Africano ya no se verá compa­
rado con el an imal es túpido que es t imulado por el látigo de 
un feroz conductor riega con sus sudores y su sangre nues­
tros penosos surcos; los talentos, l iberados de las tristes tra­
bas de un nac imien to innoble, pod rán desarrollarse con 
confianza y el que los posea ya no estará forzado a mendi­
gar con bajeza la aprobac ión de un imbécil protector, a 
adular a un creso ignorante y a t ra ta r de m o n s e ñ o r a un 
fatuo; m u y pron to , finalmente, gracias a vuestra feliz in­
fluencia, u n a luz serena brillará sobre nues t ras cabezas, un 
pueblo nuevo, un pueblo de c iudadanos , de sabios, de gen­
te feliz, va a elevarse sobre las ru inas de un pueblo bárbaro 
y la t ierra estupefacta verá nacer en su seno esta edad de 
oro, este t i empo afor tunado que hasta ahora sólo había 
existido en las descripciones de fábula de los poetas. 

¡Ah, ilustres señores!, ¿nosotras seremos las únicas para 
las que s iempre existirá la edad de hierro, esta edad desdi­
chada que surgió con el origen del m u n d o y que, de siglo 
en siglo, llegó sin in ter rupción has ta nosotras? ¿Sólo noso­
tras no par t ic iparemos en esta resplandeciente regenera­
ción que va a renovar la faz de Francia y reavivar a su 
juventud como la del águila? 

Habéis roto el cetro del despotismo, habéis pronunciado 
ese bello axioma digno de ser inscrito en todas las frentes y 
en todos los corazones: los Franceses son un pueblo libre... ¡v 
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todos los días permitís aún que trece millones de esclavas 
lleven vergonzosamente las cadenas de trece millones de dés­
potas! Habéis concedido la justa igualdad de los derechos... 
¡y priváis de ellos injustamente a la más dulce e interesante 
mitad de vosotros! Habéis roto el freno fatal que man ten ía 
cautivo el pensamiento del sabio ¡y le quitáis la facultad de 
instruir a sus semejantes... y a nosotras! ¡Qué desgracia!, ¡nos 
vemos reducidas al humillante reparto de recibir e te rnamen­
te lecciones de vosotros sin tener el consuelo de poder dáros­
las a nuestra vez! ¡Mientras abrís todas las bocas, destrabáis 
todas las lenguas, nos forzáis, a nosotras para quienes hablar 
es un antiguo y dulce hábito, a guardar un triste y vergonzo­
so silencio y nos priváis del placer de hacer oír nues t ra voz 
armoniosa, nuestra agradable charla, a los representantes de 
la más galante y amable de las naciones! E n fin, habéis no­
blemente decretado que la vía de las dignidades y de los ho­
nores estaría indist intamente abierta a todos los talentos... ¡y 
continuáis poniendo barreras infranqueables a los nuestros!, 
¿pensáis, pues, que la naturaleza, esa madre tan generosa 
para con todos sus hijos, sólo se mues t ra avara con nosotras 
y que sólo prodiga sus gracias y sus favores a nuestros des­
piadados tiranos? Abrid, abrid el gran libro de los t iempos, 
ved lo que han hecho en tocias las épocas tantas mujeres 
ilustres, honor de su provincia, gloria de nuestro sexo, y juz­
gad lo que aún podr íamos hacer si vuestra ciega presunción, 
si vuestra masculina aristocracia no encadenara sin cesar 
nuestro coraje, nuestra sabiduría y nuestros talentos. 

¿Creéis, por ejemplo, que las Semiramis , las Zenobia, 
las Isabel, las Ana, las Catalina, etc., etc., no supieron llevar 
el cetro y las r iendas de su reino aunque no hab ían sido 
formadas en la escuela de esos grandes preceptores de los 
reyes, de los S..., de los T..., de los D..., de los C... y tantos 
otros ilustres legisladores que decoran los asientos de vues­
tra Asamblea? 

[...] ¿Creéis que si hubiera que t ransmi t i r a las provin­
cias lejanas la nar rac ión tan in teresante de las obras de 
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vuestra asamblea y de los cambios que ocasiona, el estilo 
de las Sévigné, de las Maintenon, de las Grasigny; etc., etc., 
no ofrecería tanto ingenio y atractivo, tanta delicadeza y 
pureza c o m o el de los M..., de los G..., de los B..., y del 
autor del Point du Jour, cuya lectura los médicos sagaces 
aconsejan reservar para el anochecer? 

Si se trataba, sobre todo, de hace r gala de sus gracias 
finas, de ese tono de delicadeza y ref inamiento de los venci­
dos, paseando p o r todas par tes con coraje marcial a sus 
jefes orgullosos y soberbios, nues t ro sexo merec ió protago­
nizar en nuest ros m u r o s una en t rada gloriosa y tr iunfante* 
y escuchar en el capitolio par is ino resonar estas bellas pala­
bras: Enr ique IV hab ía conquis tado a su pueblo pero voso­
tras habéis conquis tado a vuestro rey. 

¿No es acaso t ambién nues t ro sexo, con las entrañas 
sensiblemente agi tadas a la vista de Francia casi agonizante 
de pobreza, quien ha sido el p r imero en venir a depositar­
en el altar de la pat r ia los despojos del lujo y la vanidad, 
despojos quer idos y, po r lo tanto , t an meri tor ios a los ojos 
del verdadero c iudadano?** 

¿No es, finalmente, t ambién él quien, sacrificando sin 
pena los intereses m á s valiosos, a b a n d o n a n d o a m a n o s vul­
gares el trabajo vergonzoso del huso, el cuidado trivial y 
fastidioso del hogar, viene todos los días, con infatigable 
constancia, a ennoblecer y o rna r con su presencia las tribu­
nas del Senado francés, a dirigir los trabajos, a an imar su 
coraje, a prevenir sus errores, a aplaudir sus éxitos? 

¡Y después de p ruebas t a n bril lantes, tan múlt iples y 

* Referencia irónica a ia jornada del 5 de octubre de 1789,cuando las vendedoras 
del mercado de la Halle fueron a buscar al rey a Versalles junto con grupos de­
parados. La Faj'ette se vio obligado a acompañarlas con sus tropas. Luis XVI, María 
Antonieta y el delfín fueron forzados a ir a Pan's en medio de una multitud que les 
aclamaba al grito de «Ya no fallará el pan, traemos al panadero, la panadera y a su 
pequeño aprendiz». A partir de ese momento, el poder político pasa a manos del 
pueblo de París. (N. del T.) 

** Donación que algunas mujeres hicieron de sus joyas a la Asamblea Nacional 
en el mes de septiembre de 1789. (Ai. del T.) 
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que saltan a vuestra vista todos los días, dudáis todavía de 
nuestro celo, de nues t ro pa t r io t i smo y de nuestros talentos! 

¡Ah, Ilustres Señores!, no permi tá i s que cont inúen ocul­
tando ignomin iosamente cual idades tan gloriosas pa ra nos­
otras y t an interesantes para la nación. Atreveos hoy a re­
pa ra r en favor de nosotras las an t iguas injusticias de vues­
tro sexo; p o n e d n o s en condiciones de trabajar c o m o vos­
otros y con vosotros para gloria y felicidad del pueblo fran­
cés, y si, c o m o lo esperamos, consent ís en compar t i r con 
nosotras vuestro poder, que ya n o d e b a m o s esa preciosa 
ventaja al brillo de nuestros encan tos y a la debil idad de 
vuestro corazón sino ún icamen te a vuestra justicia, a nues­
tros talentos y a la sant idad de vuestras leyes. 

Por lo tanto , en t regamos el proyec to de decre to que 
creemos es necesar io emit i r sobre este tema: 

P r o y e c t o d e d e c r e t o 

La asamblea nacional , quer iendo corregir el más grande 
y universal de los abusos y repara r los daños de u n a injus­
ticia de seis mil años , ha decre tado y decreta lo siguiente: 

1. Todos los privilegios del sexo mascul ino son entera e 
irrevocablemente abolidos en toda Francia. 

2. El sexo femenino gozará para s iempre de la m i s m a 
libertad, las m i s m a s ventajas, los mismos derechos y los 
mismos honores que el sexo mascul ino . 

3. El género mascul ino ya no será mirado , incluso en la 
gramática, c o m o el género m á s noble puesto que t odos los 
géneros, todos los sexos y todos los seres deben ser y son 
igualmente nobles. 

4. Ya no se incluirá en las actas, contratos , obligacio­
nes, etc., esa cláusula tan usada pero tan insul tante pa ra el 
bello sexo: que la mujer está au tor izada por su mar ido a 
efectos de la presente, porque u n o y ot ro deben gozar en el 
mat r imonio del m i s m o poder y la m i s m a autor idad. 
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5. Los panta lones ya n o se rán de uso exclusivo del sexo 
masculino, sino que ambos sexos tendrán derecho a lle-

6. Cuando un mil i tar haya, po r cobardía, compromet i ­
do el honor francés, ya n o se le degradará , c o m o sucede a 
menudo, haciéndole lucir ropa femenina sino que, como 
ambos sexos son y deben ser igualmente honorables a los 
ojos de la human idad , se l imitarán, a par t i r de ahora, a 
castigarle declarándole de género neut ro . 

7. Todas las personas de sexo femenino podrán ser ad­
mitidas indis t in tamente en las asambleas de distrito y de 
depar tamento , n o m b r a d a s en cargos munic ipa les e incluso 
diputadas en la asamblea nacional cuando tengan las cuali­
dades exigidas por la ley electoral. 

Tendrán voto consultat ivo y del iberante; este derecho 
no se Íes puede rehusar , cuan to m á s que ya t ienen el de 
juzgar a la m i s m a asamblea.. .* Tendrán, sin embargo , el 
mayor cu idado de habla r de una en una , a fin de que se 
puedan saborear m á s c ó m o d a m e n t e las bellas cosas que 
salgan de su boca. 

8. También p o d r á n ser promovidas a cargos de Magis-
tratura. No hay m e d i o más aprop iado para reconciliar al 
público con los tr ibunales de justicia que el de ver que las 
gracias los presiden. 

9. Esto vale t ambién p a r a todos los empleos, recom­
pensas y d ign idades militares.. . E l francés será verdade­
ramente invencible cuando su coraje esté inspirado por el 
doble motivo de la gloria y del amor ; no hagamos u n a ex­
cepción del bas tón de mariscal de Francia; y para que la 
justicia pueda ser h e c h a po r igual, o r d e n a m o s que este ins­
t rumen to t an útil pase a l ternat ivamente entre m a n o s de 
hombres y mujeres. 

10. N o vaci lamos t a m p o c o en abr i r la en t rada del san-

* Ironía sobre las críticas que las mujeres hacían a las decisiones de la Asamblí 
de la que estaban excluidas. (iV. del T.) 

tuario al sexo femenino y, con toda razón, al sexo devoto, 
Pero, c o m o la p iedad de los fieles ha d isminuido notable­
mente, el n o m b r a d o sexo p romete y se comprome te a mo­
derar la magn i tud de su celo y a n o pone r a prueba dema­
siado t i empo la a tención de los audi tores c u a n d o suba al 
pulpito de la verdad. 

QUEJAS Y DENUNCIAS 

DE LAS MUJERES MALCASADAS 

(1790) 

A los señores de la Asamblea Nacional 

El caos cesa, las tinieblas se disipan, los ojos se ab ren y 
Francia r o m p e sus cadenas . Debemos a la filosofía t a n cri­
ticada este nuevo orden de cosas: desde hace largo t iempo, 
los sacerdotes y la au tor idad despót ica unidos pa ra apro­
piarse de tocio, luchan contra esta filosofía regeneradora . 
Sentían que los abusos escandalosos no podían conservar 
un carácter sagrado y que siglos de ment i ras no pod ían 
prescribir contra la verdad. Preveían que el imper io de la 
razón y de la just icia destruiría el que hab ían u su rpado 
desde largo t i empo a t rás por la es tupidez de los hombres , a 
los que hab ían convert ido en sus esclavos. 

Nues t ras leyes, restos informes de las leyes r o m a n a s 
mezcladas con la -de nuestros bá rbaros conquis tadores , de­
ben su nac imiento a t i empo de ignorancia en que los sacer­
dotes y los graneles lo eran todo y el pueblo, nada . Esas 
leyes n o e ran s ino las leyes del m á s fuerte. 

¡Cuántos abusos pa ra corregir! ¡Cuánta razón pa ra 
substituir al absurdo! Toda Francia m u r m u r a . 

E n esta confusión de voces que se elevan e imploran, 
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¿la augusta asamblea que representa a la nación cerrará 

sus oídos a las quejas de esta amable .mitad del género hu­

mano creada pa ra suavizar sus penas y hacer sus delicias? 

Este sexo, tanto m á s interesante cuan to que es el más dé­

bil, ¿seguirá s iendo esclavo del más fuerte? ¿Sus derechos 

con t inuarán ignorados y despreciados por largo t iempo? 

Finalmente, la ley del divorcio, tan deseada y tan necesaria, 

¿devolverá al ma t r imon io la dignidad tan horr iblemente de­

gradada?, ¿devolverá a las cos tumbres su pureza tan escan­

dalosamente profanada po r la licencia de esos esposos en­

tre los que el acuerdo es imposible? 

Unidos por un lazo respetable pa ra amarse , pasan su 

vida maldic iéndose . Enemigos tan to más peligrosos uno 

para el otro cuan to que la eterna cohabitación a la que 

están condenados renueva cada día los motivos de odio y 

hace que con t inuamen te fermente el veneno en sus corazo­

nes. [...] 

Y no se piense que los cuadros que acaban de ser ex­

puestos son exagerados ¡Penetrad en la sombra de los 

claustros! ¡Allí veréis los tristes originales y os estremece­

réis! Esto es lo que rige en los mat r imonios en Francia; por 

esto la sociedad legítima del h o m b r e y de la mujer es una 

sociedad leonina en la que el mar ido es dueño de la perso­

na de la mujer, de su dote y de sus derechos. Su patr imo­

nio es el señor ío y el despot ismo; el de la mujer es la sumi­

sión y la obediencia. 

La cos tumbre de París ni siquiera permi te estipulacio­

nes derogator ias al poder absoluto del mar ido en los conve­

nios de ma t r imon io . No pueden ser expresadas condiciones 

razonables sin las cuales el ma t r imon io no debería tener 

lugar; hay que reconocer que, de todos los actos de los no­

tarios, este es el m á s impor tan te y el más impostor . 

El adulterio de la mujer, esto es, una debilidad a menu­

do única, aún hoy implica la mue r t e civil. La culpable es 

rapada, condenada a reclusión en prisión a perpetuidad, 

pierde su viudedad y su dote pasa a m a n o s del mar ido . 
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Éste, por el contrar io , puede i m p u n e m e n t e l ibrarse al 

libertinaje, al desenfreno, bajo los m i s m o s ojos de su m u ­

jer, en su casa; si lo desea, man t i ene allí a su concubina; 

vive en u n adulterio público y escandaloso, la mujer no tie­

ne derecho a quejarse, la ley no le permi te deferir su causa-

a un tr ibunal . Ella sólo puede ser acusada , j a m á s denun­

ciante. El desorden del mar ido no t rae consecuencias; sin 

embargo, ese mar ido adúl tero no quiere que se in t roduzcan 

herederos extraños en su casa, va a introducir los en la de 

su vecino y de su amigo, y si alguien se queja, se l í en de él. 

Un jugador ar rebata a la fuerza a su mujer el es tuche de 

d iamantes que ella conserva de sus padres para pagar , dice, 

u n a deuda de honor , y su mujer n o podr ía vender la míni­

ma par te d e él pa ja ayudar a su p a d r e en la pobreza . 

¡Cómo! ¡El ma t r imon io es una sociedad legít ima y en 

esta sociedad uno es todo y el o t ro nada! 

¡No son m á s que uno y una mi tad de esta un idad man­

da y la o t ra sirve! ¡La u n a opr ime, la otra es opr imida y no 

p u e d e dejar de serlo! ¡Ese cont ra to es sagrado! ¡Es irrefra­

gable, imprescript ible! ¡La finalidad del ma t r imon io es la 

procreación de los hijos y n o h a b r á hijos o serán adulteri­

nos! ¡Este terrible mal no tendrá remedio! ¡Y sólo en los 

países entregados al catolicismo, en Francia, subsiste toda­

vía esta ley injusta! ¿Qué tiene entonces de jmás ridicula 

la cos tumbre de esos Salvajes b á r b a r o s que se me ten en la 

cama cuando sus mujeres dan a luz y se hacen servir p o r 

ellas? 

Y estos m a i i d o s du ros y feroces todavía quieren ser 

amados po r sí m i smos . El amor , según ellos, es u n a obliga­

ción impues ta a la mujer por enc ima de m u c h a s ot ras . Es 

u n a gran desdicha pa ra ella que este a m o r sea imposible ya 

que sólo él podr ía hacerle soportable u n a ley t a n b á r b a r a . 

Y todavía dicen que París es el para íso de las mujeres : 

sí, para m u c h a s y no s iempre las maís virtuosas; pe ro si el 

proverbio está fundado, n o lo es s egu ramen te gracias a la 

ley. Incluso los h o m b r e s la e n c u e n t r a n tan absurda , tan ti-
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ránica, que renunc ian a ella p o r p u d o r y h u m a n i d a d cuan­
do poseen u n poco de estas virtudes. Pero los cobardes y 
los tontos uti l izan sus derechos y, entonces, la condición 
de las mujeres es peo r que la de los esclavos. Como los 
esclavos, sus personas y sus bienes son, po r ley, propiedad 
del, mar ido; y todavía apor tan u n a dote, t ienen que pagar 
para servir, mien t ras que los esclavos tienen su peculio y su 
comida. 

Nos p lantearán varias objeciones: 

Dirán: 1. Las mujeres sólo deben es tar en la segunda 
categoría de! o rden de la sociedad. 1 

De acuerdo, pero n u n c a deben ser as imiladas a esclavos 
y, puesto que p o r la ley lo son en Francia, hay que liberar­
las c o m o se acaba de liberar a los siervos. 

2. Les cor responde la dulzura y la modest ia ; con ellas 
desa rmarán a la m i s m a ferocidad. 

No, el h o m b r e bruta l y feroz n o deja de serlo y la dulzu­
ra n o debe ser el ún ico recurso cont ra la ferocidad. Hace 
falta u n a ley que la prevenga o que cast igue sus excesos. 

3 . Su sexo es el m á s débil, deben estar sometidas al m á s 
fuerte. 

Sí, pero pa ra ser protegidas y n o opr imidas por él. El 

abuso de la fuerza es una cobard ía y nada más . No nega­

mos que el h o m b r e deba ser el jefe de la c o m u n i d a d por­

que sus facultades, su educación, su inteligencia lo hacen 

más apto que la mujer pa r a la adminis t ración. Que sea el 

jefe pero n o el dueño ; que la muje r sea consultada, que 

ningún contra to p u e d a firmarse sin ella, ayudada por u n 

consejero, es el derecho de lo que se l l ama el asociado en 

todos los demás convenios. Que la ley, previendo prudente­

mente los abusos sobre la mujer, a t ienda a que ella tenga 

un sustento hones to y proporc ionado; que u n avaro n o 

pueda dejarla carente de lo necesario; que esta infame ava­

ricia ya no se vea ado rnada con el título de economía; que 

el pródigo n o p u e d a dis ipar sus bienes y deje a la mujer en 

la miseria. Si se n o s dice que la ley ha previsto estos casos, 
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podemos responder con resolución que la mane ra en que 
lo ha previsto es como si n o lo hub ie ra hecho. [...] 

Es te d o g m a de los t iempos bá rbaros (la indisolubil idad 
del m a t r i m o n i o ) n o puede m a n t e n e r s e en el presente. 
Nuest ro clero, i lustrado por la an to rcha de la razón, va fi­
na lmente a desembaraza r se del h o m b r e viejo. Acaba de ad­
ju ra r de errores bárbaros y ridículos. Las posesiones terre­
nales de los sacerdotes ya no son d e derecho divino, c o m o 
se decía antes; tocarlas, ya n o es poner la m a n o en el in­
censario. Estos d iezmos ya no son sagrados, este respetable 
clero se convierte sin esfuerzo a la razón. El generoso sacri­
ficio que acaba de hacer p rueba cuan compene t r ado está 
de esta verdad evangélica: que el re ino de Jesucris to no es 
de este m u n d o . En t regado po r en tero a los intereses del 
cielo, ya no los confundirá con los de la tierra. F ina lmente , 
el ma t r imon io dejará de ser cons iderado indisoluble, c o m o 
m u c h a s ot ras creencias han cesado desde que se ve claro. 

Nos quedan por combat i r los prejuicios vulgares. ¡Cuán­
tos desórdenes , dirá m u c h a gente, van a or iginarse con el. 
divorcio! Responderemos : ¡por el contrario!, ¡cuántos de-, 
sórdenes y escándalos van a t e r m i n a r con el divorcio) 
¡Cuántas esposas estériles van a ser fecundas! ¡Cuántos sol-* 
teros van a ser privados de los recursos que encuen t ran en 
los malos mat r imonios ! ¡Cuántos de el los.se c a s a r á n con 
las mujeres que a m a n y que han cor rompido! D a r á n al es­
tado hijos legítimos en lugar de in t roducir en las familias 
bas tardos expoliadores. [...] 

Pero dirán, ¡cuántas mujeres van a r o m p e r sus cadenas! 
Este a rgumento es jus tamente la prueba de que nuestra, 

ley de mat r imonio es detestable. Puesto que suponéis que las 
mujeres dejarán a sus maridos, quiere decir que los mar idos 
son tiranos autorizados por la ley. Pero no temáis u n a deser­
ción tan considerable. A lo sumo, pase lo que pase, nada 
puede tenei" peores efectos que nuestras leyes actuales. El 
divorcio romperá pocas uniones por las razones siguientes: 

1. La mayor par te de nuest ros ma t r imon ios son bue-
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nos. Se ven más mujeres contentas que descontentas . Sólo 
los buenos ma t r imon ios deber ían subsistir. 

2. Ent re las mujeres descontentas , las que son, por ne­
cesidad de la ley, falsas y pérfidas, las que t ienen el arte de 
engañar a sus mar idos , los seguirán engañando . Su depra­
vación hace que encuen t ren a todos los hombres más o 
menos iguales; se q u e d a r á n con sus mar idos po r t emor a 
encontrar otros m e n o s fáciles de engañar . 

3. El divorcio p o n d r á límites a la autor idad de los ma­
ridos. Éstos no a b u s a r á n de ella cuando pueda ser reprimi­
da. Sus mujeres se rán menos desdichadas y llevarán un 
yugo tolerable. 

4. En t re las descontentas , m u y pocas encont rarán re­
cursos pa ra vivir solas. Las que hayan recibido u n a dote 
módica o ésta haya sido malgastada, o d i sminuida y sea 
insuficiente pa ra su subsistencia, se quedarán . 

¡Pero qué pasa rá con los hijos! ¡Qué confusión en el or­
den de las sucesiones! 

Respuesta: m u c h a s de estas uniones desdichadas son 
estériles, no hay hijos. Por ello mismo , deben cesar para el 
bien público; no existe el m í n i m o inconveniente en ese 
caso, incluso es necesario. 

Si hay hijos, éstos serán compar t idos entre los esposos; 
si sólo hay uno, será a l imentado dividiendo los gastos. Los 
hijos de los esposos divorciados se rán lo que son en los 
países en que existe el divorcio; serán como los hijos cuyos 
padres y madres es tán separados; c o m o los hijos cuyo pa­
dre o madre se ha casado de nuevo en segundas, terceras o 
incluso cuar tas nupcias : ¡acaso no se ven hijos de dos y tres 
mat r imonios! Pero ¿dos esposos que hayan tenido varios 
hijos podrán divorciarse? ¿Será válido alegar la incompati­
bilidad después de m u c h o s años de convivencia? 

El divorcio t endrá menos inconvenientes, menos escán­
dalos que las separaciones . 

El divorcio será a ú n m á s beneficioso para las generacio­
nes futuras que pa ra la presente. 
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Hará del m a t r i m o n i o un a sun to serio; se consul tará a la 

natura leza y al amor , y la ley del divorcio ha rá poco fre­

cuente el divorcio; así sucede en las nac iones en que ya 

existe. 

Un voto indisoluble es u n a t en tado a la l iber tad del 

h o m b r e y el s is tema actual es y debe ser el de la l ibertad. 

La indisolubilidad de un voto lo convierte en a b s u r d o y 

tota lmente cont rar io a la naturaleza; lo ún ico que hace es 

retener con cadenas a los esclavos rebeldes. Mirad las co­

munidades religiosas en las que el voto es simple, están 

mejor organizadas que las otras, son m e n o s escandalosas y 

más pe rmanen tes . Esos reclusos voluntar ios han conserva­

do el sent imiento de la l ibertad, y es seguro que. la l ibertad, 

en cualquier gobierno, sólo existe y puede existir en la opi­

nión. [...] 
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EL FEMINISMO 
EN LA PRENSA FEMENINA 

Las publicaciones dirigidas a un público femenino cam­

bian de contenido con los acontecimientos revolucionarios de 

1789. De una atención casi exclusiva a. la. moda, pasaremos 

a encontrar periódicos que reflejan las nuevas preocupaciones 

políticas y un tono decididamente feminista. Entre ellos, las 

Etrennes Nationales des Dames, de cuyo primer número re­

producimos algunos fragmentos que muestran una. gran luci­

dez en cuanto a las reivindicaciones feministas que se deriva­

ban de la radicalización de los principios revolucionarios de 

libertad e igualdad. Sus redactores llegan a reivindicar la li­

bertad sexual de las mujeres. En el año 1791, este periódico 

defenderá los derechos de la madre soltera, pedirá el divorcio 

y el derecho de voto para las mujeres. 

Se ha señalado (Albistury Armogathe, 1977) que. Le Cou-
rrier de l 'Hymen, es el único periódico para damas dirigido 

por hombres que recoge las inquietudes feministas de las lec­

toras. Presentamos aquí una carta sobre la educación de las 

mujeres que fuera publicada en sus páginas. 

135 



j^f^ ¿aíb áai^ 

w - « F w w 4P w w w € ^ w w 

ETRENNES NATIONALES DES DAMES* 
(N.° 1, 30 d e noviembre de 1789) 

Car ta de M a d a m e la M. de M... 

S e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s 

Antaño, las mujeres galas a n i m a b a n el coraje desfalle­
ciente de sus guerreros en el combate . El 5 d e oc tubre pa­
sado, las Paris inas h a n demos t rado a los h o m b r e s que ellas 
eran, po r lo menos , t an valientes c o m o ellos e igual de em­
prendedoras . La historia y esta gran j o m a d a m e han deci­
dido a presentaros una moción m u y impor tan te para el ho­
no r de nues t ro sexo. Volvamos a pone r a los h o m b r e s en su 
camino y n o acep temos q u e con sus s is temas de igualdad y 
de libertad, con sus declaraciones de derechos, nos dejen 
en el estado de inferioridad, d igamos la verdad, de esclavi­
tud, en el que nos man t i enen desde hace tan largo t iempo. 

Estoy tan convencida de la justicia de nues t ra causa que 
si os dignáis as is t i rme con la seducción de vuestros encan­
tos y el poder de vues t ro intelecto, d ic taremos a nuestros 
adversarios, los hombres, la capi tulación más honorable 
para nuestro sexo. Si encon t rá ramos algunos mar idos lo 
bastante aristócratas en sus hogares como para oponerse a 
compar t i r los deberes y honores patrióticos que reclama­
mos, nos serviremos cont ra ellos de las a r m a s que ellos 
han empleado con t an to éxito. Yo les diría: «Habéis venci­
do al hacer conocer al pueblo su fuerza, al preguntar le si 
veintitrés millones cuatrocientas mil a lmas debían estar so­
metidas a las voluntades y a los caprichos de cien mil fami­
lias privilegiadas por la tolerancia y la opinión. ¿En esta 
masa enorme de opr imidos , no era al menos la mitad de 
sexo femenino?». 

Etmmes: regalo de Navidad o de principios de año. Etrenne: estreno (N. del T.) 

1 3 6 

«¿Y, aunque tiene los m i s m o s méri tos , esta mi tad debe 

ser excluida del gobierno que re t i ramos a cr ia turas que 

abusaban de él?» 
Confesaréis, mis queridas conc iudadanas , que si hubie­

ra h e r m a n a s nuest ras en los Distritos, en la Comuna , inclu­
so en la Asamblea Nacional, habr ía menos desacue rdo y 
menos aristocracia en los grandes y pequeños cuerpos . [...] 

[...] ¡Que el espíritu de razón, de justicia y de igualdad 
que t e rminó con la esclavitud de los Franceses , con la ser­
v idumbre de los montañeses del Jura y que p ron to r o m p e ­
rá las cadenas de los Africanos, nos lleven a las Asambleas 
regeneradoras de Francia, has ta el Consejo de los Reyes, y 
mues t re que somos necesarias en los depa r t amen tos . [...] 
P idamos representantes en la Asamblea Nacional. Nues t ro 
sexo t iene más derecho a ello que los dos Cuerpos Morales 
que se reúnen con tanto esfuerzo en la gran m a s a nacional . 
Antes del gobierno de los Druidas , las Galias fueron gober­
nadas por mujeres . [...] 

Se nos l lama a grandes gritos en los 60 Distritos pa ra 

hacer sentir allí el ridículo de la locuacidad, vigilar a los 

Tr ibunos del pueblo, de raza patricia, y oponernos a que se 

cuelen c iudadanos ambiciosos en la gran sala del Ayunta­

miento. 
Finalmente , los Pretorianos y las legiones líos verán con 

placer, sin salario, compar t i r las guardias laboriosas y ago­
tadoras con que se los ab ruma . No es que la fantasía de 
llevar uniformes se nos suba a la cabeza, sino que l levamos 
en el corazón el deseo de mane ja r u n sable. ¡Y bien! [...] Si 
los h o m b r e s quieren reservarse la guardia del Rey, noso t r a s 
seremos las Amazonas de la Reina. 

Para llevar a cabo ésta Revolución, demos a la r a z ó n 
por ayudantes de campo las gracias, las risas, los juegos , la 
frivolidad e incluso la moda. Yo seré, con m u c h o gusto, 
la Periodista de la General y de la Corte. [...] 

A mí, mujer en todo el sentido del t é rmino , m e gus tan 
los frescos agradables. De esta m a n e r a , los t emas m á s gra-
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ves estarán grabados bajo los rasgos m á s burlescos. Espero 
que este mosaico no disguste a los hombres a quienes hay 
que hacer reír. ¡Pobres!, desde hace t iempo que no ríen. 
Dejaré a los malos periodistas el abur r ido arte de recortar, 
como orugas , el verde naciente del árbol nacional . Haga­
mos de él m á s bien u n mayo florido, cubierto de cintas, de 
guirnaldas y de frutos. N o nos relacionemos con esos labo­
ratorios en los que, con u n a mezcla de carbón, tinta y pa­
pel, sueñan con la p iedra filosofal: nosotras desti laremos 
perfumes, esencias. Estos son los colores de Etrennes Natio-

nales des Dames. 

Si os dignáis ayudarme en mi proyecto de restauración, 
¡cuántas ventajas, Señoras y Señoritas, conseguiréis con ello! 

[...] Ahora bien, seréis dueñas en vuestra casa si podéis 
serlo en la plaza pública. Mient ras estéis en el ejército, 
buen n ú m e r o de vuestros mar idos tejerán como Hércules o 
se acos tarán c o m o indios del Caribe. E n mater ia de separa­
ción o de divorcio, haréis justicia a vuestras Conciudada-
nas; y en el hogar m i s m o probaréis a los infieles y a los 
ingratos que la muje r es igual al hombre en derechos y tam­
bién igual al hombre en placeres. 

Vuestro periódico, Señoras y Señori tas , aparecerá hoy 
30 de noviembre y tres veces por semana, los lunes, los 
miércoles y viernes. Irá a buscaros . 

Encont ra ré i s en él los Decretos de la Asamblea Nacio­
nal, las t ransacciones de los Ayuntamientos de París y otras 
impor tan tes c iudades del Reino; las decisiones de las 
Asambleas Provinciales; los Juicios del Chátelet de París, 
Tribunal insti tuido pa ra juzgar los cr ímenes de lesa Na­
ción; los de los Tr ibunales de Francia; las noticias de la 
Corte de las Tunerías y de las Cortes extranjeras así como 
fragmentos de Gacetas inglesas y extranjeras. También en­
contraréis noticias de adminis t rac ión política, civil y militar 
e indicaciones sobre comercio, indust r ia y agricultura, 
ciencias y técnicas, novelas, anécdotas , historietas, poesía, 
teatro, m o d a y diversos descubrimientos . 
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[...] ¡Vamos, quer idas Conc iudadanas ! Abonaos a él y 

enviadnos juicios, hechos y obras con t ra estos hombres in­

justos. Dent ro de poco ob t end remos de ellos la existencia 

política. 
Tengo el h o n o r de ser, 

Vuestra humi lde y obediente servidora. 
L.M.D.M. 

LE COURRIER DE L'HYMEN" 

PERIÔDICO PARA DAMAS, 
DEL DOMINGO 24 DE ABRIL DE 1791 

P r i m e r a c a r t a d e u n a m u j e r 
s o b r e la e d u c a c i ó n d e s u sexo 

Señor, pues to que vuestro Per iódico está des t inado par­

t icularmente a las Damas , creo que mi carta es per t inente . 

Si así lo juzgáis, publicadla. 

[...] Para lograr que crea que nues t ra educación debe 
ser, en su base, to ta lmente diferente de la d e j o s hombres , 
tendríais que p r o b a r m e p r imero que existe una diferencia 
entre su inteligencia y la nues t ra ; si esta diferencia existe 
efectivamente, ¿cuál de los lados lleva ventaja? ¿Un sabio 
p u e d e r e sponder a esta cuestión? Sin duda no, p o r q u e u n 
sabio n o deja de ser varón y ese sexo está d e m a s i a d o inte­
resado en sofocar en nosotras los dones de la na tu ra l eza 
pa ra que admi ta nues t ra superioridad. ¡Ah!, si las mujeres 

- El Caneo del Manimomo tenía por objetivo comentar libros sobre 4a felicidad 
v el bienestar de los matrimonios». En sus páginas, los hombres escriban extensos 
anuncios pam buscar esposa en los que enumeraban sus títuios nob.banos y sus 
propiedades. (N. del T.) 
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quisieran, m u y pron to esos Señores, t an grandes a sus pro­
pios ojos, ser ían pequeños a los nuest ros [...]. 

Creo, Señor, que, en general, las mujeres son más aptas 
para aprender que los hombres po r ser menos turbulentas, 
menos distraídas en su infancia y, po r lo tanto, m á s predis­
puestas a la reflexión. E n realidad, se necesita toda la fuer­
za de una ma la educación para repr imir en ellas el gusto 
que na tura lmente t ienen po r instruirse. 

Como lo que se ve todos los días escapa de ordinar io a 
la mul t i tud a la que hay que sorprender vivamente cuando 
se la quiere conmover , ci taré a M a d a m e Dacier a quien, sin 
duda, sólo se quer ía enseñar a bo rda r o a deshi lar oro, bo­
nitas habil idades que no dejan de formar s ingularmente el 
espíritu de u n a mujer . 

M a d a m e Dacier, en su infancia, asistía a las lecciones 
de su h e r m a n o y a veces le ayudaba cuando su memor ia 
no respondía. Fel izmente, su padre tuvo bas tante perspica­
cia c o m o pa ra c o m p r e n d e r que si ella aprendía fácilmente 
sin quererlo y sin que nadie se lo propusiera , aprendería 
aún mejor si se lo proponían . Se encargó de su educación y 
ahora basta con nombra r l a pa ra responder a todos esos 
seres envidiosos que, s int iendo su propia debilidad, sólo 
consiguen dis imular la fo rmando cr iaturas todavía más dé­
biles que ellos. 

Ya estoy v iendo u n a mul t i tud de mezquinos burlones 
que exclaman: ¡Cómo!, ¡queréis que todas las mujeres se 
conviertan en sabias en us y en as! Moliere, b u e n conoce­
dor del corazón h u m a n o , se sintió escandal izado por esta 
ridiculez y la representó en el teat ro p a r a que fuera corregi­
da. Sed atractivas, esa es la par te que os toca; en cuanto a 
vuestra M a d a m e Dacier, de la cual estáis tan orgullosas, 
admito que fuera instruida; pero t ambién era pedante en 
grado sumo y, a menos que le dierais los buenos días 
en latín y le hablarais de a m o r en griego, apenas conse­
guíais que os mi ra ra . 

Más despacio, Señores, m á s despacio. [...] Moliere a tacó 
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el ridículo; pero el r idículo sólo es u n a consecuencia que 

no depende de n inguna m a n e r a d e la educación que poda­

mos recibir. Genera lmente , vosotros os vanagloriáis t an to 

del mér i to que n o tenéis, c o m o M a d a m e Dacier de ser 

quien lo tenía. ¿Era su saber lo que la había convert ido en 

pedante? ¡No! E r a n vuestros pérfidos elogios, vues t ra sor­

presa, vuestra admirac ión , vuestras absurdas felicitaciones, 

sean en griego o latín. A fuerza de artificio, llegasteis a ha­

cerla vanidosa y no os d a vergüenza r ep rocha r a su m e m o ­

ria u n defecto que es obra vuestra. [...] 

Pero, a vuestros ojos, el c r imen de las mujeres n o con­

siste en querer instruirse. Poco os i m p o r t a que sean sabias 

con tal que no razonen, pues lo que teméis es la razón. Si 

su an torcha llega a bri l lar para nosot ras , ¡Señores!, ¡Seño­

res!, t ened cuidado; r ecobra remos nues t ros derechos , dere­

chos sagrados que se r e m o n t a n al or igen del m u n d o , mien­

t ras que los vuestros son t an nuevos que os habéis, visto 

obligados a establecerlos. El ún ico de recho que la naturale­

za os ha o torgado es el derecho del m á s fuerte, es decir, del 

más necio. [...] 

Madama L... 
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MADEMOISELLE JODIN 
Y LA DISCRIMINACIÓN PARA LA IGUALDAD 

De Mademoiselle Jodin, hija de un colaborador de la En ­
ciclopedia, se dice que intervino en algunas representaciones 

teatrales y mantuvo correspondencia con Diderot. Su folleto 

de Proyectos de legislación pa ra las mujeres apareció en el 

momento en que ¡a Asamblea Constituyente preparaba la re­

forma judicial. A efectos de paliar la injusticia derivada de ¡a 

situación de discriminación de las mujeres, propone una dis­

criminación contraria: constituir un tribunal formado -única­

mente por mujeres, elegidas por sus reconocidos méritos, y 

destinado a juzgar solamente a mujeres en todos los litigios 

relacionados con conflictos familiares tales como separación, 

matrimonio o toma de los hábitos religiosos por parte de las 

hijas. A continuación reproducimos algunos fragmentos sig­

nificativos. 
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PROYECTOS DE LEGISLACIÓN PARA LAS MUJERES 
DIRIGIDOS A LA ASAMBLEA NACIONAL 

(1790) 

A MI SEXO 

Y nosotras también somos ciudadanas. 

Cuando los Franceses manifiestan su celo pa ra regene­
rar el Es tado y fundar su felicidad y su gloria sobre las 
bases eternas de las virtudes y de las leyes, he pensado que 
mi sexo, que c o m p o n e la interesante mi tad de este bello 
Imperio , t ambién podía rec lamar el honor , e incluso el de­
recho, de concurr i r a la prosper idad pública; y que al rom­
per el silencio al que la política parece habernos condena­
do, pod íamos decir út i lmente: Y nosotras también somos 
Ciudadanas. 

De acuerdo con este título, ¿no t enemos nuestras leyes, 
así c o m o nues t ros deberes?, ¿debemos pe rmanece r pura­
men te pasivas en u n m o m e n t o en que todos los pensamien­
tos fecundos pa ra el bien público deben también tocar el 
pun to delicado, el feliz lazo que nos une a él? No, hay un 
plan necesario pa ra el man ten imien to de nues t ra Legisla­
ción; y este plan, fundado sobre bases antiguas y puras que 
han cedido su lugar a las combinaciones perpetuas que 
p roducen las vicisitudes de los t iempos y la al teración de 
las costumbres , sólo puede ser, m e parece, regenerado por 
nosotras mismas . 

Sólo me propongo anunciar ese plan. Se trata de un sim­
ple Programa que invita a mis conciudadanas a participar en 
un trabajo muy digno de ellas y de los motivos que lo han 
inspirado. Soy feliz de pagar a m i patria, no la deuda del 
talento sino la del corazón, y a m i sexo, la de m i estima. [...] 

Proyecto de u n Tribunal , des t inado sólo a mujeres y 
presidido por ellas, pa r a la capital: 

R e g l a m e n t o d e la J u r i s d i c c i ó n 

Se presen tan dos mane ra s pa ra proceder a la c reac ión 
de este t r ibunal; la p r imera debe tener dos divisiones, u n a 
bajo el tí tulo de Cámara de Conciliación, la otra bajo el de 
Cámara Civil. 

La C á m a r a de Conciliación es ta rá const i tuida p o r cin­
cuenta mujeres; la Cámara Civil p o r ochenta; estas mujeres 
serán elegidas entre las c iudadanas designadas po r la alta 
consideración que han merecido sus cos tumbres , sus virtu­
des y su talento. Así se las n o m b r a r á . 

Competencia de la Cámara de Conciliación 

ARTÍCULO P R I M E R O 

E x a m e n de las Causas po r Separac iones que sólo po­
drán ser somet idas a Tribunales ordinar ios por apelación. 
Creemos que la intervención de esta Cámara podr ía evitar 
a m e n u d o procesos que son la vergüenza y la ru ina de las 
familias, c o m o el reciente caso de M a d a m e de K o r n m a n n . 
Gracias a una exposición de sus agravios a este Tribunal , 
los mar idos exper imentarán a m e n u d o los felices resulta­
dos de una r ep r imenda suave, de una vergüenza hábi lmen­
te evitada o del m i s m o t emor de ser ci tadas allí. 

II 

Los motivos de una separación voluntaria de los mar i ­
dos y las mujeres [serán] sometidos a este Tr ibunal , que 
debe regular sus formas y depu ra r los motivos que p o d r í a n 
a ten tar al hono r de las mujeres en la opinión públ ica . 
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Las viudas deposi tarán las quejas relativas a la conducta 
J cie"sas ' hijas, emanc ipadas po r la muer t e de su padre; en 

caso de u n a autor idad demas iado débil por par te de las 
madres pa ra protegerlas, sin perjuicio de que las señoritas 
se declaren inocentes con respecto a las quejas presentadas 
contra ellas. 

IV 

Una joven no p o d r á en t ra r en u n Monaster io con el 
voto de consagrarse sin habe r p res tado declaración sobre la 
libertad de su elección. Esta cos tumbre evitará los abusos 
de autor idad que llevan a m e n u d o a padres y madres a 
obligar a sus hijas a t o m a r los hábi tos , sea por malos tratos 
o por una orden estricta, pa r a aumenta r , a expensas de la 
fortuna que les está dest inada, la de un hijo, de u n sobrino 
o de cualquier otro objeto de su predilección. 

V 

Los h e rmanos y he rmanas , p r imos y pr imas no podrán 
llevar pleitos a la just icia regular sin h a b e r presentado sus 
motivos en el Tr ibunal y sólo po r apelación de su Decreto. 

VI 

Todas las discusiones entabladas entre los dos sexos se­
rán sometidas al Tribunal . 

vn 
Las promesas de ma t r imonio hechas antes de la mayo­

ría de edad que compromet ie ran el decoro del joven o de 

su familia serían anuladas en el Tr ibunal en caso de que la 

seducción provenga con evidencia de la joven; en caso con­

trario, será autor izada a con t inuar en los Tr ibunales su­

periores para que en ellos se haga justicia. Que el joven 

sea dos años mayor, será cons iderado una presunc ión con­

tra él. 
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THÉROIGNE DE MÉRICOURT, 
AMAZONA DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

La figura de Théroigne de Méricpurt (1762-1817), llamada 

«la bella dé Lieja», se halla envuelta en el misterio, Tanto sus 

actos durante la Revolución como su mismo nombre se pres­

tarla polémica. No era originaria de Lieja sino de Marcourt 

(Bélgica) y su verdadero nombre era Anne-Joséphe Tliéroigne. 

Hija de un recaudador de impuestos de Luxemburgo, huérfa­

na de madre, Théroigne se dirigió a-Londres para probar 

suerte como cantante. El año de la Revolución la-sorprendió 

en París, donde fue. amante del marqués de Tersan. La origi­

nalidad de su atuendo de amazona, su vehemente defensa del 

derecho de las mujeres a participar en la lucha y formar parte 

del ejército la hicieron famosa, atribuyéndosele una activa 

presencia en las Jomadas de Octubre que culminaran con la 

instalación del rey en París bajo control revolucionario. Pero 

si su paso por la vida política francesa fue célebre y polémico, 

también fue breve. Secuestrada eri_Bélgica~y-eñcáTcélada en 

Austria en, 1791 bajo la acusación de intento- de-asesinato de 

María Antonieta, fue liberada al cabo de unos meses. Azotada 

en la calle por un grupo de Republicanas, Revolucionarias 

partidarias de Robespierre por sus simpatías.con los jacobi-
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nos de Bríssot, su estrella política declina junto con su estado 

mental que la llevará al hospital de la Salpétriére, donde que-

dafá'internada cerca de diez, años hasta su muerte en 1817. 

Su eterna vestimenta de amazona y su propuesta de ar­

mar a las mujeres inspiró uno de los sonetos de Spleen et 
Ideal de Baudelaire. Se trata de «Sisina», cuyos dos cuartetos 

la presentan con toda la ambigüedad del horror y la seduc­

ción, de Diana y de Ménade, de autenticidad y de falsedad 

que la mayoría de los hombres ven en la mujer que asume 

roles tradicionalmente masculinos: 

¡Imaginad a Diana en galante atuendo, 
~ recorriendo los bosques o batiendo matorrales 

cabellos y pecho al viento, embriagándose de estruendo 
Soberbia y desafiando a tos mejores jinetes! 

¿Habéis visto a Théroigiie, amante de las masacres, 
excitando al asalto a un pueblo descalzo, 
la mejilla y el ojo ardientes, interpretando su personaje 
y subiendo, sable en mano, las reales escaleras? 

DISCURSO PRONUNCIADO 
EN LA SOCIEDAD FRATERNAL DE LOS MÍNIMOS 

(25 de m a r z o de 1792; fragmentos) 

f [...] Armémonos , t enemos ese derecho po r natura leza e 

\ incluso po r ley. Mos t remos a los h o m b r e s que no somos 

-^inferiores a ellos ni en virtudes ni en coraje; mos t remos a 

¡ Europa que las Francesas conocen sus derechos y están a 

! la altura de las luces del siglo XVIII [...]. 

v . [...] Van a t r a t a r de de t enemos empleando las a r m a s del 

ridículo t"ZJ- Pero7~Francesas, ahora que los progresos de 

las luces os l l aman a reflexionar, c o m p a r a d lo que somos 
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con lo que deber íamos ser en la sociedad. Para conocer 

nues t ras leyes y nues t ros deberes, d e b e m o s tener la razón 

por arbi tro. Guiadas p o r ella, d i s t ingui remos lo jus to de lo 

injusto. Nos a r m a r e m o s porque es razonable que nos pre­

paremos p a r a defender nuestros derechos , nuestros hoga­

res, y que ser íamos injustas pa r a con nosot ras y responsa­

bles frente a la Patr ia si la pus i l an imidad que hemos con­

traído en la esclavitud tuviera a ú n bas tan te dominio sobre 

nosotras c o m o para impedi rnos mult ipl icar nues t ras fuer­

zas. [...] Ya es ho ra de que las mujeres salgan de la vergon­

zosa nulidad en que las t ienen s u m i d a s la ignorancia, el 

orgullo y la injusticia de los h o m b r e s desde hace t an to 

t iempo; volvamos a los t i empos en que n u e s t r a s . m a d r e s , 

las Galas y las orgullosas G e r m a n a s del iberaban en las 

Asambleas públicas, combat ían j un to a sus Esposos pa ra 

hacer batir en re t i rada a los enemigos de la Libertad. [...] 

Recobremos nues t ra energía; "ya que si deseamos conservar 

nuestra Libertad, d e b e m o s p r e p a r a r n o s pa ra realiza! - los 

actos más sublimes. [...] . 

[...] ¿Los h o m b r e s pre tenden ser los únicos con derecho 

a la gloria? No, no . Nosotras t amb ién que remos una coro­

na cívica y p re tendemos el honor de m o r i r por una l ibertad 

que quizás aprec iamos más que ellos pucsío que los electos 

del despot i smo pesan todavía más d u r a m e n t e sobre nues­

tras cabezas que sobre las suyas. 

Sí... generosas Ciudadanas , vosotras que me oís, a rmé­

monos , ¡vayamos a e jerci tamos tres veces por s emana a los 

Campos Elíseos o al Campo de la Federación! A b r a m o s 

una lista de Amazonas Francesas y que todas las que a m e n 

de verdad a su patr ia vengan a inscribirse [...]. 
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OLYMPE DE GOUGES 
O LA RADICALIZACIÓN 

DE LOS IDEALES ILUSTRADOS 

Marie Gouze, cuyo padre reconocido era un carnicero del 

Languedoc, decía ser hija de un marqués y adoptó el aristo­

crático nombre de Olympe de Gouges. Este oscuro origen 

puede, quizás, explicar en parte su apasionada defensa de los 

hijos ilegítimos. ]¡!!I£ll}fffti^^ 

friera representada: Laj jsclaidtud de losn_egros. Como pode-

forma de explotación y QM^AJóll- Publicó también numerosos 

folletos sobre medidas sociales, tales como talleres para para­

dos e impuesto voluntario sobre la riqueza. Era una amante 

apasionada de bps^jxnima^ Sus_ 

convicciones J¿olíticaj_ eran moderadas^ sienrpre_ se inclinó 

por una monarquía constitticional. Dedicó su Declaración! 
de los d e r e c K o i ~ 7 l e ] ^ n i u j e T ^ a ! e la Ciudadana a la reina 

María Antonieta, exhortándola a encabezar la liberación y re­

generación del sexo femenino. No hay indicios de que lograra 

interesarla por esta causa. 

Con su Declaración, Olympe de Gouges alcanza realmen­

te el universalismo buscado por la Declaración de los Dere­
chos del H o m b r e y del Ciudadano de agosto de 1789, sobre 

la que basa su trabajo. 
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La_causa inmediata de que De Goueesjuera condenada 

aja guillotina fue una octavillaji^adaj^jl^ en 

la qij£j?edjji_uri plebiscito nacional para elegir elnYecTcTjua^ 

no republicjmo-jjmíqrip, federación_£jnqnarquía. Criticó^ 

duramente la_dictadura de Robespierre incluso a trayés__de 

libelos que hacía salir de la_cárcel en la que fuera recluida. 

[Guillotinada el 3 de~novaelnllm~de 1793. ¡tinco días antes 

que Madame Roland, unos quince días después que María 

Antonieta, su' trágico final ^unj^tolpj&e la suerte corri-

da_£oj^_j2igvinúento feminista ^urgido dTJa~Revoluci¿n 

francesa y de sus ideales de igualdad y libertad. El mis­

mo año de su muerte son prohibidos los clubes y socie­

dades populares de mujeres. LaJgjAaJdad revela sus límites, 

tino de ellos es fú pémro-sexo. El único derecho que el 
g £ ^ ! £ H l 0 rev°luci°naric? otorgara a esta defensora Jefas 

ideas de igualdad entre los sexos será el reconocido en el 

agículo X de su Declaración, el de subir^rWcTalso^clmio 

los hombres. ~l 

LOS DERECHOS DE LA MUJER 

^Hombre, ¿eres capaz de ser jus to? Una mujer te hace 

esta pregunta; al menos no le~qmtarás ese derecho. Dime. 

¿Quién te ha dado el soberano poder de opr imir a m i sexo? 

¿Tu fuerza? ¿Tus talentos? Ob je tva_a l j c r e j i c^ 

duna ; rejxtrxS-Ia, na tura leza en toda su grandeza a la cual 

pareces querer acercar te yódame, si te atreves, el ejemplo 

de este dominio t iránico.* Remónta te a los animales, con­

sulta los elementos, estudia los vegetales, echa f inalmente 

* De París a Perú, del Japón hasta Roma, el animal más necio, desde mi punto 
de vista, es el hombre. 
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una mi rada a todas las modificaciones de la mater ia orga­
nizada; y r índete a la evidencia c u a n d o te ofrezco los me­
dios; busca, indaga y distingue, si puedes , los sexos en la o 
adminis t ración de la naturaleza. Por todas partes los en- , v 
contrarás unidos, por todas par tes cooperan en conjunto 
armonioso pa ra esta obra maes t r a inmorta l . 
" Sólo el hoiñTJrejse f ab r i có l a c h a p u z a de u n principio de 

esta excepción. Ext raño, ciego, h i n c h a d o de ciencias y de­
generado, en este siglo de luces y de sagacidad, en la igno­
rancia m á s crasa, quiere m a n d a r c o m o u n déspota sobre \ 
u n sexo que recibió todas las facultades intelectuales y pre- j 

tende gozar de la revolución y r e c l a m a r sus derechos a la 
igualdad, para decirlo de una vez po r todas. 

DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DE LA MUJER 

Y DE LA CIUDADANA 

Para ser decretados por la Asamblea nacional en sus 
últ imas sesiones o en la próxima legislatura. 

PREÁMBULO 

JLas madres, hijas, hermanas, representantes de la na­
ción, p i d e n ^ u j g ^ ¡ g i i E ^ ^ Por 
considerar_gug1a ignorancia^! olvido r j ^ q ^ s p r ^ i o j d e los 
derechos de la mujer'son las únicas causaTTIelos males 
públicos y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto 
exponer en una declaración solemne, los derechos natura­
les, inaliéñiaTjEis^^ a fin de que esta 
declaración, constantemente presente para todos los miem­
bros del cuerpo jsocialT'les reTálerdesni cesar sus derechos y 

sus deberes, a fin de que los actos del pocTérde las mujeres 
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y los del poder de los hombres p u e d a n ser, en todo instan­
te, comparados con el objetivo de toda insti tución política y 
sean más respetados po r ella, a fin de que las reclamacio­
nes de las c iudadanas , fundadas a par t i r de ahora en prin­
cipios simples e indiscutibles, se dirijan s iempre al mante­
nimiento de la consti tución, de las; buenas cos tumbres y de 
la felicidad de todos. 

I
E n consecuencia, el sexo super ior t an to en belleza como 

en coraje, en los sufrimientos mate rnos , reconoce y decla­
ra, en presencia y bajo los auspicios del S e F s ^ r g n o , los 
Derechos siguientes de la Mujer y de la~Ciudadana. 

ARTÍCULO PRIMERO 

í / La__mujer nace libre y pe rmanece igual al J r o m b r e en 
derechos. Las distinciones sociales sólo pueden estar fun­
dadas en la ut i l idad común . 

II 

J El objetivo de toda asociación política es la conserva­
ción de los derechos naturales e imprescriptibles de la Mu­
jer y del Hombre ; estos derechos son la libertad, la propie-
dacbja seguridad y, sobre. todo, la resistencia a la opresión. 

ni 
El principio de toda soberanía reside esencialmente en 

la Nación que n o es más que la r eun ión de la Mujer y el 
Hombre : n ingún cuerpo, n ingún individuo, puede ejercer 
autoridad que n o emane de ellos. 

rv 
La libertad y la justicia consisten en devolver todo lo 

que pertenece a los otros; así, el ejercicio de los derechos 
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naturales de la mujer sólo tiene po r límites la t i ranía perpe­
tua que el h o m b r e le opone; estos límites deben ser corregi­
dos po r las leyes de la na tura leza y de la razón. 

V 

Las leyes de la na tura leza y de la razón p roh iben todas 
las acciones perjudiciales pa ra la Sociedad: todo lo que no 
esté prohib ido p o r estas leyes, p ruden tes y divinas, no pue­
de ser impedido y nadie puede ser obl igado a hacer lo que 
ellas no ordenan . 

VI 

¿SjSjL^shS-S^Js^PL^sión de la voluntad general; _to-
das las^Ciudadanas y Ciudadanos deben par t ic ipar en su 
f o r m a c i ó n ^ p e r s o n a l m e n t e o p o r medio de s u s _ r e p r e -
sentantes. Debe ser la m i s m a p a r a todos; todas las ciudada­
nas y todos los c iudadanos , p o r ser iguales a sus ojos, de­
ben ser igualmente admisibles a todas las dignidades, pues­
tos y empleos públicos, según sus capacidades y sin m á s 
distinción que la de sus virtudes y sus talentos. 

VII 

Ninguna mujer se halla eximida de ser acusada, deteni­
da y encarcelada en los casos de te rminados por la Ley. Las 
mujeres obedecen c o m o los h o m b r e s a esta Ley rigurosa. 

VIII 

La Ley sólo debe establecer penas estricta y evidente­
men te necesar ias y nadie puede ser cast igado m á s que en 
virtud de u n a Ley establecida y p romulgada an te r io rmen te 
al delito y legalmente aplicada a las mujeres. 
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r x 

Sobre toda mujer que haya sido declarada culpable cae­
rá todo el rigor de la Ley. 

X 

Nadie debe ser moles tado p o r sus opiniones incluso 
fundamentales; la nrujer t iene el derecho de subir al cadal­
so; debe tener t a m b i é n igualmente el de subir a la Tr ibuna 
fían tal que sus manifestaciones no al teren el o rden público 
establecido po r la Ley. 

XI 

La libre comunicac ión de los pensamientos y de las opi-
niones es u n o de los derechos m á s preciosos de la mujer, 
puesto que esta l ibertad asegura la legit imidad de los pa-
dres con relación a los hijos. Toda c iudadana puede, pues, 
decir l ibremente , soy. inadre de un hijo que os pertenece sin 
que u n prejuicio b á r b a r o la fuerce a dis imular la verdad; 
con la salvedad de responder por el abuso de esta libertad 
en los casos de te rminados por la Ley. 

XII 

La garant ía de los derechos de la mujer y de la ciudada­
na implica u n a uti l idad mayor; esta garant ía debe ser insti­
tuida pa ra ventaja de todos y no p a r a utilidad par t icular de 
aquellas a quienes es confiada. 

XIII 

\

Para el m a n t e n i m i e n t o de la fuerza pública y para los 
gastos de adminis t ración, las contr ibuciones de la mujer y 
del hombre son las mismas ; ella par t ic ipa en todas las pres-
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; taciones personales , en todas las tareas penosas, por lo tan­
to, debe par t ic ipar en la dis tr ibución de los puestos , em-

j pieos, cargos, dignidades y otras actividades. <¡ 

x r v 

Las C iudadanas y Ciudadanos t ienen el derecho de 
comprobar , po r sí m i s m o s o p o r med io de sus repre- . 
sentantes, la necesidad de la cont r ibución pública. Las Ciu­
dadanas ún i camen te pueden aprobar la si se admi te u n re­
par to igual, no sólo en la fortuna s ino t ambién en la admi­
nistración pública, y si de te rminan la cuota, la base t r ibuta­
ria, la recaudac ión y la durac ión del impues to . 

XV 

La m a s a de las mujeres, ag rupada con la de los hom­
bres pa ra la contr ibución, t iene el derecho de pedir cuentas 
de su adminis t rac ión a todo agente público. 

XVI 

Toda sociedad en la que la garant ía de los derechos no 
p*tÁ^&ev£&íh^<x¡' J r ^separkciurl-xiV ios pbaeres de te rmina­

da, no tiene consti tución; la const i tución es nula si la ma­
yoría de los individuos que componen la Nación no h a co­
operado en su redacción. 

XVII 

Las propiedades per tenecen a todos los sexos reunidos o 
separados; son, pa r a cada uno, u n derecho inviolable y sa­
grado; nad ie puede ser privado de ella c o m o ve rdade ro pa­
t r imonio de la natura leza a no ser que la neces idad pública, 
legalmente consta tada, lo exija de m a n e r a evidente y bajo 
la condición de u n a jus ta y previa indemnizac ión . 
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EPÍLOGO 

Mujer, despierta: el reba to de la r azón se hace oír en 

todo el universo; reconoce tus derechos. El potente imperio 

de la naturaleza ha dejado de estar rodeado de prejuicios, 

fanatismo, superst ición y ment i ras . La an torcha de la ver­

dad ha disipado todas las nubes de la necedad y la usurpa­

ción. El h o m b r e esclavo ha redoblado sus fuerzas y ha ne­

cesitado apelar a las tuyas pa ra r o m p e r sus cadenas . Pero 

u n a vez en libertad, h a sido injusto con su compañera . ¡Oh, 

mujeres! ¡Mujeres! ¿Cuando dejaréis de estar ciegas? ¿Qué 

ventajas habéis obtenido de la revolución? Un desprecio 

m á s marcado , u n desdén m á s visible. [...] Cualesquiera 

sean los obstáculos que os opongan, podéis superarlos; os 

basta con desearlo. [...] 

Forma del contrato social del hombre y la mujer 

Nosotros, N. y N., movidos po r nues t ra propia voluntad, 

nos un imos po r el t é rmino de nues t ra vida y por la dura­

ción de nuest ras inclinaciones mu tuas , bajo las condiciones 

siguientes: en tendemos y queremos poner nuestras fortu­

nas en comunidad , reservándonos, sin embargo, el derecho 

de separarlas en favor de nuest ros hijos y de aquellos que 

pud ié ramos tener de una inclinación particular, recono­

ciendo m u t u a m e n t e que nuestros bienes per tenecen indis­

t in tamente a nues t ros hijos, cualquiera sea la un ión de la 

que provengan, y que todos, indis t intamente, t ienen el de­

recho de llevar el n o m b r e de los padres y ' m a d r e s que los 

han declarado e i m p o n e m o s suscribir a la ley que castiga el 

rechazo de su prop ia sangre. Nos obl igamos igualmente, en 

caso de separación, a hacer el repar to de nuestra fortuna y 

de deducir la par te de nuestros hijos indicada por la ley; en 

caso de unión perfecta, el que mur ie ra renunciar ía a la mi­

tad de sus propiedades en favor de sus hijos; y si u n o de los 

dos mur ie ra sin hijos, el que le sobreviviere heredaría por 

derecho a menos que el m u e r t o no haya dispuesto de la 

mi tad de sus bienes c o m u n e s en favor de quien juzgara 

apropiado. 

Esta es, ap rox imadamente , la fórmula del acto conyugal 

que propongo. A la lectura de este extraño escrito, veo ele­

varse contra mí a los tartufos, a las mojigatas, al clero y 

toda la secuela infernal. ¡Pero cuán tos medios mora les 

ofrecerá a los sabios para llegar a la perfectibilidad de un 

gobierno feliz! Voy a da r en pocas pa labras la p rueba con­

creta de ello. El rico Epicúreo sin hijos encuent ra m u y bien 

el ir a a u m e n t a r la familia de su vecino pobre. Cuando 

haya una ley que autor ice a la mujer del pobre a obligar al 

rico a que adopte a sus hijos, los lazos de la sociedad serán 

m á s estrechos y la mora l más depurada . Quizás esta ley 

conserve el bien de la comun idad e impida el desorden que 

conduce a tantas víctimas a los hospicios del oprobio , de la 

bajeza y de la degeneración de los principios h u m a n o s en 

que hace largo t i empo gime la na tura leza . Que los detracto­

res de la sana filosofía dejen, pues, de pro tes tar con t ra las 

cos tumbres primit ivas o que vayan a perderse en la fuente 

de sus citas." 

•Xambién querr ía tina ley que favoreciera a las viuda.s....y 

a las señoritas engañadas por las falsas p romesas de un 

h o m b r e a quien estuvieran ligadas; querría, d jgo^que esta 

,l_ey forzara al inconstante a cumpl i r sus compromisos o a 

una indemnizac ión proporc ional a su fortuna. Desearía 

t ambién que esta ley friera r igurosa con las mujeres, al me­

nos con aquellas que tuvieran el descaro de recur r i r a u n a 

ley que hubie ran infringido con su mala conducta , si hay 

p rueba de ello. Querría, al m i s m o t iempo, c o m o he expues­

to en la felicidad primitiva del h o m b r e , en 1788, que se 

instalara a las mujeres públicas en bar r ios des ignados pa ra 

* Abraham tuvo hijos muy legítimos con Agar. sirvienta de su mujer. 
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ello. No son las mujeres públicas quienes más contribuyen 
a l a d e p r a v a c i ó n de las cos tumbres , son las mujeres de la 
soc iedad ¿Al re formar a las úl t imas, se modifica a las pri­
meras? Esta cadena de unión fraterna ofrecerá p r imero el 
desorden pero, m á s tarde, produci rá finalmente un conjun­
to perfecto. 

Qjrezco u n med io invencible pa ra elevar el a lma de las 
mujeres; se t ra ta de incluirlas en todas las ocupaciones del 
hombre : si el h o m b r e se obst ina en encont ra r este medio 
impracticable, que compar t a su fortuna con la mujer no 
según el capr icho s ino por la prudencia de las leyes. Se 
de r rumba el prejuicio, las cos tumbres se purif ican y la na­
turaleza recupera sus derechos. Agregad a ello el ma t r imo­
nio de los sacerdotes; el Rey [se vería] reaf i rmado en su 
t rono y el gobierno francés ya no podr ía sucumbir . 

Era m u y necesar io que dijera a lgunas palabras sobre los 
disturbios que causa, dicen, el decreto en favor de los hom­
bres de color en nues t ras islas. Allí, la natura leza se estre­
mece de horror; allí, la razón y la h u m a n i d a d todavía n o 
h a n a lcanzado a las a lmas insensibles; sobre todo allí es 
donde la división y la discordia agitan a los habi tantes . N o 
es difícil adivinar quiénes son los instigadores de esta efer­
vescencia incendiaria: están en el seno mi smo de la Asam­
blea Nacional: en Eu ropa encienden el fuego que debe 
abrasa r América. Los Colonos pre tenden re inar como dés­
potas sobre unos h o m b r e s de los que son padres y he rma­
nos; y desconociendo los derechos de la naturaleza, persi­
guen su origen has ta en el m á s pequeño mat iz de su san­
gre. Estos Colonos i n h u m a n o s dicen: nues t ra sangre circula 
por sus venas pero nosotros la d e r r a m a r e m o s toda, si es 
necesario, para satisfacer nues t ra codicia o nues t ra ciega 
ambición. E n esos lugares, los m á s cercanos a la naturale­
za, el padre desconoce al hijo, sordo al grito de la sangre, 
sofoca todos sus encantos; ¿qué puede esperarse de la resis­
tencia que se le opone? Obligarla con la violencia es hacer­
la terrible, dejarla todavía en las cadenas es dirigir todas las 
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calamidades hacia América. Una m a n o divjnaj jarece difun­
dir por todas partes el a t r ibuto del hombre , la libertad; sólo 
í a jey t iene el derecho de repr imi r esta l ibertad si degenera 
en licencia; pero~3ebe ser igual pa ra todos, la Asamblea 
Nacional debe, sobre todo, resumir la en su decreto, dictado 
por la p rudenc ia y la justicia. ¡Ojalá pueda ac tuar de la 
mi sma m a n e r a pa ra el estado, de Francia y estar tan atenta 
a los nuevos abusos , que cada día son más espantosos , 
como lo h a estado con los ant iguos! Sería de la opinión de 
reconcil iar el poder ejecutivo con el pode r legislativo pues 
me parece que uno es todo y el otro nada; de esto quizás 
nazca, desgrac iadamente , la ru ina del Imper io Francés . A 
estos poderes los considero c o m o al h o m b r e y la mujer еще 
deben esUrorrridos pero ser iguales en fuerza_y_yirtud para. 
Ь ш ^ г и п b u e n ma t r imon io . [...] 
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